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h^ístoría de la (República 



Están suprimidos los detalles 
que recargan estérilmente 
la memoria del niño. Bas- 
tan y sobran en la ense^ 
ñanza primaríamos linea-- 
míenlos generales^ los he^ 
chos culminantes quepue'- 
den estudiarse sin fatiga* 
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El territorio que hoy ocupa la República Oriental 
del Urngiiay, perteueció primitivamente á varias agru- 
paciones 6 tribuE de hombres salvajes. 

La más importante de esas tribua, estaba constituida 
por los charrúas. 

liOS charrúas erau hombres vigorosos, de igual es- 
tatura que los europeos, de piel oscura, cabeza gran- 
de, pdmulos salientes, nariz achatada en la raíz 6 naci- 
miento, ojos negros y pequeños, cabello negro y grue- 
so, barba muy escasa, pecho saliente, piernas y brazos 
robustos. 

Pocas veces se reían, limitándose cuando lo haofan 
A entreabrir los labios, sin movimientos expresivos de 
ninguna especie. Hablaban siempre en voz baja y se 
asercaban á las personas para no verse en la necesi- 
dad de alzar la voz. Sólo gritaban durante la tjeVa^ 
para asustar á los adversarioa-lSQ tiínÍ.«,Ti \M.'í.'gJ*. 
bailaban, no conocían loa inattvi'men.X.fyí. ■so.Ma'Wi'» 
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8 HISTORIA DE LA REPÚBLICA 

Vivían de ia caza y de la pesca. 

Empleaba!! canoas en las costas. No conocían el 
caballo. Por efecto de los continuados ejercicios que 
imponían la guerra y la caza de animales veloces, erao 
tan tígiles y rápidos, que hay quien afirma que igualar 
ban en la carrera lí los avestruces y ciervos de que se 
alimentaban. Los productos de la caza y do la pesca 
eran comidos crudos ó tostados en un asador, en for- 
ma parecida á la que todavía se emplea en nuestras 
estancias. Para obtener el fuego, frotaban fuertemen- 
te dos trozos de madera, 

Los hombres andaban desnudos ó se cubrían con ' 
un cuero. Las mujeres llevaban un delantal de cuero. 
Sus habitaciones consistían en pequeños toldos que se 
formaban clavando en e! suelo ramas de árboles ea 
forma de arco y techando esas ramas con pieles de , 
anímales. 

Cuando un charrúa deseaba formar familia, ele^^fa 
una Joven y ia pedía á sus padres. La mujer jamís ae 
rehusaba al casamiento, y obtenida la conformidad de 
los padres, se marchaba la nueva pareja sin ceremo- 
nia alguna. 

Toda la industria de los charrtias se reducía á ir 
fabricacirtri, con ayuda de piedras, maderas y huesos 
do algunos objetos domésticos sencillos, como rasca 
dores, sierras, punzones, frotadores, martillos, hachas 
morteros, pulidores y también ollas y jarras de barr 
cocido. Sus armas consistían principalmente en bo' 
arrojadizas, flechas, dardos y. mazas de piedra. To 
& ee encuentraa muchos de eaoa ateDailíos domé 



EL PEÍ)DEfl0 ( 



eos y armas groseras en las est^icioDeB (1 paraderos 
de los arenales de la costa del llfo de la Plata. Las es 
taciones 6 paraderos, eran los parajes donde los cha- 
rrfias permanecían largo tiempo coa sus familias. 

Cuando moría un charrfia, el cadáver era enterrado 
en un cerro 6 cerrito prdximo, juntamente con sus ar- 
mas. La esposa y las hermanas, se cortaban una fa- 
lange de loe dedos y se clavaban varias veces en el 
cuerpo el cuchillo 6 la lanza del que había fallecido. 
Los hijos varónos encerrábanse en los toldos, se ha- 
cían atravesar los brazos con cañas y se metían en ua 
pozo qiie ellos mismos hacían, cubriéndose luego do 
tierra basta la cintura. 

Durante bus enfermedades, se hacían atender por 
curanderos, cuya ciencia consistía en chupar fuerte- 
mente el estdmago del enfermo, para sacar la causa 
dol mal. 

Los charrúas eran esencialmente indiimitos. A nadie 
Be sometían. Los hijos mismos faltaban coustantemen- 
te á sus padres. Los intereses comunes, se discutían y 
resolvían en reuniones de los jefes de familias. En 
eeas reuniones se decretaba la guerra y se nom- 
braba el jefe que debía dirigir los combates. En ellas 
eran también designadas las personas encargadas de 
hacer guardia durante la noche, para evitar sor- 
[»eBaa. 

Iniciado el combate, se precipitaban con gran valor 
sobre la Unea enemiga, hiriendo 6 matando á los hom- 
bres, pero respetando íí las mujeres y ü loa nifios. Loa 
Busmos hombres que caWu ^ñsiotveto?.,^';! ^^"í» * 
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12 HISTORIA DE I.A BEFI^fiLtCA 

guientes palabras: <con las más viles mercancías y^j 
baratijas de nuestro reino, tes saciimoa todos loa 
cuatro millones de oros. 

Los mismos reyes espa3oles, alarmados de la mag>l 
nitud del mal, resolvieron prohibir la entrada en Eb< 
paSa de la mayor parte de los objetos fabricados eA 
otros países, fundándose *en que ademiís de ser > 
innecesarias, se gastaba en ellas mucho dinero sin pro- 
vecho y se daba ocasión íí los que las vendían para 
sacar mucho dinero de estos reinos». 

Era muy grande, sin embargo, la aversión íí los 
trabajos industriales, y el mal continuó avanzando eo 
proporciones alarmantes. Todavfa á mediados del si- 
glo XVllI se decía lo siguiente en una solicitud pre- 
sentada al gobierno español: *nohay padre que no' 
desee encaminar sus hijos á los estudios. El hijo del 
labrador, que debía seguir y adelantar el ejercicio de ^ 
su padre, se mete A estudiante de medicina, de teolo- 
gía ó de leyes. Lo mismo digo do los hijos de los de- 
más oficiales, que continuando los oficios paternos, 
podrían adelantarlos mucho. Miran con tedio y des- 
precio las artes mecánicas y los oficios lítiles». 

De esas masas de hombres, enemigos de la indu 
tria y encaminados á la nobleza, á la milicia, al eaei 
docio y demás profesiones liberales, tenían que salñ 
salieron los encargados de conquistar y poblar los I 
rritorios do la América del Sur. 

Todo español que se radicaba en América, adqv 
el título de noble. Los mismos que habían ejei 
una inÚListria en su patria, se considerabnn hom 
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' superiores y despreciaban totalmeotí? el trabajo, una 

J vez que pisaban tierra americana. Vamos á citar dos 

casos curioíos que así lo revelan. Un Obispo de Char- 

Icaa se hacía afeitar en una barbería de la ciudad de 
Lima, y como le hablara de «vos* al oficial barbero, 
éste le replica con altanería: «ruego rf usía qne no me 
hable de vos, que para venir aquí pasé dos mares t . 
Otro din llegaron á la ciudad de Lima dos pobres 
*f jóvenes españoles, sin un real en el bolsillo, y se di- 
rigieron i£ casa de un rico compatriota, el capitán Lo- 
renzo de Aldama, invocando su proteccidn á título de 
! parientes. El capitán les ofreeirt generosamente diez 
U mil pesos para que pudieran trabajaren algdn negocio 
|| Inorativo. Pero ellos i-echazaron el ofrecimiento, di- 
I oioado que eran caballeros y que no podían ni debían 
I degradarse en el comercio. La réplica de Aldama, que 
J. ha quedado como un proverbio en el Perú, foé esta: 
• «3Í- tan caballeros, ¿para qué tan pobres?, y si tan 
i« pobres, ¿para qué tan c.'ib;illeros?«. 

«Continuando el gobierno español su plan de medi- 
das para mejorar la condición industrial de España y 
If de sus posesiones de América, dictó la ley ú real cédu- 
la del año 1783, declarando *que las artes y oficios 
de herrero, de sastre, zapatero, carpintero y otras 
k* iguales, .son honestos y honrados; y que el uso de ellos 
', no envilece á la familia ni tampoco inhabilita para 
obtener empleos municipales y las prerrogativas de 
la hidatgniai. Encalca la misma cédula ó ley al con- 
sejo de Castilla «que si hallase que en tres generacio- 
nes de padre, hijo y nieto, Uah^a. (í\^t\^&K) i 9.«€f*>*- 
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14 HISTORIA DE L¿ REPÚDMCA 

ejercitando una familia el comercio 6 las fábiicas cotí 
un adelanto notable y de utilidad al Estado, propiM 
giese la distÍDcitía (jue podfa coiicedei'se al que justi- 
ficase ser director 6 cabeza de la tal familia, sin ex- 
ceptuar el privilegio do la nobleza, si le considerase 
acreedor por la calidad de loe adelantos». 

Esta real cédula ae publicd en EepaQa exclusiva- 
mente. Hubo repetidas gestiones para que también sS 
publicara en América, y hasta fué elevada al rey ui 
solicitud en eae sentido. Establecía ia solicitud que. 
la ociosidad era la condición general de los habitantes,' 
porque todos querían ser nobles, hidalgos y eaballi 
ros, huyendo de las artes y oficios ante el temor de 
degradarse, dado el espíritu de las leyes municipales ,- 
vigentes. Pero la gestitín nodió resultado, lí causa de 
que, según las averiguaciones practicadas, solamente 
los mulatos y mestizos ejercían los oficios que la real 
cédula se proponía dignificar, y se creyó que era peli- 
groso entregarles la dirección de los asuntos munici'" 
pales en las corporaciones llamadas cabildos. 

Tales fueron, en general, los hombres que vinieron 
de EspaQa para conquistar i£ los indios y poblar los 
nuevos y ricos territorios de América. Después de la 
conquista, vinieron otros elementos buenos y de tra- 
bajo. Pero los primeros, los que echaron los fundamen- 
tos do la sociedad americana, erau hombres que odia- 
ban el trabajo industrial, como tarea vil y degradante, 
de espíritu religioso exaltado, de una crueldad enorme 
con los indios, dotados de mucho valor y sedientos 
íiegraudoa aventuras. 
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Conquista y organización de territorivs 

Fué descubierta la América en 1492 por el nave- 
gante genovés Cristóbal Cotón, al servicio délos re- 
yes de EspnOa. Con el propósito de tomar posesíán 
de las nuevas tierras y de fundar en ellas poblaciones 
6 colonias, organizó el gobierno español muchas 
expediciones importantes. 

Una de esas expediciones, al mando de Juan DCas 
de Solís, descubrió en 1516 el río que está frente á 
Montevideo, y le llamó «Mar Dulce». Otro navegante, 
llamado SebastÍEín Gaboto, que prosiguió la obra de 
Solfs, obtuvo de los indios que poblaban el territorio 
actnalmente ocupado por la República Argentina, va- 
rios objetos de plata, lo que dio lugar en España 4 
que se creyera que en estas regiones abundaban las 
minas de metal blanco. A consecuencia de ello, el 
*Mar Dulce» recibió la denominación de tRío de la 
Plata», que todavía conserva, y se preocupó inmedia- 
tamente el gobierno español de activar los trabajos 
de exploración y conquista. 

Los primeros gobernantes españolea de esta parte 
de América, recibieron la denominación de «Adelan- 
tadoe>. Tenían á su cai^o las funciones civiles y las 
funciones militares. Entre ellos, mencionaremos á don 
Pedro de Mendoza que fundó la ciudad de Buenos 
Aires mediante la construcción de algunas chozas; 
don Juan Ortiz de Zarate, que fundó el pueblo dí 
San Salvador en territorio orVentaX-, iati X-^mx ^fe 
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ray, que en el año 1580 reeonstruytí la ciudad de , 
Bueoos Aires y le áió verdadera importancia, ven- i 
ciendo y domínaudo iC los indios, d^&puée de grandea v 
luchas; y don Hernando Arias de Saavedra, nacido ea J 
la Asunción del Paraguay, el primer criollo elevado i 1 
tan altas dignidades. I 

I Tenían los « Adeíantados » el centro lí asiento de su 

I gobierno en la Asunción del Paraguay. Gracias lí las 
' gestiones de Hernando Arias de SaAvedra, fueron di- 
I' vídidas las extensas tierras que dependían de la Asun- 

ción, creiindose entonces una Gobernación aparte 1 
con los territorios y poblaciones del Río de la Plata y 

¡otras regioutis contiguas, bajo la exclusiva dependen- 
cia de las autoridades españolas que residían en el i 
Perú. j 

Adquirió mucha importancia la nueva gobernación 
segregada de la Asunción, y hubo necesidad, en coa- ' 
secuencia, de independizarla de las autoridades del I 
Perfi, En el año 1776, el gobierno español creó el I 
virreinato del Río de la Plata, con todas las tierras 
que actualmente ocupan la Replibiica Argentina, la 
Bepñblica Oriemal, la República del Parnyiiny, la ' 
República de Bolivia, y una parte de las que pertene- 
cen al Brasil. 

Dentro del nuevo régimen, debían funcionar y fun- 
cionaron varios mandatarios, como el virrey, que era 
el representante del rey de España y la autoridad más 
alta; la Audiencia líeal, que era un tribunal de apela- 
ciones en los juicios civiles y criminales; los goberna- 
áores, que intervenían en los asuntos de Justicia, poli- 
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cía, hacienda y guerra, bajo la dependencia del virrey 
en la parte gubernativa y de la audiencia en la parte 
judicial; el Consulado, que era un tribunfil elegido to- 
dos los años por los comerciantes, con el encargo de 
resolver los pleitos comerciales de una manera amis- 
tosa y equitativa, á cuyo efecto estaba prohibida la 
intervención de abogados en la defensa de los litigaii- 
tea; y el Cabildo, que era una junta compuesta de seis 
A doce persouaa, según la importancia de las localida- 
des, elegida anualmente por el pueblo para adminis- 
trar justicia civil y criminal, dirigir la policía, defender 
á los menores de edad, cuidar de los caminos vecina- 
les, de la comodidad y salubridad de la población y de 
otras tarcas locales, que se distribuían entre sus 
miembros. 

Durante muebos años, el territorio que hoy ocupa 
la Repflblicadel Uruguay, aunque comprendido en la 
jurisdicción de los «Adelantados» de la Asunción y 
de los gobernadores y virreyes del Río de la Plata, 
permaneció extraño á las acciones militares de la con- 
quista y á los trabajos de colonización que se realiza- 
ban eu otras partes. Gaboto había fundado un fueite 
€Q el San Salrador; Romero había construido una ran- 
chería en el río San Juan; Zarate había reconstruido 
el fuerte del río San Salvador; varios padres francis- 
canos habían establecido uua agrupación de indios 
chañas en la isla del Vizcaíno, con el nombre de San- 
to Domingo de Soriano; y otros frailes los habíaa 
imitado en diversos puntos. Pero eran trabajos aisla- 
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Vivían de la caza y de la peBca. 

Empleabau canoas en las costas. No conocían el 
caballo. Por efecto de loa continuados ejercicios qne 
imponían la guerra y la caza de animales veloces, eran 
tan ágiles y rápidos, que hay quien afirma quií iguala- 
ban en la carrera á los avestruces y ciervos de que se 
alimentaban. Los productos de la caza y de la pesca 
eran comidos crudos 6 tostados en un asador, en for- 
ma parecida á la que todavía se emplea en nuestras 
estancias. Para obtener el fuego, frotaban fuertemen- 
te dos trozos de madera, 

LoB hombres andaban desnudos ó se cubrían COQ 
un cuero. Las mujeres llevaban un delantal de cuero- 
Sos habitaciones consistían en pequeños toldos qne se 
formaban clavando en el suelo ramas de árboles en 
forma de arco y techando esas ramas con pieles de 
animales. 

Cuando un charrúa deseaba formar familia, elegía 
una joven y la pedía á sus padres. La mujer jamás se . 
cehusaba al casamiento, y obtenida la conformidad dé 
los padres, se marchaba la nueva pareja sin ceremo- 
nia alguna. 

Toda la industria de los charrúas se reducía á la 
fabricaciiín, con ayuda de piedras, maderas y huesos, 
de algunos objetos domésticos sencillos, como rasca 
dores, sierras, punzones, frotadores, martillos, hachr 
morteros, pulidores y también ollas y jarras de bai 
cocido. Sus armas consistían principalmente en bo 
ijadizae, flechas, dardos y, mazas de piedra. Toi 
eacaeatraa muchos de esoa uteasilioa dom^ 
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eos y armas groseras en las eaticiones 6 paradero» 
de los arenales de la costa del Ufo de la Plata. Las es- 
taciones 6 paraderos, eran loa parajes donde los cha- 
rrúas permanecían largo tiempo con sus fainilias. 

Cuando moría un charrCia, el cadáver era enterrado 
en iin cerro 6 cerrito prdximo, juntamente con bus ar- 
mas. La esposn y las hermanas, se cortaban una fa- 
lange de los dedos y se clavaban varias veces en el 
cuerpo el cuchillo 6 la lanza del que había fallecido. 
IjOB hijos varones encerníbanse en los toldos, se ha- 
cían atravesar los brazos con cañas y se metían en ua 
pozo que ellos mismos hacían, cubriéndose luego de 
tierra hasta la cintura. 

Durante sus enfermedades, se hacían atender por 
curanderos, cuya ciencia consistía en chupar fuerte- 
mente el esttímago del enfermo, para sacar la causa 
del mal. 

, Los charrúas eran esencialmente indómitos. A nadie 
«e sometían, Los hijos mismos faltaban constantemen- 
•te á sus padres. Los intereses comunes, se discutían y 
re&olvían en reuniones de los jefes de familias. En 
esas reuniones se decretaba la guerra y se nom- 
braba el jefe que debía dirigir los combates. En ellas 
eraa también designadas las personas encargadas de 
hacer guardia durante la noche, para evitar sor- 
poesas. 

Iniciado el combate, se precipitaban con gran valor 
sobre la línea enemiga, hiriendo 6 matando i los hom- 
bree, pero respetando á las mujeres y á los niflos. Lus* 
IOS hombres quo caian'gtv¿vQTvfttci*&,^(i itt^». ■*atí 
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fiólo las mercaderías de fabricaoión española, podían 
Bor compradas y consumidas por los colonos. 1^09 mis- 
mos buques y las mismas mercadería'^ españolas, teuíaa 
que salir de puertos determinados, como el de Cádíz,y 
debían dirigirse í otros puntos determinados de Amé- 
rica. Como el Río de la Plata uo figuraba entre loa 
puertos autorizados, los comerciantes estaban obliga- 
dos íí comprar en el Perú las mercaderías de que te- 
nían necesidad. Sólo después de muchas gestiones 
obtuvo Buenos Aires el privilegio de comerciar direc- 
tamente con España. 

Habíase propuesto e! gobierno español estas dos 
cosas: retener todo el dinero que producían las colo- 
nias, algunas de ellas, como Méjico y Perú, riquísimas 
en minas de plata; y evita'" que los extranjeros pudie- 
ran hacerse dueños de los territorios conquistados. 

Pero la condición industrial de España, era más bien 
de ruina que de prosperidad. Estaban abatidas las in- 
dustrias locales. Los comerciantes españoles tenían 
que comprar eu las denufs plazas de Europa, géneros, 
ropa hecha, sombreros, calzado, muebles, artículos de 
construcción, instrumentos de trabajo y centenares de 
otras mereadcrías, que eran llevadas ocultamente á 
España y en seguida remitidas ú las colonias como si 
fueran de fabricacifín nacional. Buena parte de las ri- 
quezas que el gobierno español sacaba de las colonias, 
no iba á España sino á otros países más trabajadores. 
i Tampoco podía esperarse gran resultado del plan de 
I aislamiento, en lo que se refiere al sometimiento inde- 
B finido de las colonias. No llegaban, es cierto, elemea- 
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tos extranjeros. Pero en cambio, la pobiacidu criolla 
ó se» la formada por lo9 hijos de los colonos, crecía dfa 
á día, y al adi^nírir inflaeoeia tenía que convertirse, 
como se convirtió, en adversaria decidida del colonia- 
je, hasta desconocer en absoluto al rey de España y 
darse uiitoridades propias 6 independientes. 

Cómo lie vivía dorante el coloniaje 

La población de las colonias americanas, componía- 
se de españoles, de criollos nacidos de españoles, de 
negros esclavos, de indios y de mestizos nacidos de 
matrimonios entre blancos, indios y negros. 

En la colonización del territorio que oenpa actual- 
mente la República del Uruguay, tuvieron los indios 
una participación muy poco importante. Los charrúa», 
que eran los más numerosos, no quisieron nunca some- 
terse á los conquistadores españoles. Después de la 
fundación de Montevideo, fueron alejados á viva fuer- 
za al interior del país y concluyeron por desaparecer 
totalmente. Algunos elementos pacíficos de las demás 
tribus, dieron base i( pequeñas poblaciones, como la 
Je Santo Domingo de Soriano y otr^as de menor cuan- 
tía que ningún rastro han dejado. 

Los negros esclavos eran traídos directamente del 
África 6 de los establecimientos del Brasil. Valían 
cien, doscientos ó trescientos pesos, y se vendían en 
la misma forma que uua vaca ó un caballo. El esclavo 
pasaba A ser propiedad absoluta de su amo, (\uiaB.V 
destinaba lí cualquier género de Ua!oa\Qi »-^ tusva-i^ 



22 HISTORIA DE LA EEFÚBLK 



para nada su voluntad y sin darle reniuneracidn de 
ninguna especie. Contra este bárbaro comercio de 
hombree, que era genei-al á todas tas colonias y que 
aceptaban ca^i todos los pueblos civilizados del mun- 
do, reaccionaron honrosamente los orientales, apenas 
consolidada la itidepcndeucia del país. Una ley del 
año 182ÍÍ declaró que en adelante no se podrían traer 
nnevo-s esclavos y que los hijos que tuvieran los es- 
clavos serían libres. E^as raismas disposiciones fue- 
ron más tardes incorporadas á la Constitución de la 
Ke pública. 

Unos y otroa han desapai-ecido ya casi totalmente 
de nuestra población. L'ís indios que escaparon al sa- 
ble de los conquistadores y de los sollados orientales, 
fueron víctimas de tipidemias devastadoras. Los ne 
gros han sido siempre la carne de caSón en todas 
nuestras guerras. Y los mestizos están también en ca- 
mino de rápida extinción, por efecto de causas aná- 
logas, 

¿Cómo vivía y de qué se ocupaba durante el colo- 
■ niaje la población da la actual R?plib!ica Oriental? 

Las caías de la ciudad eran mny espaciosas, En los 
tiempos primitivos hacíanse de barro, y después que la 
población adquirió importancia, h icio ron se de piedray 
ladrillo unidos con barro ó con la mezcla de cal y are- 
na que todavía se usa. Sus techos ernn generalmente 
de teja, en ia forma inclinada que presentan los ran- 
chos de la campaña. Tenían casi siempre dos grandes 
patios cubiertos de parrales y árboles frutales. Los 
.^isos eran de iadrillo 6 baldosa, á causa de la carestía 
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de la madera. La ilumiaaciún de las casas duraute la 
noche, obteníase por medio de velas de sebo. 

Carecían totalmente de empedrado las calles. Con 
frecuencia los vecinos arreglaban una pequeña parte 
de su freote.que luego re aguardaba a contraía circula- 
ción destructora de los caballos y de los carros, cla- 
vando en el suelo postes de piedra ó de hierro. Hast-a 
liac^ treinta 6 cuarenta a&o.s, se conservaban en las 
esquinas de las calles esos elomeotos de defensa, cons- 
tituidos generalmente por caQones inservibles del tiem- 
po de la conquista española. La iluminación pública 
era absolutamente desconocida. Ningún vecino salía 
de noche sin una linterna en la mano. Si el veeino era 
■ lieo, lo precedía un esclavo con el farol, para evitarle 
golpes ó caídas en las zanjas. Sólo después de muchos 
aBos, empezó la colocación de faroles fijos en las ca- 
lles de más tránsito, utilizándose primeramente velas 
de sebo y después lamparillas de aceite de potro. 

Para obtener el ^ua destinada al consumo déla 
población, colocábase en los días de lluvia grandes 
tinajas y pipas debajo de los caSos que estaban en co 
municación con el techo de las casas. Más adelante 
hubo que abrir pozos en diferentes partes de la ciudad 
y de los suburbios. Los aguateros llenaban allí enor- 
mes pipas colocadas en carretas de bueyes y luego 
recorrían las calles vendiendo el agua por baldes ó 
«canecas». Con el progreso de la población, se gene- 
ralizó la costumbre de construir aljibes en las casas, 
para la acumulación y depósito de las aguas de lli 
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Los habitantes eran sumamente religioaos y tenfan 
muchas supersticiones. Las brujas, las ánimas en 
pena, el demonio, caiiaaban la desespcracif^n de las 
gentes. Cuando una persona bostezaba, se hacfa oon- 
prodigiosa rapidez cmco 6 seis veces seguidas la ae^ 
Sal de Ja cruz ante la boca abierta, para impedir la 
entrada dei demonio en el cuerpo. Se repetían dia- 
riamente los rezos en todas las casas antes de almos* 
zar, antes de comer y antea de dormir. Cuando I4B 
campanas de la iglesia daban el toque de oracitÍD, las 
personas que iban por [acalle se sacaban el sombrero, 
deteníanse un instante y rezaban un Padre Nuestro 
6 un Credo. Siempre que pasaba un sacerdote, los 
hombres se descubrían y los niñof pedían la bendi- 
ción. 

Si ana persona se enfermaba de muerte, salía el sa- 
cerdote á pie para darle la estremanucidn, y al toqne 
de campana que daba incesantemente el sacristán, la 
gente se reunía y formaba una columna 6 procesión 
que entraba al domicilio del enfermo y acompañaba 
en sus oraciones al sacerdote. Aquellos que por sus 
ocupaciones lí otro motivo, no podían incorporarse á 
la columna, sacábanse el sombrero y se ponían de ro- 
dillas mientras desfilaba el cortejo. Otras procesio- 
nes más importantes y numerosas organizábanse ante 
una calamidad pública 6 simplemente para conme- 
morar una fiestji de la Iglesia. Los sacerdotes saca- 
ban un santo del altar y seguidos por casi toda la po- 
blación, recorrían las principales calles de la ciudad. 

Cuando raorfa una persona, ira veatido el cadAyer 
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con un traje de religioso, cnterriíadogele luego ea la 
iglesiaó en el cfunposanto contiguo á ella, gegún la 
posición social de la íamiiia. Concluida la fúnebre 
ceremonia, la comitiva regresaba á la casa mortuoria 
y allí se servía chocolate y se repartían diversas go 



La caridad tenía pus nobles y meritorios apóstolea. 
Entre ellos, destácase don Francisco Antonio Ma- 
cieltíjiiien fundó una cofradía para auxiliar á los en ■ 
fermüs pobres y consolar á los condenados o muerte. 
El mismo Eiijfntropo estableció doce camas para en- 
fermos, en sn propia casa, y ejorcití la administracitía 
del primer hospital de caridad construido por el Ca- 
bildo de Montevideo. 

Esa población de hábitos tan sencillos y tan pro- 
fundamente roligíoaos, tenía un entusiasmo indescrip- 
tible por las diversiones. Con cualquier motivo or- 
ganizábanse bailes y tertulias en que tomaban parte 
todas las personas, viejas y jóvenes, de la casa, sin 
sacrificio pecuniario de ningfin género, como que el 
gasto estaba reducido al chocolate y al mate. Las di- 
versiones favoritas de los días de fiesta, eran los can- 
dombes, las corridas de toros y las funciones tea 
trales. 

Loa candombes eran los bailes de los negros es- 
clavos. Realizábanse generalmente en las calles, al 
aire libre. Los negros iban vestidos con los trapos 
viejos de los amos, no siendo raro que algunos lleva 
ran sombrero alto, levita y en vez de botines, tamaa- 
goa ú ojotas de cuero duco qu.e ae 'pon\a.w 6.«%^x^fe»» * 
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i-eeubi'ir el pie cou un pedazo de bayeta 6 jei^. A^ 
ruido d(¡ loa tambores bailaban los negros durante 
largas horas, formándose íí su alrededor masas coia<t 
pactas de eapeetadores, en las que siempre figumbaí 
las familias distinguidas do Montevideo. El mis itn 
portante de los candombes tenía Ingar en el día Úi9¡ 
Reyes. Presidíala fiesta un esclavo de prestigio qua 
había obtenido el título honorífico de rey, cuyo f 
sonaje tomaba tan á lo serio su jerarquía, que se creía 
CQ la forzosa necesidad de rodearse de ministras y de- 
concurrir con ellos al domicilio do los más altos fun-' 
cionarios de !a ciudad, antes de dirigirse íil caR<y 
dombe. 

Las corridas de toros se efectuaban en una ploi 
construida en las proximidades del edificio que ai 
tuaimentc ocupa el Hospital de Caridad, Las funoio- 
lies teatrales Lcníau lugar cu el mismo local que perv 
tonece al Teatro San Felipe, que estaba lejos de ser 
una casa de lujo, como que el piso de la platea era do 
ladrillo y Va iluminación se obtenía con ayuda de ve-, 
las de sebo colocadas en arcos de madera ■ 
bían 6 bajaban por medio de cuerdas. 

Diariamente recorrían las calles de la ciudad cua- 
drillas de presidiarios andrajosos, arrastrando pesados 
grillos tí cadenas de hierro, que iban S. ejecutar tra- 
bajos forzados, Á barrer las plazas y calles, Á conduwr 
«I agua para la cárcel y & realizar otro? servicios, cus- 
todiados siempre por soldados. Durante el viaje, i 
teníanáloB transetintes para pedirles limosna ó v< 
derles algún pequeño objeto que habían fabricado. 
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Estaba tan arraigada esta costumbre, que hasta hace 
treinta 6 cuarentu fli5os, era corriente que los presoa 
de los patios del Cabildo se asomaran it* las ventanas 
de ia calle Sarandf, que actualmente pertenecen al 
despacho de la policía, para pedir limosna y ofrecer 
objetos en venta. 

Todas las personas que se encontraban en la calle 
se saludaban, con una ligera inclinación de cabeza, 
tocándose el sombrero ó descubriéndose del todo la 
cabeza, según las circunstancias y la posición social 
de cada uno. El que andaba con un cigarro en la 
boca, tenía que detenerse para suministrar fuego á los 
demás fumadores, y como la operación se repetía va- 
rias veoesí, concluía ol cigarro ]ior quedar estrujado 6 
deshecho. No se coiiocfan todavía los fdsforos. Para 
encender el cigarro se usaba el yesquero. Los primo- 
ros fósforos empleados fueron los de palo. 

Todos los habitantes de la ciudad dormían siesta 
después del almuerzo. Muchos se desnudaban total- 
mente y se metían en la cama, para dormir mejor. Es 
lian costumbre que todavía se conserva en nuestra 
campaña. 

Eran desconocidas las confiterías. En cambio, ha- 
bía moronas esclavas que recorrían frecuentemente las 
calles vendiendo mazamorra, que era el postre predilec- 
to de las familias. Los morenos, despuís que llegaban á 
cierta edad y no servían para los trabajos fuertes, 
ocupábanse también de la venta de pasteles y golosi- 
nas. La población distinguía cariñosamente á esos 
vendedores con el nombre de tüt» 6 «.\K^i . '^■íí»^ 
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además, las negras excelentes lavanderas. Toda» 
las mañanas salían por e! portón de la muralla 
que rodeaba á Montevideo, con grandes 
batea para lavar, un garrote para apalear la ropa ] 
una pipa de tabaco en la boca. 

La honradez era nna virtud mny generaliüada eatri^ 
los primeros habitantes de Montevideo. El que enw 
pefiaba su palabra en un negocio cualquiera, cumplí^ 
siempre, á costa de cualquier sacrificio, sin necesíd^ 
de escrituras ni de papeles de ninguna especie. El oo* 
mercio especialmente gozaba fama de una honradez 
indiscutible, y justo es decir que esa fama no ha i 
frido gran cosa con el transcurso de los años, paesj 
todavía la plaza de Montevideo tiene gran prestido 
en Europí 

En la campaña había inmensa cantidad de vacas 
y caballos. Los pocos animales introducidos por los 
españoles, se multiplicaron de una manera 
en nuestros fértiles campos y allí pastaban en estada' 
salvaje y pertenecían al primero que los cazaba 6 n 
taba. El uso del caballo se genera1iz<í de tal modo, quQ 
el hombre de campo perdió la costumbre de andará 
pie y log mismos pobres recorrían lí caballo las ( 
lies de Montevideo pidiendo limosna. 

La gran industria del país, era entonces, como to» 
davCa lo es, la ganadería mediante la venta de < 
ros, carnes saladas, sebos, grasas, cerda y lana. Log 
trabajos agrícolas, que eran mucho más limitados, da- 
ban una parte del trigo y del maíz que necesitaba 
]a/iobIaciíÍD, 
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Las invasiones inglesas 

A mediados del año 1S06, desembarcíi á pocas le- 
guas de la ciudad de Buenos Aires un ejército ingles, 
al mando del general Berresford. El marqués de So- 
bremonte, que era ei virrey del Río de la Plata, huyó 
al interior, y la plaza de Buenos Aires después de una 
derrota de su guarnición, tuvo que rendirse al ejército 
inglés. 

Don Santiago Liniera, un capitán francés que es- 
taba al servicio de ta marba española, vino inmedia- 
tamente á Montevideo y formó un ejército con el cual 
volvió á la ciudad de Buenos Aires, derrotó al ejér- 
cito inglés y consiguió que el general Berresford se 
rindiese á su turno. 

Pero, llegaron grandes refuerzos de Inglaterra y 
con ayuda de ellos el general Auchmuty so propuso 
realizar la conquista de la plaza de Montevideo, en !os 
comienzos del año ÍS07. El virrey Sobrenionte, que 
le salió al encuentro, fué derrotado y los ingleses pu 
dieron avanzar libremente hasta la altura del Cristo 
en donde loe delensores de la ciudad libraron una bata- 
lla, de laque salieron totalmente derrotados, con una 
baja de mil hombres entre muertos y heridos. El ejérci- 
to inglés se aproximó en seguida á las fortificaciones y 
levantó baterías haciendo desde ellas un fuego mortí- 
fero sobre la ciudad, ou combinación con la escuadra 
que había anclado en el puerto. 

En el combate del 2 de Febrero de \íiQ"l ,\íi.'í,V.ia.^»Aí!a 
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inglesas rompieron una parte de la muralla y al dfft d 
guíente las tropas entraron por ese hueco y se aduí 
fiaron de la ciud;«l, después de una lucha tenaz, e 
que el ejército de Montevideo perdió 1,300 hombre 
entre muertos y heridos. Antes del asalto, el genert 
inglés intimó la rendicíiín de la plaza. Pero la guarcJ 
c ion contestó coii este grito «vencer 6 morir>. El g 
neral Artigas, que entonces era simple oficial, figaí 
dignamente en la defensa de la ciudad. 

De Buenos Aires habían salido fuerzas para concí 
rrir á la defensa de Montevideo. Pero demoraron mtt 
cho y tuvieron que regresar sin prestar ninguna ayuj 
porque ya la plaza estaba en poder de los inglese 

Los ingleses, al mando del general Whiteloofci 
marcharon más tarde á Buenos Aire^, Derrotaron 
las fuerzas que les habían salido al encuentro y s 
taron la ciudad. Después de dos dfas de pelea fueros 
sin embargo, vencidos y tuvieron que capitular, OblJ 
gfíndosc ademfís it desocupará Montevideo en el plasí 
de dos meses, como efectivamente lo hicieron. 

La importante intervención de las tropas de Moq' 
tevideo,eula reconquista de Buenos Aires, durante 
la primera expedición de los ingleses, di6 origen á que 
el gobierno español concediera á la ciudad de Monte- 
video el título de muy fiel y reconquistadora, el dere- 
cho de llevar macuros y la facultad de agregar A stf 
escudo de armas las banderas inglesas abatidas, cóof 
nna corona de oliva sobre el l-erro. 

Grandes resentimientos sembraron las invasiones 
inglesas entre Buenos Aires y Montevideo. Loa de> 



EL peqüeSo ciodadano 31 

Buenos Aires decían que el concurso de laa tropas 
enviadas para la reconquisfci, no justificaba laa distin- 
ciones concedidas por el gobierno eapanol, desde que 
el ejército local había también tomado participa- 
ción importantísima en la lucha. Los do Montevideo 
alegaban que cuando los ingleses invadieron por se- 
gunda vez, las tropas de Buenos Aires no habían pres- 
tado el auxilio nípido que reclamaban las circunstan- 
cias y que habfan regresado sin tomar parte en la pe- 
lea. Esas recnminaciones, agregadas á las susceptibi- 
lidades propias de ambos pueblos, crearou una situa- 
ciiSn violenta/ que tenía que agravarse y que efectiva- 
mente ac agravtí más tarde. 

Las tropas iugicsaa desocuparon la plaza de Mon- 
tevideo el 9 de Septiembre de 1 807. Durante loa siete 
meses de su dom¡naci<5n, concedieron al comercio 
grandes facilidades y fundaron tLa Estrella del Sur», 
que era la primera publicaciún periódica que aparecía 
[ en Montevideo. Algo nitta importante que todo eso de- 
I jaron ias invasiones inglesas. Hasta entonces toda la 
. fuerza militar de las colonias había estado en manos de 
' k)5 españoles. Con el desembarco inesperado de las 
I tropas inglesas, tuvo que actuar en primera línea el 
, elemento eiiollo, es decir, la población nacida en Bue- 
i nos Aires y Montevideo. Las victorias obtenidas con- 
I tra el ejército inglés dieron á esa población la con- 
ciencia clara de su poder y de su valimiento. Bastaba 
I una circunstancia favorable cualquiera, para que el 
elemento criollo se alzara también contra la doml- < 
□ación española. Y esa circunstancia uq íívy^ís «w^tíj- 
eentaise, como vamos i£ verlo. 
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liHS colonias preparan na indepen- 
dencia 

Después de la salida de la« tropas inglesas, fuerQ| 
orgauizadas las autoridades del Río de la Plata, ^^ 
pueblo de Bueuos Aires había destituido al virrey Soi 
bremonte, por su falta absoluta de condiciones milí^i 
tares y de carícter para el desempeño de tan delicadcL 
cargo. Acatando ese fallo popular, que era 3'a un pri?^ 
mer aleteo del espíritu de independencia, el gobierna^ 
español nombró en su lugar á Liniers y desigutí á Elítf 
para la gobernación de Montevideo. Bien pronto B6, 
traasEormóLiniera en causa de gravísimos conflictos. 

Napoletín Bonaparte invadió el territorio espaSol j¡ 
so hizo dueño de au gobierno, por renuncia expresa^ 
del rey, Pero el pueblo español que no podía acept^ci 
la dominación francesa, organizó en el acto juntas di 
gobierno en todas las provincias y se lanzó con entu* 
fiiasmo ¿ la reconquista de su independencia. 

Tenían que reperontir esas lucha? en el Río de 1( 
plata. El virrey Liniers era de origen francés é iuspí? 
raba sospechas al cabildo de Buenos Aires. En ca^ 
bio, los criollos que habían servido bajo sus órdi 
en las batallas contra los ingleses, lo rodeaban con de- 
mostraciones de simpatía. El gobernador y el Cabilda 
de Montevideo, asumiendo una actitud francamente 
revolucionaria, pasaron una nota á Liniers, en la que; 
lo invitabau á renunciar el mando y otra nota al Caí 
bildo de Buenos Aires en que explicaban las razones 
'^^eterminñntes del pedido de 3epftra.cY6ii &^ Nísxft' 
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El virrej Liiiiers, para castigar esa actitud de las 
autoridades de Montevideo, destituyó al gobernador 
Elío y nombra en su reemplazo á don Juan Ángel M¡- 
ehelena, quien se embarcó en el acto para ponerse al 
frente del empleo. Era echar nuevos combustibles á 
la hoguera. El pueblo de Montevideo obtuvo qne el 
Cabildo celebrara una sesión pública el 21 de Septiem- 
bre de 1808, en la que hicieron oír su voz los oradores 
populares y se resolvió no dar cumplimiento á las ór- 
denes de Linters y crear una Junta de gobierno, 
absolutamente separada del virrey. Era la primera 
Junta de gobierno de origen popular que surgía en 
América. • 

A mediados del aBo 1809, llegó de España en cali- 
dad de nuevo virrey del Río de la Plata don Baltasar 
Hidalgo de Cisneros. El pueblo de Buenos Aires in- 
tentó desconocer su nombramiento. Pero había uaa 
completa anarquía de opiniones entre los criollos. 
Mientras unos hablaban francamente de organizar un 
estado independiente, otros sostenían que debía ha- 
cerse cai^o del gobierno del Río de la Plata, la prin- 
cesa Carlota del Brasil, hermana del rey Fernando de 
España. Y fué reconocida, en consecuencia, la auto- 
ridad de Oisneros. 

El nuevo virrey reaccionó vigorosamente contra laa 
restricciones comerciales que habían establecido sus 
antecesores. Sólo estaban facultadas las colonias para 
comerciar con los puertos españoles. Cisocros declaró 
Ubre al comercio con los demiís puertos, y gracíaA í 
esa medica liberal obtuvo uq a.\im&i\Ui ccitt¿\^'etíi^.. 
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«nlaaivntas. Pero la reforma era tan tra&cendeDtaáf 
que produjo otro resultado importantísimo: el de pro-r 
bar al pueblo que tenía aobniílos elementos para ci 
prar y vender mercaderías, con absoluta preseinden-, 
eia de los puertos españoles. 

Ya las invasiones inglesas habían puesto de relievtft 
el considerable poder militar de las colonias del Bf»,.' 
de la Plata. Ahora, el comercio libre y remunerador, 
ponía de relieve su considerable poder industrial S^ 
económico. Las colonias podían, piiei', vivir libres dei 
la dominación eápaSola. Nada más se necesitaba^ 
desde ese momento, para que Buenos Aires y Monte- 
video proclamaran su independencia y tuvieran ftu-. 
toñdadcs propia?. 

Un episodio de sangre ocurrido en la ciudad de La;' 
Paz, impresionó fuertemente ¡í los que ya preparabaa] 
sua armas para las luelias de la independencia dol)' 
Río de la Plata. En aquella ciudad se había instalado) 
una Jnnta de gobierno ÍLidependiciitc dol virrey del, 
Perú. Pero las fuerzas dol virrey sofocaron el movt-í 
miento y fueron sacrificados los patriotas. AI subirá- 
la horca, don Pedro Domingo Mnrillo, presidente da, 
la Junta de gobierno, dijo estas palabras, que refle*^ 
jaban la ardiente aspiración de las colonias: tyo mue.*s 
roj pero la llama que dejo encendida, nadie podnC 
apagarla; viva la libertad!». , 

Pocos meses después llegaron al Río de la Plat^. 
gravísimas noticias de Europa. Los españolea h&bfaa-, 
sufrido considerables desastres en sus luchas contra, 
ha fuerzas do NapoleiSn. Y en consecuencia, se con-* 
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Bider<5 llegada la oportunidad para romper las atadu- 
ras del virreinato. Bajo la presión del pueblo, que ha- 
bía invadido su local de aesioncB, el Cabildo de Bue- 
nos Aires destituyó al virrey Cisneroa y organizó una 
Junta popular de gobierno el día 23 de Mayo de 1810. 
No 86 declaraba francamente la independencia toda- 
vía, pues la Junta revolucionaría organizábase para 
gobernar á nombre del rey de España. Pero los pro- 
cedimientos empleados, tenían que conducir y condu- 
jeron finalmente á la declaración efectiva de la inde- 
pendencia. 

La nueva Junta de Buenos Aires pidió á las autori- 
dades de Montevideo que le prestaran acatamiento y 
envió fuerzas con el mismo objeto á otras provincias. 
Esas fuerzas llevaban la cucarda española en el som - 
brei-o y cintas blancas y celestes en los fusiles. Una 
de ellas sorprendió í Liniers, e! héroe de la reconquis- 
ta, y lo fusiló, juntamente con otros compañeros, por 
orden de la Junta. La ¡nvitación ¡i laa autoridades de 
Montevideo, fué ai principio bien recibida Pero 
llegaron noticias de Europa, segtin las cuales el Go- 
bierr.o de España estaba de nuevo reconstituido, y en- 
tonces se rcsolvid negar acatamiento á la junta de 
Buenos Aires. 

En estas circunstancias llegó de España don Javier 
de Elío, con el nombramiento de virrey, gobernador 
y capitán general del Río de la Plata. Prestó juramen- 
to ante las autoridades de Montevideo, que lo acata- 
ron. En cambio, la Junta de Buenos Aires, (\ue «e^jiS». 
gobernando á nombre del rey de í-a^tóra", \fta<i'a.^ws& 
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por completo la autoridad del nuevo vLreyy se resis- 
tió á prestar obediencia. 

Era inevitable Un rompimiento entre las dos auto- 
ridades rivales que funcionaban en Buenos Aires y 
Montevideo, y había que adoptar medidas preventivas 
de defensa. Con ese objeto, el virrey Elfo deepachd 
ana expedición militar it la Colonia, al mando del ge- 
neral Muesas. Iba en la expediciíSu el sargento mayor* 
don José Gervasio Artigas al frente de su compañía 
de blandengues. 

El general Muesas tuvo un altercado con Artigas, 
por asuntos de servicio, y le amenazó con ponerle uaa> 
barra de grillos. Artigas contestó que no se la deja- 
ría poner, y en el acto se embarcó para Buenos Aires,' 
resuelto á secundar el movimiento revolucionario; 
coutra las autoridades españolas de Montevideo. Fufil 
muy bien recibido allí, y sin pérdida de tiempo se en- 
tregó ií loa preparativos de la lucha. 

En presencia del recibimiento tan cordial hecho tC 
Artigas y de una invitación que acababa de dirigir la 
Junta de Buenos Aires á las demás provincias para or- 
ganizar el gobierno propio, e! virrey Elfo declar<í 
que la referida Junta era rebelde al rey de España y 
rompió hostilidades con ella. 

Caerras de lu independencia. La Incha 
contra la dominación ettpañola 

Artigas se puso inmediatamente en comunicación 
e»n personas influyentes de la oaraipaLSa oT\cn.ta.\,^ co- 



BL PEQDESO UIUDADAtlO 



•rao consecuencia de sus gestiones realizáronse diver- 
sos preparativos y movimientos en Belén, Paysandú 
y Mercedes. 

De esos trabajos, sólo tuvo resultadosi prácticos el 
que iniciaron en la jurisdicción de Mercedes dos es- 
tancieros prestigiosos llamados Viera y Benavídez. 
EUoi formaron un giupo de patriotas, que en las már- 
genes del arroyo Asencio se declaró el 28 de Febre- 
ro de 1811 á favor de la revolución, apoderándose en 
seguida de la ciudad de Mercedes y de la villa de San- 
to Domingo de Soriano. Las armas de ese pequeño 
grupo, consistían en facones y tijeras de tuzar, coloca- 
das en la extremidad de palos, y en boleadoras que, 
según las instrucciones de Viera, debían ser arrojadas 
sobre los jinetes españoles «que como hombres matu- 
rrangos caerían por ese medio al suelo.* 

La Junta de Buenos Aires confirió á Artigas la direc- 
ción superior de la guerra, con el grado de teniente 
coronel. Artigas cruzó ei río Uruguay al frente de un 
pequeño grupo y desembarcó en la costa oriental en 
un punto situado entre el arroyo de las Vacas y la ca- 
lera de las Huérfanas. A los pocos días, toda la cam- 
paña se pronunciaba á su favor y se formaban parti- 
das importantes, á cuyo empuje rindiéronse sucesiva- 
mente un destacamento español en Colla y una división 
española en la ciudad de San José. 

Kobustecido el ejército oriental con el prestigio de 
esas primeras victorias y de las nuevas incorporacio- 
nes recibidas, siguió avanzando Artigas cu dirección 
Montevideo. En el pueblo de IiaaFvaA.Ta.ai'te.VLSKaXQ*. 
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pañoles un ejército y fortificación es, y cerca de allí w 
libró elieí de Mayo de 1811 una gran batalla, la batalla 
de Las Piedras, en que las armas orieutales aalicroQ vio- 
toriosas. Van á continuación algunos párrafos del paite 
oficial qne paad Artigas tf la junta gubernativa do Buer 
DOS Aires : 

* El día amanccitl sereno; despaché algunas partidas 
de observacián sobre el campo enemigo, que distaba 
menos de dos leguas del mío, y á las nueve de la ma- 
fiana se me avisó que hacía movimiento con dircccíóa 
á nosotros. 8e trabó el fuego con mis guerrillas, y las 
contrarias, aumentando sucesivamente, se reunieroa 
en una loma distante una legua de mi campameoto. 
Inmediatamente mandé i don Antonio Pérez que con 
la caballería de bu cargo se presentase fuera de los 
fuegos de la artillería de los enemigos, con el objeto 
de llamarles la atencidn, y retirándose hacerles salír á 
más distancia de su campo, como se verificó, empe- 
ñándose ellos en su avance. En el momento convoqué 
á junta de guerra, y todos fueron de parecer de atacar. 
Exhorté á las tropas, recordándoles los gloriosos tiem- 
pos que habían inmortalizado la memoria de nuestras 
armas, y el honor con que debían distinguirse los aci- 
dados de la patria, y todos unánimes pi'oclamaron con 
entusiasmo qne estaban dispuestos á morir en obse 
quio de ella. 

«El cuerpo de caballería, al mando de mi hermano 
fué destinado á cortar la retirada del enemigo. Elloa 
seguían bu marcha y continuando el tiroteo con las 
avanzadas, cuando hallándome inmediato mandé echar 
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pie á tierra í toda la infantería. Los ítisui^ontes hicie 
ron una retirada aparente acompañada do algfin fuego 
de cafión. Monttí nuevamente la iníanterfa v cargtí so- 
bre ellos. Es inexplicable, Esc m o. señor, p1 ardor y en- 
tusiasmo con qtic mi tropa S3 empoSó entonóos en mez- 
clarae con los enemigos, en términos que fui necesario 
todo el esfuerzo de los oficiales y mío, para contenerlos 
y evitar el desorden. Los contrarios nos esperaban si- 
tuados en la loma arriba indicada, guardando forma- 
ción do batalla, con cuatro piezas de artillería, dos 
obuaea de if treinta y dos, colocados en el centro de bu 
línea, y un' caBán en cada estremo, de ít cnatro. En 
igual forma dispuso mi infantería, con Ins piezas de d 
dos y se trabó el fuego más activo. La situación míts 
ventajos;i áa loa enemigos, la superioridad de su arti- 
llería así en el número como en la calidad y dotación 
delSartilleros en cada una, yel exceso de su infantería 
sobre la nuestra, hacían la victoria muy difícil; pero 
mis tropas enardecidas se empeñaban miis y más, y 
sus rostros serenos pronosticaban las glorias de la pa- 
tria. El tesón y orden de nuestros fuegos y el arrojo 
de los soldados, obligó á los insurgentes á salir de su 
posición, abandonando un cañón, que al momento eaytí 
en nuestro poder con una carreta de municionee. Ellos 
se replegaron con el mayor orden sobre Laa Piedras, 
sostenidos del incesante fuego de su artillería, y cg- 
mo era verosímil que en aquel frente hubiesen de- 
jado alguna fuerza cuya reunión era perjudicial, or- 
dené que cargaran sobre las columnas de caba.ll&tV) 
de Iij-j flancos y ¡n cncnrirada de coí^sitVs aw iiííívcim^ 
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inglesaa rompioron una parte de la muralla y al día &t- 
guiente las tropas entraron por ese hueco y se adue- 
íiaron de la ciudfid, deapués de nna lucha tenaz, ei^ 
que el ejército do Montevideo perdió ] ,300 hombrest 
entre muertos y heridos. Antes del asalto, el gener^ 
inglés intiratí la rendicián de la plaza. Pero la guarnid 
ciÓQ contestó con esto grito tvencer 6 morir». El gtii 
neral Artigas, que entonces era simple oficial, fíguí^ 
dignamente en la defensa de la ciudad. 

De Buenos Aires habían salido fuerzas para concn* 
rrir i la defensa de Montevideo. Pero demoraron ] 
cho Y tuvieron que regresar sin prestar ninguna ayud¿ 
porque ya la plaza estaba en poder de los ingleses. 

Loa ingleses, al mando del general Whiteloeke, 
marcharon más tarde á Buenos Aires. Derrotaron át 
las fuerzas que les habían salido al encuentro y asal' 
taron la ciudad. Después de dos días de pelea fueroQfi 
sin embargo, vencidos y tuvieron que capitular, oblN 
gándose además & desocupar á Montevideo en el plazo" 
de dos meses, como efectivamente lo hicieron. I 

La importante iutervencüín de las tropas de Mon- 
tevideo, en la reconquista de Buenos Aires, durante 
la primera expedición de los ingleses, dio origen i que 
el gobierno español concediera & la ciudad de Monte- 
video el título de muy fiel y re conquistad ora, el dere- 
cho de llevar maceros y la facultad de agregar & su 
escudo de armas las banderas inglesas abatidas, con 
una corona de oliva sobre el (ierro. 

Grandes resentimientos sembraron las invasiones 
ipiílesas entre Buenos Aires y Montevideo. Los de 
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I' Buenos Aires decían que el concurso de las tropas 
enviadas para la reconquista, no jiiatifícaba las distin- 
; .ciones concedidas por el gobierno español, desde que 
í el ejército local había también tomado participa- 
ción importantísima en la lucha. Los de Montevideo 
.| alegaban que cuando ¡os ingleses invadieron por se- 
I ganda vez, las tropas de Buenos Aires no habían pres- 
^ tado el auxilio rápido que reclamaban las circunstan- 
cias y que habían regresado sin tomar parte en la pe- 
I lea. Gsas rcci^iminacioiies, agregada'^ A las susceptibi- 
lidades propias de arabos pueblos, crearon una situa- 
|l citín violenta, quo tenía que agravarse y que efectiva- 
I mente se agraví') más tarde. 

Larf tropas inglesas desocuparon la plaza de Mon- 

1 tevideo el D de Septiembre de 1 807 . Durante los siete 

f' nuees do su dominación, concedieron al comercio 

I grandes facilidades y fundaron iLa Estrella del Sur», 

' qne era la primera publicacián periódica que aparecía 

éo Montevideo. Algo más importante que todo eso de- 

1' jaron las invasiones inglesas. Hasta entonces toda la 

fuerza militar de tas colonias había estado en manos de 

" lea españoles. Con el desembarco inesperado de las 

,i tMipas inglesas, tuvo que actuar en primera línea el 

li fllemento crioüo, es decir, la población nacida en Bue- 

f* sos Airea y Montevideo. Las victorias obtenidas con- 

'► tra el ejército inglés dieron á esa población la con- 

^eocia clara de su poder y de su valimiento. Bastabn 

rOaa circunstancia favorable cualquiera, para que el 

¡ »eleijiento criollo se alzara también contra la domi- 

S' 'n española. Y esa circunstancVa. üo IíiyíVE) í»^tt- 
»e, como vamos á verlo. 
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De esa operación, resultó que los enemigos c^iiedarau 
encerrados en efrculo bastante estrecho. Aquí se em- 
pezó la acción con la mayor viveza de ambas partea; 
pero de'ipués de una vigorosa resistencia, se rindieron 
los contrarios, quedando el campo de batalla por dos- 
Dtros. La tropa enardecida, hubiera pronto descai^db 
BU furor sobre las filas de todos ellos, para vengar Ja 
inocente sangre de nuestros hermanos, acabada qe 
verter para sostener la tiraoía; pero ellos al fin parti- 
cipando de la generosidad que distingue á la gente 
americana, cedieron á los impulsos de nuestros oficia- 
les, empeQados en salvar á los rendidos. 

«La acción tuvo principio íí las once del día y ter- 
minó al ponerse el sol. La fuerza enemiga ascendía ea 
todo, según los informes menos dudosos que he po- 
dido obtener, á 1,230 individuos, cutre ellos 600 in- 
fantes, 350 caballos y 6-4 artilleros. Su pérdida ha 
consistido próximamente en 97 muertos, 61 heiidoBj 
4S2 prisioneros. Por nuestra parte, hemos tenido W 
pequefla pero muy sensible pérdida de II muertos y 
28 heridos. El hecho mismo demuestra bastantemente 
la gloria de nuestras armasen esta brillante empresa.. 
La superioridad en el todo de las fuerzas de los ene-' 
migos, sus posiciones ventajosas, su fuerte artillería, }r 
particularmente el estado de nuestra caballería, la nú-' 
yor parte armada de palos con cuchillos enastados,, 
hace ver indudablemente, que las verdaderas ventajas, 
que llevan nuestros soldados sobre los esclavos de loa" 
tiranos, estaf<{n siempre selladas en sus corazones la-.' 
flamados del fuego que produce el amor á la patria.»' 
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Este brillante hecbo de armas, dio mérito á que la 
Junta de Büonos Aires regalase una espada de honor á 
Artigas . 

Libre ya el camino de Montevideo, Artigas siguió 
avanzando y estableció su cuartel general en el Cerri- 
to. Sus partidas exploradoras llegaban hasta el arroyo 
Seco y las Tres Cruces. Desde aquellas posiciones, 
íatimci la entrega de la plaza á la guarnición española 
que la defendía. En su nota al Cabildo y á las auto- 
ridades militares, decía Artigas tqae nuestras bayone- 
tas no vuelvan á teñirse con la sangre de nuestros 
hermanos, y que esos vecinos cuya felicidad anhelo, 
disfruten de la bella unión que debe ligarnos. i Pero la 
guarnición española se manifestó dispuesta it la lucha, 
y entonces Artigas puso sitio á la ciudad. 

Con la victoria de Las Piedras y el levantamiento 
general de la cankpaña á favor de la revolución, habla 
crecido extraordinariamente el prestigio de Artigas- 
Ese prestigio, inspiraba rivalidades, sospechas y temo- 
rea en los políticos que estaban al frente del movi- 
miento revolucionarlo, y se resolvió por tal cansa con- 
ferir al coronel Rondeau el mandn de las fuerzas que 
actuaban en la campaña oriental. Artigas debía que- 
dar como subalterno del nuevo jefe. Era una medida 
profundamente Injustay además de injiiiJfa, impolítica, 
por cuanto hería ios sentimientos de delicadeza de un 
* factor importantísimo de la revolución, precisamente 
en el instante en que acababa de cubrirse de gloria. 

No fué ese el único error. La JuntadíBnft"wa& ^^s«!\ 
celebró poco después un tratado de ya)iáifia.iávíitt, «k» 
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las autoridades españolas de Montevideo, en virtal 
del eual debían retirarse las tropas sitiadoras del teni— 
torio oriental. Se reconocía por ambas partes la sobe- 
ranía del rey de España y se declaraba expresamente 
que las provincias de! Río de la Plata eran parte in- 
tegrante de la monarquía española. 

En cumplimiento del tratado de pacif¡cacitiii,B( 
tiró el corone! Roiideau. Artigas al frente de las tropaai 
que resolvieron espontáneamente seguirlo y de ma-- 
chfsimas familias que se lo incorporaron huyendo de 
las depredaciones de la campaña, marchtí en dircccí<5n 
al interior del país, batió á diversas partidas portugue-' 
sas que habían invadido por el lado de la frontera d^' 
Brasil, y finalmente cruüó el Uruguay y estab)ecí(í su 
campamento en la provincia de Entre Kíos. La Junta 
de Buenos Aires con el propósito de alejar á Artigas 
déla Provincia Oriental, le confirió el empleo de to»! 
niente gobernador del departamento de Yapeyú, cayo' 
cargo rehusó. 

Seguían invadiendo entretanto los portugueses, 
pesar de que por el tratado de pacificación que puac 
fin al sitio de Montevideoj se habían obligado fonnal¿> 
mente las autoridades españolas á gestionar el retiro' 
inmediato de esas tropas extranjeras. 

Ante los insistentes reclamos de Artigas, reaolñtf' 
finalmente el gobierno de Buenos Aires exigir á la» 
autoridades españolas do Montevideo, en cumpUmieD*' 
to de lo pactado, el retiro de las tropas portuguesas 
invasorae. Pero la intimación tío tuvo resultado favo- 
-JwbJi^^'oníoííoesel gobiomo de Bvxcfto» .Vut* vcívtwjf^ 
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dó nuevamente la guerra y confia al coronel Eondeau 
la dirección del segundo sitio de la ciudad de Monte- 
video. 

Estableció el coronel Rondeaii su campamento on 
el Ccrrito. Y allí fueron á prenentarlc batalla los ea- 
pafloles el día ÍJl de diciembre de 1812. En los pri- 
meros momentos triunfaron las tropas españolas y 
huypmii algunas de las fuerzas sitiadoras. Pero Rou- 
denu corrió en direccitín lí sus batallones desbanda 
dos, se puso á la cabeza de ellos, reanimó su espíritu, 
los hizo eontramarchar y encabezando una formidable 
caT^ á la bayoneta, en la que hubo jefes que dejaron 
BU espada y tomaron el fusil para animar con el cjem< 
pío á loB soldados, puso en derrota completa á loa es- 
pañoles y les obligó á regresar á la plaza. Ei punto en 
que tuvo lugar ese brillante hecho de armas, se llama, 
desde entonces, el Cerrito de la Victoria. 

Artigas que había vuelto al país, estaba separado 
del ejército sitiador. Lo habían intrigado de tal mane- 
ra los políticos de Buenos Aires, que se vii5 en el ca- 
so de arrancarse las insignias de coronel que le había 
conferido el gobierno de aquella ciudad, declarando 
que le bastaba su título de jefe de los orientales. 
Avanzó con su ejército hasta situarao en las proximi- 
dades del río Santa Lucía. Pretendieron tos españoles 
explotar sus resentimientos y llegaron á ofrecerle el 
grado de general que él rechazó, diciendo que sus pai- 
sanos le daban un título más alto y que él aspiraba á 
una gloría ma's grande, cual era la libertad dft ?».i^' 

tEÚ. 
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El coroael Rondeau, en cuyo ejército había nume» 
rosos orientales, conaideraba necesaria la reincorpora-' 
ción de Artigas á la Ifnea sitiadora de Montevideo, Y 
un nuevo error del gobierno de Buenos Airea dio lu- 
gar á que esa i-e incorporación se efectuara. Acababa 
de dictarse un lamentable decreto por el cual se con- 
fiaba el mando superior del ejército £í un enemigo de- 
clarado de Artigas. Pero después de su prestigiosa 
victoria, Rondeau obtuvo de nuevo la confirmación 
del cargo que ejercía y se reunió á Artigas, que- 
dando desde ose momento al frente del ejército los' 
vencedores de Las Piedras y del Cerrito. 

No podían terminar, sin embargo, con esta reincor- 
poración las gravea desinteligencias que existían en- 
tre el jefe de los orientales y el gobierno de Buenos 
Aires. Y vam:s á explicar en qué consistían esas des 
inteligencias, porque ellas reflejan el plan de Artigas^ 
que era de autonomía, y el plan de las autoridades de 
Buenos Aires, que era de sometimiento de la Provin- 
cia Oiientíil. 

Habíase instalado una asamblea constituyente ( 
Buenos Aires. La Provincia Oriental no estaba debi- 
damente representada en ella. Artigas recibid orden 
de proceder al reconocimiento y jura de esa asam- 
blea, Pero creyendo con razón que no podía dar un 
paso tan grave sin consultar previamente el voto de 
sus compatriotas, pidió d los pueblos del territorio 
Oriental el nombramiento de diputados para que ellofl 
se pronunciaran sobre el particular. En la reunión de 
dy>utJidos orientales, que en seguida tuvo lugar, qiie^ 
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dó reconocida la asamblea constituyente de Buenos 
Airee, con varias condiciones de importancia, entre 
las que figuraban las siguienteg: que las provincias 
del RSo de la Plata no serfan sometidas las unas á las 
otras; que el territorio Oriental, sin perjuicio de suje- 
tarse á la constitución general, gozar(a de completa 
libertad y estaría representado por cinco diputados 
en el congreso; y finalmente que no aería levantado el 
sitio puesto á la plaza de Montevideo. 

En esa misma reiinitín de diputados orientales, fue- 
ron nombrados los cinco miembros que debían incor- 
porarse a! congreso genera! de- las provincias. Ante» 
de partir para Buenos Aires, Artigas entregó á los di- 
putados las instrucciones i que debían someterse en 
el desempeño de su cargo. He aquí algunas de ellas: 
pedir la declaraci<ín de la independencia absoluta de 
las provincias, desligándolas de toda obligación de 
fidelidad á las autoridades españolas; exigir la libertad 
civil y religiosa en toda su extensión imaginable; re- 
chazar todo sistema de gobierno que no fuera el de 
la confederación de las provincias; obtener para cada 
una de las provincias el derecho de formar su go- 
bierno propio, con tres poderes de facultades inde- 
pendientes, que se llamarían el Poder Legislativo, el 
Poder Ejecutivo y el Poder Judicial; hacer imposible 
el despotismo militar mediante trabas constituciona- 
les que asegurasen el ejercicio de la soberanía po- 
pular. 

Con esas instrucciones, que forman hoy todavía el 
supremo ideal de los pueblos conSeó.e.í».4o5,s^ '¿«o^ 
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lio oriental se adelantaba considerablemente & tas 
■ ideae de sti época y proyectaba la unión y confra- 
ternidad de las provincias sobre bases sólidas, dura- 
deras y de perfecta igualdad. Desgraciadamente, los 
diputiados orieataics no fueron aceptados en Buenos 
Aires á pretexto de que sus poderes eran irregu- 
lares. 

Prosignicndo su plan de reorganización de la Pro- 
vincia Oriental, Artigas hizo elegir un cuerpo munici- 
pal, para la administración de justicia y otras tareas 
internas, que tampoco fué reconocido por las autorida- 
des de Buenos Airea. Y se propuso instalar un con- 
greso provincial, con diputados directamente elegidos 
por el pueblo. En conocimiento de este último pro- 
yecto, la Jimta de Buenos Aires dio órdenes termi- 
nantes para que el coronel Rondcau se encalcara da 
las convocatorias electorales. Fueron cumplidas esas 
órdenes, y e! congreso provincial que se reunió poco 
después en las mírgenes del arroyo Miguelete, decla- 
ró que la Proviueia Oriental formaría parte de las pro- 
vincias unidas del Río de la Plata y que su adminis- 
tración se ejercería por una junta de tres miembros 
que serían designados por los mismos diputados de la 
Provincia. Pero ese congreso no fué reconocido por el 
gobierno de Buenos Aires, y por su parte Artigas sos- 
tenía que en sus decisiones había prescindido de re- 
eolociones de altísima importancia y que era menester 
I elegir otra asamblea que interpretara más cabalmente 
I las aHpiraciones verdaderas de la Provincia. 
í Estos conflictos, {gravados por la noticia de c^ue las 
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autoridades de Buenos Airee se inclinaban nueva- 
mente lí celebrar arreglos con los españoles de Mon- 
tevideo, decidieron á Artigas á retirarse con aus tro- 
pas de las füaa del ejército sitiador. 

Aunque Artigas se mantenía en una attitnd pasiva, 
sin incomodar al resto del ejército, el gobierno de Bue- 
nos Aires dicttí un decreto, en el que lo declaraba in- 
fame, privado de sus empleos, fuera de la ley y ene- 
migo de la patria; ordenaba que lo persiguieran y le 
dieran muerte en caso.de resistencia, debiéndose en- 
tregar una gratificaciiín de seis mil pesos it la persona 
que lo entregara vivo 6 muerto; y amenaüf.ba con la 
pena de muerte ít los oficiales y sargentos de su tropa 
que no se presentasen á recibir órdenes dentro del 
plaüo de cuarenta días. Mediante un segundo decreto 
las mismas autoridades de Buenos Aires declararon que 
el territorio oriental formaba parto de las provincias 
anidas del Río de la Plata y nombraron el gobernador 
que debía regir sus dcstinoí'. 

Trataron nuevamente los españoles de explotar las 
prevenciones de Artigas contra el gobierno de Buenos 
Aires y le hicieron promesas para inclinarlo en su fa- 
vor. Artigas rcchaztí todos los ofrecimientos, firmo en 
su proposito de continuar la lucha por la independen- 
cia de su patria, contra todos los que la desconocían 
ó amenazaban. Y en consecuencia, se retirtí al interior 
del país para aumentar sus fuerzas y dotarlas de la 
Oi^nización que reclamaban. 

Tocaba lí su fin, entretanto, o! sitio de Montevideo, 
con el concurso de nuevos é impovtiwAea i 
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llegados de Buenos Aires. La escuadra española fi 
destruida por la argentina al mando de Brown. Vién- 
dose perdidas, capitularon las fuerzas espafiolas el 
20 de Junio de 1S14, realizíCudoae un convenio por el, 
cual se estipulaba: que la plaza sería entregada al ejérr 
cito sitiador que en ese momento estaba al mando de|,' 
coronel Alvear; que las provincias unidas del Ufo dpt' 
la Plata seguirían formando parte de la monarquía es^i 
pañola; que la guarnicitín de Montevideo ae embarca- 
ría para Europa; que las autoridades de Buenos Aireg' 
mandarían diputados ante el gobierno español y reci- 
birían pro vis orla mente la plaza en calidad de simple ' 
depósito; y finalmente que ft nadie se incomodaría. 
por sus opiniones. 

Así eoncluyi} el segundo sitio de Montevideo, des- 
pués de 22 meses de grandes Incbas. Cuando entró A 
la plaza el dalegado del ejército sitiador, el goberna- 
dor español Vigodet, dándole un abrazo le dijo: *0oro- , 
ael: ya que los azarea de la guerra me han obligado á ■ 
capitular y entregar la plaza en depósito íí usted, es~_ 
pero tener la satisfacción de que se conducirán como 
hermanos y que la emancipacidn de la madre patria no 
tes abismará eu la guerra civil». Poco tiempo después,, 
penetraba en la ciudad el ejército, y contra las estipu- 
laciones de la capitulación, Vigodet era encarcelado, 
sus jefes y oficiales eran confinados á puntos lejanoa^ 
de Buenos Aires, y ios soldados eran distribuidos &□•*] 
tre loa cuerpos del ejército. 

Al efectuarse la capitulación, la vanguardia de Ar- .■ 
tígaa, íjue estaita en Las Piedras al mando de Otot> 
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gués, exigid qae la ciudad de Montevideo ae entregara 
á loa orientales. Sus tropas eran eacaaas y fueron fá- 
cilmente batidaa y alejadas. Pet'o la lucha continua 
ardorosamente en el interior del país, hasta que don 
Fructuoso Rivera, uno de los Gubalterrios de Artigasi 
derrotó al ejército de Buenos Aires en la batalla de 
Guayabos, quedando reconocida desde ese momento 
la independencia de la Provincia Oriental. 

Como consecuencia de los arreglos celebrados en- 
tre Artigas y las autoridades de Buenos Aires, las tro- 
pas orientales tomaron posesión de la ciudad de Moa • 
tevideo y la bandera tricolor del vencedor de Las Pie- 
dras flameó en la Cindadela desde el mes de Febrero 
del año 1S15. 

Otras de las provincias unidas del Río de la Plata, 
que habían dado al jefe de los orientales el honroso títn - 
lo de «protector de los pueblos libres», reclamaban la 
presencia de Artigas para hacer prácticas sns ideas li- 
berales y adquirir el derecho de darse autoridades in- 
dependientes. Por esa circunstancia, no pudo Artigas 
ponerse al frente de la Provincia Oriental y Otor- 
gues, su jefe de vanguardia, se hizo cargo de la gober- 
nación de Montevideo. 

Fué una administración deplorable la de Ortogués. 
Sus soldados indisciplinados constituían el terror de 
la población de Montevideo. A veces penetraban á ca- 
ballo hasta el mostrador mismo de las casas de nego- 
cio y facón en mano exigían mercaderías y se retira- 
ban ain abonar au precio. Por efecto de esos atrope- 
llos se generalizó la costumbre de tai^\ai:\as ■^wftt't-»» ^» 
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paQoles un ejército y fortifieacíoneB, y cerca de allí ae 
libró el 18 de Mayo de 1811, una gran batalla, la batalla 
de Las Piedras, enque las armas orientales salieron vic- 
toriosas. Vana continuación algunos párrafos del parte 
oficial que pasó Artigas á la junta gubernativa de Bue- 
nos Aires: 

«¡El día amaneció sereno; despaché algunas partidas 
de observación sobre el campo enemigo, que distaba 
menos de dos leguas del mío, yá las nueve de la ma- 
ñana se me avisó qne hacía movimiento con dirección 
á nosotros. Se trabó el fuego con mis gnerrillas, y las 
contrarias, aumentando sucesivamente, se reunieron 
en una loma distante una legua de mi campamento. 
Inmediatamente mandé á don Antonio Pérez que con 
la caballería de bu cargo se presentase fuera de los 
fuegos de la artillería de los enemigos, eon el objeto 
de llamarles la atención, y retirándose hacerles salir á 
más distancia de su campo, como se verificó, empe- 
ñándose ellos en su avance. En el momento convoqué 
á junta de guerra, y todos fueron de parecer de atacar. 
Exhortí á las tropas, recordándoles los gloriosos tiem- ' 
pos que habían inmortalizado la memoria de nuestras ^ 
armas, y el honor con que debían distinguirse los sol- 
dados de la patria, y todos unánimes proclamaron con 
entusiasmo que estaban dispuestos á morir en obse 
quio de ella. 

íEl cuerpo de caballería, al mando de mi hermano 
Ene destinado á cortar la retirada del enemigo. FJiloa 
seguían su marcha y continuando el tiroteo con las 
avanzadas, cuando hallándome inmediato mandé echar 
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pie á tierra í toda la infantería. Los insiirgcntea hicie 
ron una retirada aiiamnte acouipafiada do algún fuego 
de ca&ÓD. Montd nuevamente la infantería y cai^ so- 
bre ellos. Es inexplicable, Excino. señor, el ardor y en- 
tusiasmo con que mi tropa S3 empeBií entóneos en mez- 
clarle con los enemigos, en términos que fiiL^ necesario 
todo el esfuerzo de los oficiales y mío, para contenerlos 
y evitar el desorden. Los contrarios nos esperaban si- 
tuados eu la loma arriba indicada, guardando forma- 
ción de batalla, con cuatro piezas de artillería, dos 
obuses de á treinta y dos, colocados en el centro de su 
línea, y un' eaüóo en cada extremo, de ft cnntro. En 
igual forma dispuse mi infantería, eon tas piezas de d 
dos y se trabí el fuego más activo. La situación miís 
ventajosii do los enemigos, la superioridad do sn arti- 
llería así en el número como en !a calidad y dotación 
del6arti!lero3eneadauna,y elexcesode su infantería 
sobre la nuestra, hacían la victoria muy difícil; pero 
mis tropas enardecidas se empeñaban más y más, y 
sus rostros serenos pronosticaban las glorias de la pa- 
tria. El tesón y orden de nuestros fuegos y el arrojo 
de los soldados, obligó á los insurgentes á salir de su 
posición, abandonando un cañón, que al momento cayó 
on nuestro poder con una carreta de municiones. Ellos 
ae replegaron con el mayor orden sobre Las Piedras, 
sostenidos del incesante fuego de su artillería, y co- 
mo era verosímil que en aquel frente hubiesen de- 
jado alguna fuerza cuya reunión era perjudicial, or- 

que cargaran sobre las columnas de caballerta , 
íc hií Hancos y In encargada de coi:taT\ca &«. ícíÁíai 
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consecuente con su promesa. Puede, pues, U. 8, le 
Yantarle ]a prohibición de tener escuela, y yo me ota 
gratularé de poder contestara! ruego inocente de i 
hijo, que sus deseos quedan llenados de corazón po 
la bondad de U. S. — José Artigas. > 

Y ya que entramos en este detalle íntimo de la v 
de Artigas, vale la pena de recordar también que e 
Cabildo de Montevideo, teniendo en cuenta su falta al 
ioluta de medios de fortuna, resolvió hacerse cargo d 
la educación de su hijo y ofrecer á la familia una c 
amueblada y cien pesos raensuales. Cuando Artiga 
tuvo conocimiento del generoso ofrecimiento, i 
tó ;£ aceptar la educación de su hijo José María y 1 
subvención de 50 pesos para su familia, cousideraad 
que la de 100 pesos era una exorbitancia. 

Por primera vez fué festejado en Moutevideo i 
glorioso aniversario del 2ri de Mayo de 1810. EatC 
los festejos se destaca Ir inauguración de la bibliote 
pública, proyectada antes por Pérez Castellanos. . 
ilustre Lamiñaga tocó el iionor de pronunciar la o( 
ción inaugural, pieza notable en la que se ponen d 
relieve todas y cada una de las ventajas de las biblÍQ 
tecas públicas. Recordó que Montevideo fué el primq 
pueblo de la América del Sur que proclamó sus d 
rechoB y formó su junta de Gobierno. Y haciendo im 
tieia á Artigas, dijo: «Gloria inmortal y loor perpetjii 
al celo patriótico del jefe de los orientales, que e 
sea aún lo neceBario en su propia persons, para teñe 
que expender con profusión en establecimientos tai 
útiles como éste á sus paisanos. i 
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Al teiier noticia de la inauguración de la Biblioteca, 
Artigas, asociándose ¿ los festajos, estableció como 
saotoyseña de au ejército,estafrase memorable: tSean 
tos orientales tan ilustrados como valieuteg». 

Onerras de la Independencia. — La 
lacha contra la dominación portu- 
guesa. 

No habían concluido los Bufrimientos todavía. Ar- 
tigas quería que cada provincia oi^anizara au gobier- 
no con entera libertad, mientras que algunos persona- 
jes influyentes de Buenos Aires querían que las pro- 
vincias más débiles se sometieran á las más fuertes. 

Como consecuencia de las rivalidades y antagonis- 
mos á que daba origen ese incesante choque de opi- 
niones, los referidos personajes estimularon al Brasil í£ 
que tomara posesión del territorio oriental y quebra- 
ra por ese medio la influencia que Artigas ejercía en 
su patria y en otras provincias. Loa ejércitos brasile- 
ños invadieron finalmente en Agosto de 1816. 

Recién fí los tres meses de estallada la guerra, las 
autoridades de Buenos Aires resolvieron pedir al 
ejército portugués, aunque inútilmente, que suspen- 
diera 3U marcha. Cuando llegaron al campamento de 
Artigas esas tardías gestiones, la invasión era podero- 
sísima y bnbía triunfado en combates tan importan- 
tes como el de India Muerta, en que fué vencido el 
coronel Rivera. 

Viendo avanzar al enemigo, las autocldíAe». && 
Montevideo sohcitaroa auxilio & l&a de^vxevio% í¿x«&» 
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I qae resolvieron otoi^rlo á condición de lue prevütí 

ineute el territorio oriental jurase obediencia al Con- 

Igreso de las Provincias Unidas y le envíase sus dipiH 
tado?. Hallábase Artigas en campaña. Cuando le dieron 
cuenta de la gestión de las autoridades de Montevj-; 
I deoy de las condiciones del auxilio, dijo con su acos 

tumbrada altivez patriótica: «oí Jefe de los Orientol^a 
ha manifestado en todo tiempo que ama demasiado^ 
!- i su patria, para sacrificar este rico patrimonio ai 

íi bajo precio de la necesidad». 

l' De acuerdo con el plan de Artigas, la lucha del^ 

', realizarse en campo abierto. En cumplimiento de 

I plan y ante la imposibilidad de rechazar la formidable 

1 fuerza que se aproximaba por tierra y por mar, fui 

I abandonada la plaza de Montevideo. 

El 20 de Febrei-o de 1817, uno de los ejércitos poi 
tugueses al mando del general Lecor, llegó tranquila 
mente á Montevideo. El Cabildo recibió en corpontr 
ción al citado genera! y le ofreció un Te Deum en 
Iglesia Matriz, t en acción de gracias al Todopoderosa 
por los beneficios dispensados lí estos miserables paf^ 
ses desolados por la anarquía». 

Luchó bravamente Artigas dorante tres años s 
guidos contra fuerzas inmensamente superiores á h 
suyas. Vencido finalmente en la batalla de Tacuarem- 
bój tuvo que cruzar el río Uruguay para ponerse al' 
frente de las demás provincias que estaban bajo 
protección, j( la espera de sucesos favorables que le 
permitieran la reanudación de la guerra en su patria. 
De BU ejército sólo quedó en pie, después de aqnella 
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batalla, la división del coronel Fructuoso Rivera, y 
esa misma se vi<í obligada A acogerse á ia tlominacitSa 
portuguesa, que ya hablan aceptado muchos orientaleB 
de valimiento, abatidos poruña gueiTa interminable y 
abrumados por la superioridad de las fuerzas del Bra- 
sil, y por la actitud de las autoridades de Buenos 
Aires. 

No fué más afortunado Artigas en las provincias 
que estaban bajo su protección. Después de sostener 
luchas gigantescas, sufrió defecciones y derrotas que 
le decidieron iC buscar asilo en el Pai^iguay, el 23 de 
Septiembre de 1820. Allí pasó el Jefe de los Orien- 
tales los últimos treinta años do su vida. 

Explicándole un día al ilustre argentiuo, general ' 
Paz, que lo visitó en el Paraguay, las causas de las 
laicas luchas que había sostenido en el Río de la Pía 
ta, se expresrt en estos términos: lYo no hice otra 
cosa que responder con la guerra Á los manejos tene- 
brosos del Directorio de Buenos Aires y íí la guerra 
que él me hacía por considerarme enemigo del centra- 
lismo, el cual sólo distaba un paso del realismo. To- 
mando por modelo í los Estados Unidos, yo quería la 
autonomía de las provincias, dándole á cada Estado 
un gobierno propio, su constitución, su bandera y el 
derecho de elegir sus representantes, sus jueces y sus 
gobernadores entre los ciudadanos naturales de cada 
Estado. Eso era lo que yo había pretendido para mí 
provincia y para las que me habían proclamado su 
protector. Hacerlo así, habría sido darle lí ca.dA.\uY<^ 
lo suyo. Poco Jos Piiyrredones y ftv\& aoíiWtaft o^utí^as^ 
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hacer de Buenos Aires una nueva Koma impeiial^ 
mandando sua procdnsutes á gobernar á las provii^ 
ciaa militarmente y despojarlas de toda represeata-' 
cidn política, como lo hicieron rechazando los diput 
tado9 al Congreso que los pueblos de la Banda Oriea-, 
tal habían nombrado, y poniendo á precio mí cabezat^ 
Aceptada ya de plano la dominaciiín portugueai^ 
83 intentó legalizar la cooquista, por medio de actos 
del Cabildo y de la Representación Kacioual. A cam- 
bio de la constnicción de una farola en la Isla de 
Flores, el Cabildo cedió una importante zona de te- 
rritorio con destino á la capitanía de Río Grande de) 
Sur. Era necesario, además, qne el pueblo se incor- 
■ porara á sus eontjuistadores, y con ese objeto fué ele- 
gida una asamblea popular encargada de resolver ai 
al país se debía dar un gobierno independiente, ó ai{ 
por el contrario debía incorporarse lí la monarquía 
portuguesa. Entre los diputados figuraban algunos* 
de los prohombres de Artigas, como el coronel Fruc- 
tuoso Rivera. Cuando llegó el momento de la vota- 
ción, fué aceptada por unanimidad de votos la incor- 
poración á la monarquía portuguesa. Concretando el', 
pensamiento de sus colegas, dijo lo siguiente el dipa- < 
tado LarraQaga: I 

«Nosotros nos hallamos en un estado de abandono;. 
desamparados de España, desde el año 14, apeaar de I 
'.OB decididos esfuerzos de muchos habitantes de esta 
rovincia; Buenos Aires nos abandonó y todas laa 
emás provincias hicieron otro tanto; la Banda Orien- 
4Í so]a, ha sostenido una guerra muy superior á bui 
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faerzas; cualquier convenio anterior, cualquier liga 6 
cualquier pacto, está enteramente diauelto por esta 
8o]a razón. En el triste caso & que hemos sido reducí- 
doa, colocados entre dos extreraoB diametral mente 
opuestos, de nuestra ruina ó de nuestra dicha, de 
nuestra ignominia i^ de nuestra gloria, todas nuestras 
consideraciones no se pueden dirigir á otra cosa que 
á consultar nuestro futuro bienestar. El dulce nom- 
bre de patria debe enternecernos; pero el patriota no 
es aquel que invoca su nombre, sino el que aspira á 
librai-la de los males que la amenazan. Hemos visto 
invocado este sagrado nombre por diferentes faccio- 
nes que han destruido y aniquilado el país; después 
de diez años de revolución, estamos muy distantes del 
punto de que hemos salido. Á nosotros nos toca ahora 
conservar los restos de ese aniquilamiento casi gene- 
ral; si lo consiguiésemos, seremos unos verdaderos pa- 
triotas. La guerra ha sido llevada hasta los umbrales 
mlliaos de Buenos Aires, y sus campañas se talan; 
nosotros no podemos esperar otra suerte, desde que 
colocados en medio de ellas, sin recursos, tuviésemos 
necesidad, 6 de repeler para defendernos, 6 de ofender 
para sostener nuestros derechos. 8i, pues, por el aban- 
dono en que hemos quedado, nuestro deber nos llama 
hoy á consultar los intereses públicos de la provincia; 
siSlo esta consideración debe guiamos, porque en loa 
extremos la salud de la patria es la üuica y miis po- 
derosa ley de nuestras operaciones. Alejemos la gue- 
rra, disfrutemos de la paz y tranquilidad que es el 
único sendero que debe conduciíaoa si Viv^tx -^tííiívyai-. 
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consideremos este territorio como un Estado separado 
que debe unírae conserviíndoae sus leyes, sus fueros, 
BUS privilegios j sus autoridades; pidamos Ja demar- 
cación de sus límites segln estaba cuando fué ocupa- 
do por lo:) portugueses; sean sus naturales ó vecinos 
los une deban optar á los empleos de la províoci^ 
sean ellos sus únicos jueces por quienes sus habitan- 
tes han de sostener y defender sus derechos; aspire- 
mos & la libertad de comercio, industria y pastara; 
procuremos evitar todo gravamen de contribucióu; y 
finalmente acordemos cuanto creamos más útil y ne- 
cesario para conseguir la libertad civil, la seguridad 
individual y la de las propiedades del vecindario*. 

Al finalizar el afio 1 822, el Brasil se declaró libre 6 
independiente del Portugal y proclamó emperador á 
don Pedro I. Como consecuencia de este movimiento 
político, libráronse órdenes para (]ue las tropas portu- 
guesas de guarnición en Montevideo, regresaran á Por 
tuga! y fueran juradas en el territorio oriental lasnae-> 
vas autoridades del Brasil, Pero e! cumplimiento dd 
las órdenes fué aplazado. Habfa serias luchas entre 
los portugueses que guarnecían la ciudad y loa brasi- 
lefios que dominaban la campaña; y el Cabildo y mu- 
obos ciudadanos de significación, en la creencia de 
rae había llegado la oportunidad de proclamar la in- 
Bidencia, pidieron in&tilmente recursos y apoyo d 

Baos Aires, á, Santa Fe y al libertador Bolívar, 
dlbién se dirigieron con el mismo objeto al corona 

nctuoBO Rivera, quien declaró que la provincia oa- 
B de elementos para llevar vidn, iiidc\}Riidient<>, rine 
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ella se había arruinado en largos tiempos de luoha y 
que era necesario en consecuencia mantener la incor- 
poraeidn al Brasil. 

Desgraciadamente para el Cabildo, los contendien- 
tes se arreglaron, quedando la Provincia Oriental bajo 
la exeluBÍva dependencia del Emperador del Brasil. 
El golpe aunque recio, no podía destruir el espíritu de 
independencia, que ya so había generalizadomucho en 
el país. Y así lo revelaron bien pronto los aconteci- 
mientos. 

Don Juan Antonio Lavallcja, que estaba emigrado 
en Buenos Aires, reunió lí varios orientales y les pro- 
puso la idea de libertar á su patria. El plan fué inme- 
diatamente aceptado y puesto en práctica. 

El día 19 de Abril de 1SÜ5, la expedición cruzó el 
río Uruguay y desembarcó en la jurisdicción de la 
Agraciada. Componíase en conjunto de 33 hombrea. 
Su bandera estaba formada por dos listas azules y una 
blanca en el centro, cruzadas dit^onalmente por otra 
punzó con el lema «Libertad Ó Muerte.» Lavallej a pro- 
clamó en estos términos á sus valientes compaSeros: 
tLIsgó al fin ul momento de redimir nuestra amada 
patria de la ignominiosa esclavitud en que ha gemido 
por tantos años y elevarla con nuestro ^fuerzo al 
puesto eminente que le reserva el derecho sobre los 
pueblos librea del mundo. Orientales: Las provincias 
hermanas sólo esperan vuestro pronunciamiento para 
protegeros en la heroica empresa de reconquistar vues- 
tros derechos. La gran nación Ai^entina de c^ue sois 
part'j tiene gran iuíerés de que seáis WXjtea,'^ ^ c.o'a^. 
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«O que rige gua deetiaos no trepidará en asegurar los 
vuestros. Constituir la Provincia bajo el sistema re- 
presentativo republicano en uniformidad á las demás 
de la antigua Uniíjn. Estrechar coq ellas los dulces 
vínculos que antes la ligaban. Preservarla de la horri- 
ble plaga de la anarquía y fundar el imperio de la ley. 
He aquí nuestros votos.» 

Fué una marcha triunfal la de Lavalleja. El país se 
levanta en masa, para secundar la accidn patrística de 
BUS 33 héroes. El general Rivera, que estaba B.6p al 
servicio del Brasil, fué hecho prisionero, y sus senti- 
mientos patrióticos le señalaron el puesto de segundo 
jefe del ejército libertador. Se constituyó un gobierno 
provisorio, y fué elegida popularmente una asamblea 
que el día 25 de Agosto de 182.') declaró que la Pro- 
vincia Oriental era libre é independiente del rey de 
Portugal, del emperadoidel J3rasil y de cualquier otro 
poder del Universo, y que haciendo uso la Provincia 
de au legítima soberanía, resolvía reunirse á las demás 
provincias del Eío de la Plata. La declaración de la 
independencia fué leída al pueblo, que se había con- 
gregado con ese objeto, en un paraje de la Florida Ha ■ 
mado Piedra Alta. 

Tuvo lugar Iit primera batalla importante, en el 
Rincón de las Gallinas, el 24 de Septiembre de 182i>. 
Allí babía ido el general Rivera al frente de una pe- 
qneSa división de 250 hombres, para apoderarse de 
fuertes caballadas del ejército brasileño. Realizada ya 
la ocupación, se presentó una división brasileña de 
70O hombres, y Á pesar de la notable superioridad de 
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BUS fiierzaa, el ejército patriota las atacó y derrota to- 
talmente. íYo peasaba en la ocasitíude la batalla, di- 
ce el geáefal Rivera en su parte oficial, que llevába- 
mos i retaguarda 4,000 coraceros, segfin el valor y 
orden con que se presentaron nuestros soldados á la 
presencia del peligro. Sufrimos una descarga general, 
^rega el paite de Rivera, pero al cabo bc hallaron loa 
enemigos con el sable de nueatroa bravos sobre sus 
cuellos. El terror, la confuaitín y el desorden, se apo- 
deraron desde aquel momento de los cmitrarios, que no 
pudiendo soportar la presencia de los libres, volvieron 
la espalda poniéndose en una fuga vergonzosa.) La 
división brasileña dejd en el campo de batalla 140 
muertos, 150 heridos y todas sus caballadas, arma- 
mentos y municiones. 

Otro gran hecho de armaa, ocurrid el 1 2 de Octubre 
de 1825, la batalla de Sarandí, en que el general La- 
valleja derrottí totalmente á un ejército brasileño de 
doB mil hombres, t Vernos y encontramos, dice el par- 
te oficial de Lavalleja, fué obra del momento. En una 
y otra línea, no precedi<í otra maniobra que la caiga, 
y ella fué ciertamente la más formidable que pueda 
imaginarse. Loa enemigos dieron la suya á vivo fue- 
go, el cual deapreciaroi» los mtoa, y sable en mano y 
carabina á la eapalda, según mis órdenes, encontraron, 
arrollaron y sablearon, persiguiéndolos miís de dos le_ 
guas, hasta ponerlos en la fuga y dispersión más com- 
pletas, siendo el resultado quedar en el campo de ba- 
talla, de la fuerza enemiga, más de 400 muertos, il^ 
prisioneros de tropa y 52 oficialeR, ain cqü^síí ■iOft.N 
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heridos que aún se estáa recogiendo y diaperaos que 
ya se han encontrado y tomado en diferentes partea, 
más de doe mil armas de todas clases, diez cajones de 
municioues y toda la caballada.» 

Fué de resultados decisivos esa victoria. En Bue- 
nos Aires did origen á grandes manifestaciones popu- 
larea, y bajo la preaiiíu del entusiasmo páblico, decla- 
raron por fin tas autoridadea argentinas que el terri- 
torio oriental formaba parte de las provincias unidas 
dei Río de la Plata. íEs preciso hacer justicia A los 
bravos orientales, dijo uno de los miembros del con- 
greso de las provincias unidas. Sí, señor, en este Ingar, 
en la ley y nunca mis bien empleado ese estilo, 
sino es para hacer justicia á un esfuerzo tan heroico y 
tan glorioso, de que no cuenta un ejemplo la historia 
de nuestra revolución, acaso y sin acaso ningún pueblo 
de América y quién sabe si algún pueblo del mundo.» 

El general Martín Rodr^uez, al frente de un ejér- 
cito argentino vadeé el río Uruguay y asumid el man- 
do de todas las fuerzas orientales. Uno de sus prime- 
ros actos fué decretar el fraccionamiento de las tropas 
de Lavallcja y su reparto 6 distribución entre los dis- 
tintos cuerpos del ejército argentino, medida inhábil 
qiie fué extremada por su reemplazante el general Al- 
vear y que provocó diversos motines y la separación 
del general Rivera. 

Penetró el general Alvear en territorio brasileño y 
al!ídióel 20 de Febrero de 1827 la famosa batalla de 
Ituzaingó, en la que fueron derrotados totalmente 
8,300 brasileños y se cubrieron de gloria el general 
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Lavalleja que tenía el mando del primer cuerpo del 
ejército, y muchos de los orientales que le acompaña- 
ban, como don Manuel Oribe que viendo retroceder 
el cuerpo de caballería que se le había confiado, se 
bajó del caballo y se arrancó las charreteras, dispues- 
to i morir solo en el campo de batalla, consiguiendo 
con esa heroica actitud que sus soldados volviesen & 
la carga con inmenso entusiasmo. De la disciplina y 
de la bravura de los patriotas, dan ideas estas pala- 
bras del parte oficial de la batalla, relativas á la cai^ 
final y decisiva: «los bravos lanceros, maniobrando 
como en un día de parada, sobre ua campo cubierto 
ya de cadíverea, cargaron, rompieron al enemigo, lo 
lancearon y persiguieron hasta una batería de tres 
piezas, que también tomaron». 

Pocos días antes de la batalla de Ituzaiiig<5, habíanse 
iniciado por mediación del gobierno inglés trabajos de 
paz, sobre la base de la transformación de la Provin- 
cia Oriental en un Rstado Ubre é independiente del 
Brasil y de las provincias del Río de la Plata. Y esas 
negociaciones fueron más tarde reanudadas por el go- 
bierno ai^entino, en circunstancias excepción al mente 
graves para esta zona del continente americano. 

La constitución de las provincias unidas del Río de 
la Plata, que era centralista, es decir todo lo contra- 
río de lo que había deseado Artigas, fué aceptada por 
unas provincias y rechazada por otras, surgiendo 
de ahí antagonismos irreconciliables, 6 más bien di- 
cho un estado de guerra civil, que reclamaba urgou 
teiuente el regreso del ejército argentmo. "Via, íwyía 
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cía Oriental no puao reparos á eea constitución cea* 
tralista, pero se vio envuelta en un motín militar, do* 
que resulta la disolucitín de la legislatura provincial -y 
la proclamación de la dictadura de Lavalleja en el día 
mismo del glorioso aniversario de la batalla de Saran^ 
di. Rivera que había permanecido alejado del ejérci- 
to, pasó á territorio oriental con un grupo de hombros, 
y aunque fué perseguido por orden de Lavalleja, que 
había reemplazado & Alvear en el mando del ejército» 
pudo dirigirse íí las Misiones, destruir en ellas la do- 
minación brasileña y facilitar el terreno & las 
ciones de paz. 

En Agosto de 1828, los delegados de las provincias 
unidas y los delegados del Brasil, firmaron la eonvea- 
cifín preliminar de paz en la ciudad de Rio Janeiro. 
La Provincia Oriental quedaba constituida en un Es- 
tado libre é independiente, pero no podría jurada cons- 
titución que sancionaran sus re p rea eu tan tes, sino 
después que ella fuera examinada por los delegadt 
del Brasil y Provincias Unidas, para cerciorarse de 
que no contenía ningún artículo contrario á la segu- 
ridad de sus respectivos Estados. 

«Es necesario poner algodón entre dos cristales, 
para que no ae rompan», había diciho el emperador 
don Pedro I, aludiendo & la necesidad de formar uH 
Estado neutral entre el Brasil y la Ai'gentina. 

Cuando el gobierno de Buenos Aires, pasó copia de 
la convención de pax ú Lavalleja para que se entera- 
ra de su contenido, contestó el jefe de los Treinta y 
Tres: <que si la guerra no habla podido terminarse 
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aino desligando á la Provincia Oriental de l:i Repúbli- 
ca Argentina, constituyéndola en un Estado indepen- 
dÍGDlc, ella no olvidaría los nobles esfuerzos y sacri- 
ficios hechos por laa provincias hermanas para liber 
tarlade la dominación extranjera». 

Constituida así !a República Oriental del Uruguay, 
eligieron los ciudadanos una Asamblea Constituyente 
y Legislativa que nombró gobernador provisorio al ge - 
neral RondeaUj el vencedor del Cerrito, y redactó la 
Constitución que fué solemnemente jurada en 18 de 
Julio de 18i)0 y quo todavía rige. 

6obterno8 y revolaeiones 

Desde la organización de la Asamblea Constituyen- 
te y Legislativa en 1829 hasta el aHo 1907, ha tenido 
la República Oriental diez y seis presidencias consti- 
tucionales, cuatro presidencias destinadas í comple- 
tar períodos de otras presidencias anteriores, cinco 
gobierno!: provisorios, seis dictaduras y quince pre- 
sidencias del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo- 

i Presidentes constitucionales: I," general Fructuoso 
Hivera, 2." general Manuel Oribe, 3," general Fruc- 
taoso Rivera, 4." Juan Francisco Giró, 5,° Gabriel 
A. Pereyra, 6." Bernardo P. Berro, 7." general Lo- 
cenzo BatUe, 8/ José E. Ellauri, 9." coronel Lorenzo 
Latorre, lO." general Máximo Santos, 11." Francisco 
A. Vidal, 12." Julio Herrera y Obes, 13." Juanldiarte 

I Borda, 14." Juan L. Cuestas, 15." José Batlle y Or- 

í.dóaez, 16." Claudio Williman. 
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Presidenciaa complementarías de otras presidencias 
antcnoreB que iio pudieron terminar su plazo á causa 
de la renuncia 6 düstituoidu de los ciudadanos que las 
deaempeflaban: 1." general Venancio Florea, 2." Pe- 
dro Várela, 3." Franciacú A. Vidal, 4." general 
Máximo Tajes. 

Gobiernos provisorios: 1." Joaquín Sná reí!, general 
Kondeau y general Lavalleja, 2." Joaquín Suárex, 
3." Ataoasio Aguirre, 4." Tomás Villalba, 5." To- 
más Gomensoro 

Dictaduras; 1." general Fructuoso Rivera, 2." co- 
ronel Venancio Flores, 3." general Venancio Flores,, 
4." Pedro Várela, 5." coronel Lorenzo Latorre, 6.'-' 
Juan L. Cuestas 

Durante el funcionamiento de la Asamblea Conati 
tuyente y Legislativa y del gobierno provisorio que 
ella nombró, buho un motín militar en las calles do 
Montevideo que did origen á la renuncia del general 
Kondeau y a! nombramiento del general Lavalleja; y ■ 
];iego, una revoluciiün en campaíía encabezada por et 
general Fructuoso Rivera, que tcrmin»! por una tran- 
sacciiln con el general Lavalleja el día antes de la ju- 
ra solemne de la Constitución de la República. 

Las rivalidades entre esos dos probombres de las 
guerras de la independencia y los círculos que en 
torno de ellos se formaron, constituyen c! origen de 
los dos grandes partidos tradicionales, e! partido colo- 
rado y el partido blanco que todavía actúan en el 
país. 

Cuarenta v cuatro revoluciones ha sufrido la Re- 
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pública desde la inatalación de la Asamblea Oonstitu- 
yeote y Legislativa basta la fecha. Figura entre ellas 
la llamada Guerra Grande, que duró cerca de nueve 
años. 

Es tan considerable, sin embargo, ta vitalidad del 
patB, que todas esas luchas sangrientas, no hau impe- 
dido ni e! desarrollo de la población, ni el crecimiento 
de sus fuentes de riqueza. 

Don Félix de Azara, calculaba la población del te- 
mtorío oriental hace algo más de cien años, en treinta 
mil habitantes. 

En el año 1829, época de la Asamblea Constituyen- 
te y Legislativa, la población estaba calculada en se- 
tenta y cuatro mil habitantes. 

Y actualmente, cuenta la República con un millón 
de habitantes. 

Si tales resultados se han obtenido eu brevísimos 
periodos de paz, ¡qué proy;resos enormes podrán rea- 
lizarse el día en que el hermano no luche ya contra 
el hermano y se conviertan todos los orientales en 
obreros y colaboradores del adelanto nacional! 







Constitución y leyes electorales 



JEs esta la materia fundar- 
mental de la enseñanza 
cívica. Su desarrollo más 
elemental, exige la enun- 
ciación de ciertos princi- 
pios que sólo la vida prác- 
tica aclarará algún dia 
en la mente del niño. 
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Ln nacián arngnaya 

En cada casa, existe geiierdlmente una familia que 
obedece ¡í la autoridad del padre y de la madre. 

La ciudad de Montevideo, es una reunión de fami- 
lias. Son también reuniones de familias, los demás 
pueblos del territorio oriental. 

Todas las familias que habitan dicho territorio, for- 
man la población de la Eepíiblica Oriental del üni- 
guay. Y asf como en cada familia hay un padre que 
dirige, en la República Oriental debe existir y esist© 
ana autoridad i la que está sometida toda la pobla- 
ción. 

Supdngase una familia sin jefe. El desorden sería 
grande. Los conflictos serían continuos. Los hijos fal- 
tos de dirección y de cuidados, morirían en la miseria 
6 se desarrollarían en la más completa ignorancia. Por 
eso es indispejisable que alguien mande y que todos 
los demits obedezcan. 
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Btipúngase ahora una gran reunión de familias, 
como la que forma la República Oriental, ain una 
toriáad á la quG todos obedezcan y qae tenga fuerzw 
para hacerse respetar. Habría un desorden mayor tot 
davla. Las personas mis fuertes ó mía malas roba 
I ó matarían á las otras. Para que haya orden, para que 

I todos Be respeten, para que cada uno esté tranquiloj 

I es necesario que haya una autoridad que mando y que 

los demifs obedezcan sus órdenes. 
¡ La autoridad que manda ít toda la población, 36 

' llama gobierno. El gobierno de la Reptibliea Oriental 

del LTrugnay, no se compone de un hombre como 
I el seno de cada familia, sino de muchos hombres. En 

I primer lugar, ostií el Cuerpo Legislativo, formado por 

las Cámaras de senadores y diputados. En segundo la- 
, gar, el Poder Ejecutivo, formado por el presidente de 

I la república y sus ministros. Y en tercer lugar, el Po- 

I der Judicial, formado por los jueces y Tribunales. Cada 

j uno de ellos tiene tareas de las que más adelante nos 

I' ocuparemos. 

Entre las personas que habitan el territorio de la 
Bepliblica Oriental del Uruguay, hay muchas que han 
nacido en el territorio mismo. Se llaman orientales óf 
lo que os igual, uruguayos, Y hay otras, que han na- 
cido fuera del territorio oriental, y se llaman extran- 
jeros. El que ha nacido en Montevideo, en Paysandfi, 
en el Salto ó en cualquiera de los demás departamen- 
tos, es oriental El que ha nacido en el Brasil, en Ea- 
tpafia, en Francia y viene á vivir entre nosotros es ex- 
tranjero. Todos los aüos llegan á la Repfiblica cente- 
«Bsj- miUarea de extranjeros enbaaca ie Uaba^o. 
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La poblacirta de la República Orieotal se compone 
dfi UQ milíón de habitantes. De eae millón, Betecientoa 
mil son iiacioualea y trescientoa mil son extranjeros. 
En el departamento de Montevideo, que es el más rico 
y poblado, casi la mitad de la población es extranjera. 
' A lo9 extranjeros debemos buena partede nuestros 
pn^resos. Son en su mayoría hombres de trabajo, que 
QDB ayudan con su inteligencia y con su dinero á dea- 
arrollar la ganadería, la agricultura, los saladeros y 
otras empi-esas de importancia. La riqueza de nuestro 
suelo, la buena condición de nuestro clima y el carfíc- 
ter hospitalario de los orientales, atraen mucha gente 
útil, que una vez que se incorpora al territorio, ya no 
vuelve Á su pafa y organiza aquí familias que conti- 
núan los hábitos de trabajo de su jefe fundador. 

Pero solamente los orientales, forman la uación 
nrngnaya ó la patria uruguaya, aún cuando loa ex- 
tranjeros que reúnen ciertas condiciones pueden tam- 
tñén vincularse á ella. Y vamos á decir porqué razón 
sucede así. 

El hecho de baber nacido en el mismo territorio, da 
A todos los orientales el carácter de hermanos. Es la 
|BTmera y mifs importante de las vinculaciones, por 
que el hombre conserva siempre fuerte cariño al sitio 
en que ha nacido y que por esa razón considera como 
algo que le pertenece. 

En épocas pasadas, algunos orientales patriotas y 
de mucho valor, realizaron actos heroicos, que todos 
loa que han nacido después tienen que venerar y ve- 
neran. Las campaSas del geneta\ A-ttiígas, eVtaw&3A*«. 
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de ta aacionalidad orteutal, la cruzada de los Treinta jt 
Tres, y otros sucesos análogos, constituyen una grao 
herencia de gloria que pertenece ií todos tos orientales 
y que & todo3 los orientales congrega en sus aniversa- 
rios mifs importantes. 

En la épooa actual, representa laBepública nn pafs 
adelantado, que tiene que enorgullecer y qne efectíva- 
mente enorgullece á todos los que han nacido en eJIak' 
Cada progreso que realiza, cada prueba de adelanto, 
que dan sus hombres, afecta tí los orientales en 
sentimientos más nobles y patrióticos. Es la madre co- 
mQn que se prestigia. 

El porvenir, constituye otro vínculo de unión. Lo» 
que han nacido aquí, desean que la patria uruguaya 
sea cada vez mía grande y dichosa, Tienen que darle 
todas sus enei^ÍDS, toda su inteligencia, toda au ilus- 
tración, convirtiéndose entonces en colaboradores de 
una obra comiTm, que A todos interesa por igual y que 
á todos une por medio de vínculossagrados y durad< 
ros. 

La patria, pues, está representada por la tierra en 
que se ha nacido, por las glorias de los grandes hom- 
bres que la han honrado nn el pasado, por la satisfao 
cí<Sn de los progresos conquistados ya y por el vehe 
mente deseo de seguir progresando para que esa tiem 
sea cada día míts grande y dichosa y pueda oumplilf 
dignamente sus destinos en el mundo civilizado. 

Todos estos sentimientos serían miís visibles, bí la 
costumbre hubiera organizado entre nosotros íí( 
populares peritídicas, como sucede en otras partee. La 



EL PEQUERO CIUDADAHO 



75 



ley de 17 de Mayo de 18íl4, estableció una gran fiesta 
nacional para conmemorar el aniversario de la jura de 
la Constitución. De acuerdo con esa ley, habría demos- 
traciones solemnes en los días 4, ñ y 6 de Octubre, 
sin perjuicio de las fiestas ordinarias que se realiza- 
rían el 25 de Mayo y el 18 de Julio. Los sucesos glo- 
riosos ocurridos en cada trimestre deberían conmemo- 
rarse on la fiesta msts próxima y todos juntos en 1» 
gran fiesta cívica de Octubrií. Una ley posterior de 
10 de Mayo de 1860, declaró que el aniversario del 
25 de Agosto era la gran fiesta de la Uc^priblica y que 
esa fiesta debería celebrarse eu todos los departamen- 
tos cada cuatro años, con demostraciones solemnes en 
los días 18, 10 y 20 de Abril. Y'aban caído en desuso 
los festejos oficiales y populares que en el pasado 
congregaban tí todos los orientales, y hay conveniencia 
en organizarlos de nuevo, para mantener siempre vi- 
vas las ideas de la patria y de la fraternidad. 



La Constitución de la República 

El gobierno de la Repíiblica (oriental está formad» 
por el Poder Legislativo que corresponde ;í las Cá- 
maras de Senadores y de Diputados, por el Poder 
Ejecutivo que corresponde a! presidente de la Repó- 
- blica, y por el Poder Judicial que corresponde á los 
Tribunales y jueces. 

Cada tres aSos los ciudadanos eligen A las persouas 
que deben formar parte de la Cámara de Diputados, 
j cada seis años eligen un grupo pec^ueSo i^vie ae^^Koi^ ^ 
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■Colegio Electora!, encargado de DOmbrar á loa que 
debea formar parte de la Cámara de Senadores. Las 
dos Cámaras reunidas, designan cada cuatro años al 
ciudadano que debe ocupar la presidencia de la Ra- 
pública. Las mismas Cámaras nombran á las perso- 
nas qtie componen la autoridad superior del Poder 
Judicial. 

Quiere decir, pues, que la eleccidn de todae laa 
personas que ejercen el gobierno, tiene lugar por in- 
termedio de otras personas, con la sola oscepcitín de 
los diputados, if quienes el pueblo elige directamente. 

No intervienen en la elección de esas personas 
todos los habitantes de la República. Los extranjeros, 
en genera!, están excluidos. Tampoco pueden inter- 
venir las mujeres y loa niños, aunque hayan naoido 
■en el territorio de la República, Los únicos que pue^ 
-den hacerlo, son los orientales y los extranjeros que 
tienen algunas cualidades 6 condiciones que las leyes 
establecen; y lí esos orientales y extranjeros se lea lla- 
ma ciudadanos. 

Ni los ciudadanos ni las personas que ellos desig' 
nan para formar parto del gobierno, pueden prooedra' 
A capricho. Unos y otros están sometidos á lo que ea- 
Inblecen la Constitucidn y las leyes. 

Una !ey es una orden 6 dispoeicidn, que todos 
nen que cumplir. Los niños, por ejemplo, están oUi- 
gados it concurrir á las escuelas públicas 6 partioii- 
larea. Al padr<.' que no manda á sus hijos á la escuela 
ae le aplica una multa. Esa disposición, que declar» 
■oWigatoña Ja ensefianüa, es una ley. 
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La Conatitucióü es la más iuiportaote de todaa la» 
lejes. Ella establece: de qué manera se organizará el 
gobierno, c6mo serán elegidos loe senadores, los di- 
putados, el presidente de la República y los jueces, 
cuáles son los derechos y atribuciones de cada uno 
de ellos, cuánto tiempo durarán en sus funciones, 
cuáles son las condiciones que deben tener los ciu- 
dadanos y cuáles son los derechos que tienen todos 
los habitantes del territorio tiacional. 

La Constitueidn de la República Oriental fué dic- 
tada en el año 1830 por una gran asamblea que habían 
elegido los ciudadanos en aBos anteriores. Mientras esa 
Constitución no sea reformada, así los ciudadanos 
como las personas del gobierno y todos los habitan- 
tes del país, están sujetos á ella y deben respetarla y 
oumplirla. E! 18 de Julio de aquel año, fué solemne- 
mente jurada por las autoridades y por el pueblo, 
~ en la plaza de la Constitución, y ahora mismo cada 
vea que un ciudadano es elegido presidente de la 
^Kpública, senador 6 diputado, tiene que prestar ju- 
ramento de que respetará y hará respetar la Consti- 
tuciiSn, Nadie puede ejercer empleo político, civil 6 
militar, sin prestar juramento especifd de observarla y 
sostenerla. 

£s conveniente, pues, conocer las principales dis- 
'' pOBiciones de una ley de tanta importancia en lo qu& 
''■se refiere á los ciudadanos y al gobierno. 
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Qnlénes son cindadanos 

Los ciudadanos, ea decir, todos aquellos que Henea 
derecho á elegir á las pei'sonas del gobierno y que á 1^ 
vez pueden ocupar los puestos públicos, eod de ioBí 
«laaes: naturales y legales. ' 

Son ciadfldanoB naturales, los que han nacido en el| 
territorio de la República. 

Son ciudadanos legales, los extranjeros que tienen 
padres orientüles, desde el día en que resuelven venif 
á Ir RepíibÜca; los extranjeros que en calidad de ofÍr 
cíales hayan combatido en los ejércitos de la nación; 
y los extranjeros que tengan alguna profesión tí pro* 
piedad y hayau vivido en el país tres 6 cuatro años. 
De acuerdo con una ley posterior, el extranjero que 
quiera hacerse ciudadano, debe presentar un es* 
orito probando que se encuentra en alguno de loa ca»' 
80B de la Constitución. Mu«has personas tienen díBÜ 
-cuitad para presentar ese escrito y serta rada conve- 
niente que la ley se limitara -á exigir la inscripción e 
■el registro cívico, de que hablaremos después, 

La ciudadanía puede suspendorae por algún tiempo 
y también puede perderse totalmente. 

Tienen, por ejemplo, suspendida la ciudadanía eL 
oriental soltero que no haya cumplido 20 años d9 
«dad, e! casado que no ha cumplido 18 años de edad^ 
el que tiene el vicio de la embriaguez, el que no 
Jeer nJ escribir, el sirviente á sueldo, el peón jornalt 



EL pequeSo ciudadano 79 

ro, el soldado de Ifnea y el vago. Se ha creído que 
esos orientales no puedeo proceder con juicio 6 inde- 
pendencia. Pero una vez que el menor llega á los 20 
años, 6 que la embriaguez desaparece, 6 que el igno- 
rante aprende á leer y escribir, ó quo el soldado de lí- 
nea deja su puesto, 6 que el vago se hace trabajador. 
en el acto queda recuperada la ciiidadaiita. Por eso 
dice ¡a Constitucííín simplemente, que la ciudadanía 
se suspende eu ios mencionados casos. 

En cambio, la eiudadünía se pierde cuando el orien- 
tal acepta empleos en otro pafs 6 se hac» ciudadano 

, de otro país, ó es castigado por los tribunales con una 
-pena muy grande. El que ha aceptado empleos en el 

' extranjero ó se ha hecho ciudadano de otro país, ma- 
nifiesta su propósito" de abandonar la ciudadanía 
oriental. El que ha sido castigado por los tribunales 
con una pcua infamiinte, revela que no es un elemento 
Mno y que e3 acreedor al nuevo castigo que se le 
Aplica. Puede recuperarse, siu embargo, la ciudadanía 
lúediante la presentación de un escrito rf la Asam- 
bltia, 

Los ciudadanos gobiernan verdaderamente al pafs. 
Si fueran pocos y pudieran reunirse fácilmente todos 
los días ó todas las semanas en una plaza pública, 
ellos mismos se encargarían directamente de gobernar, 

' -ee decir, de hacer leyes, de aplicarlas y de cumplirlas. 

■ Poro eu los países grandes y poblados, tales reuniones 
1 imposibles de todo punto y es necesario, en con 

f flecuencia, que los ciudadanos encomienden á unos 

^■cuantos las tareas delgobierao. 
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Nuestra Constitución establece que los ciudadaaoi 
encomendantn esas tarcas al Poder Legislativo, i 
Poder Ejecutivo y al Poder Judicial. Se llaman lo» 
tres altos Poderes del Estado y son simplemente dew 
legados 6 comisionados de loa ciudadanoa, para qu* 
bagan lo que ellos sólo podrían hacer en las grandea 
reuniones ó asambleas á que nos temos referido. 

El Poder Legislativo 

El Poder Legislativo se compone de dos CiímaraS) 
la de Diputados y la de Senadores. 

Las dos Cámaras reciben el nombre de Asamblea 
General. Sus tareas son de gran importancia. La Afisni 
blea General establece, por ejemplo, qué personaba d 
ocupar la presidencia de la Repáblica y qué personas 
deben ocupar los puestos miís altos del Poder Judi- 
cial. Ella también hace las leyes, establece las canti- 
dades de dinero que tienen que dar tos habitantes dfX 
país para pagar loa gastos públicos, declara la guetr^ 
con los países extranjeros, designa el número de aol-f 
dados y de batallones que debe haber, aumenta ó dút 
minuye Ion empleos públicos, concede pensiones á loff 
servidores de la nación, bace todos los años el prsBO' 
puesto general de gastos 6 sea un estado en que se. 
establece cu^íutos empleados debe haber, qué sueldo' 
deben tener y qué otros gastos pueden hacerse. 

La Asamblea General ae reúne durante cinco mai 
del. año. Se abren las sesiones el 15 de Febrero y b« 
«ierran ei 1!> de .Tulio. Si después de terminado es^ 
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plazo de cinco mese?, se presenta la necesidad de re- 
dactar una ley, el presiJente de la Repdblica puede 
reunir de nuevo & las Ciímaras. Las sesiones de !o8 
cinco mesen se llaman ordinarias y las demás extraoe- 
dinarias. Durante las primeras, la Asamblea puede ha- 
cer todas las leyes <¡ue crea convenienles, mientras 
que durante las segundas ad!o puede ocuparse de 
aquellos asuntos i]ue indique el presidente de la He- 
p¿blica. 

Una vez terminadas las sesiones ordinarias, entra 
lí funcionar un grupo de cinco diputados y dos sena- 
dores nombrados por las mismas Cámaras, y ese grupo 
que tiene el nombre de Comisión Permanente, se oca- 
, pa durante los siete meses restantes del año, es decir, 
' desde el 15 de Julio hasta el 15 de Febrero, de una 
tarea importantísima: la de averiguar si la Constitn- 
ci<jn y las leyes se cumplen por los demíts Poderes, 
haciendo en caso de violación observaciones al preai- 
H dente de la República. Cuando esas observaciones no 
Bean atendidas, la Comisión Permanente puede reu- 
nir á la Asamblea General, para que tome las medidsn 
<Hie considere convenientes. 

CÁMARA DR DIPUTADOS 

La Cfímara de Diputados se compone de un repre^ 
sentante 6 diputado por cada tres mil habitantes que 
haya en el país. Para establecer el nfimcro de diputa- 
dos, es necesario, pues, saber primero cuántos habi- 
tantes existen. Eso se conoce por medio del ceawi ^ 
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la población, es decir, mediante la formacitín de un^ 
lista de todas las personas que viven en el país, com- 
prendiendo nacionales y estranjeroa, varones y muje- 
res, con varias indicaciones sobre la edad, la profe- 
8i(ín y la nacionalidad de todos ellos. El censo debe. 
levantarse obligatoriamente cada ocho años. Pero t 
la práctica no se levanta con regularidad y pasan i 
veces larguísimos períodos sin que se conozca exao" 
lamente la cifra de la poblacitío. 

Actualmente la CMmara de Diputados se compona 
de 87 representantes, de los cual es corresponden vein» 
ticuatro al departamento de Montevideo, ocho al de 
Canelones, cuatro rf San José, Colonia, Florida, ! 
to, Paysandú, y tres S los demás departamentos, coa 
la sola cxcepcitín de Fiores que elige dos. Si se hiciera' 
el censo, habría que elevar considerablemente < 
cifra. 

Los representantes duran tres años en sus puestos. 
Son elegidos directamente por los ciudadanos el úl- 
timo domingo de! mes de noviembre del año á que c 
ixespondela elección. En la eleccióa directa cadaciu-' 
dadano escribe en un papel el nombre de las peráOr 
ñas que desea que vayan á la Cámara, saliendo triun- 
fantes los que obtienen el mayor nfiraero de pape- 
les. Veremos más adelante eu qué forma se hace esa/ 
elección. 

Para que un individuo pueda ser elegido diputado,. 
es necesario que sea ciudadano natural, 6 extranjero 
que haya adquirido la ciudadanía legal. Tiene que h¡ 
iier cumplido además 25 aBos de edad y debe tener a 



EL PEQUBSo C10D4DAS0 83 

capital de cuatro mÜ pesos ó una profesitía que le 
produzca alguna renta. Ha querido la Constitución 
que sólo vayan á la *'áraara representantes que quie- 
ran Á su país, que tengan su inteligencia desarrollada 
y puedan ganarse la vida por sí mismos. 

Hay algunos que no pueden ser elegidos represen- 
tantes, como los empleados y los militares que depen- 
den del presidente de la República y reciben sueldo, y 
ciertos miembros del clero, como los frailes de los 
conventos. Los primeros están obligados ¿cumplirlas 
drdenes del presidente de la República y los segundos 
las de sus superiores. Unos y otros carecen de in- 
dependencia y están inhabilitados para formar parte 
de la Cámara. 

La Cámara de Diputados tiene algunas facultades 
propias, que no corresponden á la Cámara de Senado- 
res, como por ejemplo, la facultad de acusar ante el 
Senado al presidente de la República, á sus ministros, 
á loa diputados y senadores y á los jueces superiores, 
ea loa casos de traiciún á la patria, de robo de los di> 
neros públicos y de violación de la Constitución, 

CÁMARA DE SENADORES 

Es menos numerosa la Cámara de Senadores. Se 
elige un senador por cada nno de los departamentos 
de la República. Y como hay 1 íl departamentos, sólo 
ee compone el Senado de 19 miembros. Duran seis 
afio3 en el ejercicio de sns funciones, es decir, dobl« 
tiempo que los diputados. La elecctóa ftaXo^w 






dores es indirecta. Los ciudadanos empiezan por ele- 
gir un grupo de 15 personas que forman lo q«e se 
llama un colegio electoral, y al colegio electoral co- 
rresponde elegir lí la persona que deba representar á 
cada departamento en el Senado. Para ser nombrado 
senador se necesita tener ciudadanía, haber cumplido 
treinta y tres aBos de edad y tenei' un capital de diez 
rail pesos ó una profesión que produzca renta equiva' 
lente. Son condiciones mis importantes que las exigi- 
das á los diputados. Es que la Constitución desea que 
el Senado se componga de personas de mits repoao-y 
experiencia y de mayor independencia en sus medios 
de vida. Tampoco pueden ir al Senado los empleadoa 
dependientes del Poder Ejecutivo y los miembros del 
clero, que estítn inhabilitados para ingresar en la Cá- 
mara de Diputados. 

VARIAS DISPOSICIO.VES 

Ni los senadores ni los diputados pueden aceptar 
empleos del Poder Ejecutivo sin permiso de su res- 
pectiva Cíimara. En el caso de obtener ese permiso, el 
interesado deja de ser senador 6 diputado. El puesto 
de senador ó diputado, que queda desocupado por esa 
causa 6 por otra cualquiera, como por ejemplo, la 
muerte 6 la renuncia, se llena siempre por medio d* 
suplentes elegidos al mismo tiempo y en la misnn 
£orma que los senadores y diputados. 

Los senadores no pueden ser r^^ctos, 6 lo que es 
lo mismo no pueden ser elegidos dos veces seguidas. 
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Bb necesario que pasen dos años desde el día en que 
cesaron en su cai^o hnsta el día en qnc sean nueva 
mente elegidos. En cambio, los diputados pueden ser 
reelectos en todo tiempo. 

Reciben una remuneraciíjn en dinero los senadoreo 
y diputados. No se llama aneldo, sino dieta. El sueldo, 
«e una cantidad fija que se entrega mes á mes sin in- 
terrupción alguna al empleado. La dieta es una can- 
tidad variable, que debe entregarse eo proporción al 
tiempo que trabaje el senador 6 diputado. Es una 
euma por cada sesión 6 por cada día de trabajo. Sin 
embaído, una ley de 11 de Julio de 1884-, estableció 
que los servicios de los senadores y diputados se pa- 
garían con dietas contadas sin iufcerrnpcíón alguna 
desde el día del imgreso en la Cámara hasta el día de 
la expiración del plazo de tres ó dn seis años de du- 
ración de las funciones.. Las dictas quedaron así 
convertidas en verdaderos sueldos. 

Establece la Constitución que los representantes y 
senadores no podi'án ser arrestados por la policía, sino 
ea el caso de que sean encontrados en el momento 
mismo de cometer un delito. Tampoco se los podrá 
acusar por crímenes, sino ante la Cámara á que perte- 
necen, la cual resolverá si el acusado debe ó no ser 
BWneüdo á los tribunales. Se ha querido por este me- 
^a, asegurar la completa independencia de los sena- 
dores y diputados. Si el presidente de la Replíbliea ó 
los jueces pudieran arrestar ó enjuiciar i los legisla- 
dores, muchas vq^ las Cámaras quedarft 
posibilidad de trabajar ó perderían e\ contiüTOo ^.ft 
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inentos de importancia, aparte de que el que hubiera 
combatido al presidente quedaría expuesto A vengan- 
zas que es necesario evitar. 

Cómo trabajan las Cámaras 

En algunoE caaos las dos Ciímaras trabajan juntas 
en un mismo saldn do sesiones. A esas reunioues 
da el nombre de sesiones de la Asamblea General. 
Cuando se elige presidente de la República 6 cuando 
se elige un miembro de la Alta Corte de Justicia, tiO' 
ne lugar una sesión de ia Asamblea General. 

Pero esos casos y otros análogos que. en seguida in- 
dicaremos, son excepciones. Por regia general, cada 
una de las dos Cámaras trabaja aparte, bajo la direc- 
ción de su presidente, y se comunica con la otra por 
medio de notas escritas. 

Suptíngase que la Cámara de Diputados vota una 
ley, estableciendo que todos los niños de seis á cator- 
ce años están obligados á concurrir á la escuela y que 
los padres que no hagan cumplir ese mandato pa- 
garán veinte pesos de multa. El presidente de la Cá- 
mara de Diputados, la pasa al presidente de la Cáma- 
ra de Senadores, para que ésta la discuta á su turno. 

La Cámara de Senadores puede aceptarla también, 
si encuentra que ella es completamente buena. En tal 
caso, la ley queda votada definitivamente y se pasa 
al presidente de la Kep&blíca, para que la haga cum- 
plir, es decir, para que obligue á los padres á enviar 
sus hijos á Ja escuela y les aplique la multa en caso 



' de falta de cumplimiento, Pero el Senado puede tain* 
I biéa considerar qne la ley es totalmente mala 6 sim- 
I plemente que la multa es muy alta, y (¡ne en vez de 
veinte pesos debe establecerse la mitad. Cuando la 
' oonaidera totalmente mala, la ley queda rechazada y 
I ya no podrá volverse d discutir hasta el año siguiente. 

(Cuando considera que la ley no ea totalmente mala, 
pero que debe reducirse la multa, el presidente del 
Senado hace conocer la modificación al presidente de 
la Cámara de Diputados. Si la Cámara de Diputados 
considera conveniente la reduccido de la multa, que- 
da la ley definitivamente aceptada en esa forma; pero 
' si cree al contrario que debe mantenerse la cantidad 
de veinte pesos, entonces se reúnen las dos Cámaras 
en Asamblea General y triunfa el proyecto que tenga 
I á BU favor el voto de los dos tercios de legisladores. 
El presidente de la República, tíeue á su vez facul- 
tad para hacer observaciones á las leyes que votan 
las Cámaras. Cuando liega ese nuevo caso, las dos 
I Cámaras se reúnen en Asamblea General y la ley es 
obligatoria si resuelven mantenerla los dos tercios de 
I senadores y diputados. No obteniéndose tal número 
de votos, la ley queda rechazada y no puede discutir- 
¡ se nuevamente hasta la eleccidn de otras Cámaras. 
Se llama proyecto de ley una resoluciiín que toda- 
vía no ha sido votada por las Cámaras. La obligaciiín 
de concurrir á la escuela, bajo pena de multa de 
veinte pesos á loa padres, es un proyecto de ley 
mientras se discute. Sólo después de la sanción por 
ambas Cámaras el proyecto de enseBaaia. CiWV'i? 

tea3a ¡oy de enseñanza obVigatoi va. ■ 
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Hemos dicho qm; el presidente de la República 
puede devolver la ley con observacionea. Esa dovolu- 
ctóii debe efectuarse dentro del preciso plazo de diez 
días contados desde que recibió la coranuieación de 
la Cámara. Si el presidente u o baeeiiso-de su dere^ 
cLoj ó si la Asamblea General rechaza sus observ»' 
Giones, iü ley queda terminada y el presidente de la 
Ropfiblica está obligado lí hacerla cumplir por loa pa- 
dres de los niños y á publicarla en los diarios 6 en 
hojas sueltas para que todo el pueblo la conozca y 
té en condiciones de cumplirla sin exponerse i la 
multa. 

Cada vez que el presidente de la República recU>e 
una ley que ét considera justa, 6 que aún conslderáa. 
dola inconveniente, ha sido mantenida por la Asam- 
blea General, escribe al final las siguientes palabras: 
«cúmplase, publíquese y anótese en el Registro Ma- 
cíonali. A esta resolución del presidente de la B^pú- 
blica, se le llama promulgación de la ley. Quiere da~ 
cir, pues, que las Cámaras sancionan las leyes y que el 
presidente las promulga para que sean cumplidas. 

El registro cívico 

Los senadores y diputados son elegidos por los 
ciudadanos. Pero, ¿cómo so sabe quiénes son los que 
pueden tomar parte en la elección de los represeutadr 
tes del pueblo? 

La ley de 29 de Abril de 1898, creó con ese objeto 
an r^istro cívico permanente, es decir, una lista 6 
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nómina de los ciudadnuos que en todo tiempo pueden 
OODCurrir á las eleccioneB. 

CompiiiicsG el registro r.ivico permanente de tres 
r^Btroe parciales: el seocional en donde se anotan 
k)B ciudadanos de cada sección judicial, que está custo- 
diado por el juez de paz respectivo; el departamotjtal, 
que es el conjunto de los registros seccionales de cada 
'. d^Hirtamento, que está guardado por cl juez letrado 
departamental; y el uacional, que es el conjunto de 
todos los registros de [jarta mentales y está depositado 
a Ja Direcciún General de Registro Civil. 

CÓMO SE FORMA El, REGISTRO 

En cada departamento eligen los ciudadanos una 
Coims{(5ti que ee llama Junta Electoral, compuesta de 
siete individuos. Las Juntas Electorales nombran en 
cada sección judicial, una Comisiiln inscnptora com- 
puesta de cinco ciudadanos. 

Todos los años se reabre el registro cívico, desde el 
primer domingo de abril hasta el segundo domingo de 
mayo, á fin de que los que no están inscriptos, puedan 
iasoríbirse y á fin de que los inscriptos de los años 
anteriores que han fallecido 6 han perdido la ciuda- 
danía, sean borrados ó eliminados. 

lias Comisioues inscriptoras tienen á su cargo cua- 
dros de fojas numeradas, en los que inscriben el 
BOmbK y el apellido del ciudadano que concurra, su 
edadi su profesitíu, si sabe leer y escribir, el lugar de 
BU nacimiento, el extracto déla i^axtiá.^ ^e'^&.i^afS 
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miento, sí es ciudadano natural, 6 de la carta de ciu- 
dadanía, 8Í 63 extranjero, la designación de la calle y 
número de la casa en que vive, la fecha y la firma del 
individuo inscripto. El ciudadano tiene que concurrir 
personalmente ante la Comisión inscriptora, para jus- 
tificar la ciudadanía y que vive en la sección. 

Una vez recogidos todos los datos que acabamos de 
indicar, la Comisión entrega al ciudadano una boleta 
que le será necesario presentar cada vez que quiera 
votar en las elecciones, es decir, cada vez que quiera 
concurrir & la designación de los legisladores, AI ter- 
minar !a inscripción de cada día domingo, debe esta- 
blecer la Comisión por escrito cuántos ciudadanos 
ban concurrido y al cerrarse el registro el segundo 
domingo del mea de mayo debe establecer lá cifra to- 
tal de los inscriptos. 

Las Comisiones inscriptoras tienen obligación da 
mandar copias exactas de esos registros (E la Junta 
Electoral de su departamento, para que los haga pu- 
blicar en hojas impresas, á fin de que todos sepan loa 
nombres de las personas que se han inscripto y qué 
declaraciones de ciudadanía, nombre, edad, profesiÓii 
y domicilio han hecho esas personas. 

TACHA3 Y RECLAMOS 

Es muy posible que algunas personas se hayan ano- 
tado sin tener ciudadanía, ó con nombres ó apellidos 
que QO les pertenecen, ó que hayan indicado una casa 
qne DO es aguel/a en que viven. En cualquiera de 
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esos casos habrií que borrar del registro Á Ion que aa 
han inscripto por engaño. Puede haber ocurrido tam- 
bién, que las Comisiones inscñptoras se hayan negado 
£ recibir la inscripciiín de un ciudadano dotado de 
todas las condiciones para votar, y en tal caso será 
justo ampliar el re^tro y anotar al que ha sido ex- 
cluido sin razón. 

La accídn encaminada it eliminar 6 borrar una ins- 
cripción mal hecha rf hecha por engaüo se llama tacha; 
y la accián encaminada á inscribir ¡t un ciudadano in- 
debidamente rechazado por la Comisión inscriptora, 
se llama reclamo. 

Cualquiera de los ciudadanos inscriptos enelre- 
, giatro, tiene el derecho de tachar y de reclamar. Las 
tachas y reclamos, deben presentarse ante una nueva 
Comisión, que tiene el nombre de Comisión califica- 
dora, formada por dos miembros de la Comisión ins- 
criptora y tres ciudadanos míEs designados por la Jun- 
ta Electora!. 

Pueden ser tachados los que tienen el hfíbito de la 
ebriedad, los vagos, toa solteros que no han cumplido 
- veinte aBos de edad y los casados que no han cum- 
plido diez y ocho años do edad, los soldados del ejér- 
cito permanente, los que no saben leer ni escribir, los 
BÍrvientes ¡f sueldo y los jornaleros, los que hayan pre- 
sentado partidas de bautismo que pertenecen í! otras 
personas, los que no viven en la sección, los que han 
perdido su ciudadanía aceptando empleos de gobier- 
nos extranjeros y otras personas mds, 

li'i jinieba de las tachas cocrea'goiiia A yp.»i \«*, 
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opone. El tachado está solamente obligado á preseo- 
tar prueba cuando se le acusa de no saber leer ni es- 
cribir. Tudas laa tacLas y recalamos deben deducirse 
en loa dos últimos domingos del mes de Junio ante la 
Comisión calificadora. 

"* Después de conocidas las tachas y reclamos tienen 
lugar los juicios de tachas, que empiezan el primer do- 
mingo de Julio y terminan el tercer domingo de Agosto. 
Duraute los juicios de tachas, se presentan las prue- 
bas y demostraciones que cada uno tenga y la Comi- 
sidn calificadora admite las tachas y reclamos si las 
considera probadas, 6 las rechaza en caso contrarío. 
De sus resoluciones, puede apelarse ante la Junta 
Electoral. Terminados los juicios de tachas, las Co- 
misiones inscriptoraí forman los registros seccionales 
definitivos. 

Todos los cindadanos deben inscribirse en el re- 
gistro cívico permanente. Sólo así ae encuentran ha- 
bilitados para tomar participación activa en laa elec- 
ciones y propender lí que vayan A las Cámaras perso- 
nas inteligentes, patriotas y honradas. La ley de re- 
gistro cívico ha establecido que nadie podrá desem- 
peñar cargo ó empleo público, profesión, arte fi oficio 
para cuyo desempeño se requiera ciudadanía, sin pre- 
sentar previamente su boleta de inscripción. 



Lias elecciones 



L Está ya el ciudadano inscripto en el Registro Cívi- 
co Permanente y tiene en su poder la boleta de ins- 
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ci^citÍD. ¿Cuándo y edmo debe hacer uso de loBdere- 
dioe que eaa inacripcitín le concede? 

Una elección ú una votación, es un acto en viiliid 
del cual los ciudadanos inscriptos en el Registro Cí- 
vico eligen las personas que debeu ir £ cualquiera de 
las dos Cámaras, á la Junta Econúmtco- Adminístrate 
Taóá la Junta Electoral. 

Ese acto es parecido al que tiene lugar en los salo- 
nes de la escuela, cuando la maestra pide i la clase 
que diga cuíí! es el alumno que más se ha distinguido 
por su aplicación 6 buena conducta. Cada niño escri- 
be en una hoja de papel el nombre del compañero que 
considera más digno, y pone luego su nombre y ape- 
llido, líeunidos todos esos papeles, la maestra hace el 
escrutinio, es decir, establece cuántos papeles ó votos 
tiene «I niño A, cuántos tien« el niño B y cuántos el 
niño C, concluyendo por anunciar que lia salido triun- 
fante el niño C que tiene 20 votos á sn favor, mien- 
tras los otros tienen la mitad tí la tercera parte de esa 
cifra. Se procede de igual modo en las elecciones 6 
votaciones popalares. 

DISTRtTUS ELECTORALES 

Sería imposible que todos los ciudadanos provistos 
de boleta de iiiscripcitín votaran eu un mismo local. La 
Constitucitín ha establecido que las elecciones se ha- 
gan por departamentos, es decir, que en cada uno de 
loa departamentos de la Re.pfiblica sean elegidos lo» 
senadores tí diputados correspondientes & asA ds-^ 
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tameoto. Pero no desaparecen los inconvenienteB que 
se desea evitar. El departamento es una regían muy 
grande y habría que recorrer distancias considerables, 
en la generalidad de los casos, si tos ciudadanos tuvie- 
ran que ir á depositar su boleta en la capital del de- 
partamento ó en otro punto cualquiera. 

Como medio de hacer más fácil la tarea ít los ciu- 
dadanos y taoabiéu para impedir que se reúna dema- 
eiado gente y sufra el orden público, la ley de eleo- 
oiones ha establecido que en cada departamento se 
formarán pequeñas regiones ó distritos electorales que 
no contengan miís de 150 ciudadanos. En cada uno 
de ellos, elige la Junta Electoral una Comisión de cin- 
co personas para recibir el voto de loa que viven en 
8Q distrito. 

Así que llega el día señalado para las elecciones, 
cada Comisión se instala en una casa y coloca sobre la 
mesa una caja llamada urna, que s(3lo presenta una 
abertura que sirve para depositar las papeletas. 

Antes de acercarse á la mesa, el ciudadano escribe 
en una hoja de papel el nombre de su candidato, es 
decir, de la persona que desea nombrar diputado, f¡r ■ 
ma ese papel y lo pone en un sobre para que nadie 
ae entere de su contenido y pueda votarse con en- 
tera independencia. Si la Comisión considera que la 
persona que se presenta es el mismo ciudadano desig- 
nado en la boleta de inscripción, el presidente pone su 
rúbrica en el sobre y devuelve éste á fin de que el 
votante lo coloque en e! interior de la urna. 



DESPUÉS DE LA VOTACIÓN 

Terminada la votación, la Comisión receptora esta- 
blece por escrito cuáles el número de las personas 
que han votado, y abre la urna y los sobres que ella 
contiene, para averiguar cuántos votos ha tenido cada 
caa^ato. En seguida la Comisidn vuelve á colocar 
eu la urna las papeletas, los sobres, el resultado de! 
escrutinio y todos los reclamos que se hayan presen- 
tado por haberse admitido el voto de ciudadanos no 
inscriptos on el Registro Cívico ó por haberse recha- 
zado á otroi; que figuran en él. La urna cerrada y la- 
crada se remite al presidente de la Junta Electoral 
del departamento á que corresponde el distrito. 

La Junta Electoral ge reúne el primer domingo 
después de las elecciones, averigua en qué estado 
lian llegado las urnas y su contenido, y practica el re- 
sumen y escrutinio general de todos los distritos, pro- 
clamando luiigo el nombre de los candidatos triun- 
fantes. 

DIPUTADOS Y SENADOHEa 

Las elecciones de diputados tieueu lugar cada tres 
años, el últirao domingo del mes de noviembre. Cada 
votante escribe en su papeleta un número de candida 
toa igual al de los diputados que corresponden á su 
departamento. 

No proceden aisladamente los votantes. Si cada ciu- 
dadano escribiera el nombre de loa candvdaií;», Ab. « 
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simpatía, sin consultar á loa demás votantes, se ex- 
pondría á que esos candidatos fueran fíícÜmente de- 
rrotados. Todos los ciudadanos que tienen las mismas 
ideas y que quiereu que vayan á la CfCmara tales 6 
cuales diputados, se ponen de aouerdo y forman hq 
solo grupo 6 partido. 

Supone la ley vigente que sólo van i disputarse ei 
triunfo dos partidos y entonces diatribuye las dl^uta- 
cíonus en esta forma: en el departamento de Montevi- 
deo que elige 24 diputados, en el de Canelones que eli- 
ge 8 y en los de San José, Colonia, Florida, Salto y 
Paysandfi que eligen 4 cada uno, corresponden al par- 
tido más numeroso 6 de ia mayoría las tres cuartas 
partes, y al partido menor la cuarta parte restante; ea 
loa departamentos de Soriano, Río Negro, Artigas, 
líivera, Cerro Largo, Treinta y Tres, Rocha, Maldo- 
nado, Minas, Durazno y Tacuarembó, que eligen 3 di- 
putados cada uuo, corresponde á la mayoría las dos 
terceras partes y á !a minoría la tercera parte restante; 
y en Flores que elige 2 diputados, cada partido elige 
uno. Para que ese derecho de la minoría exista, es iu- 
dispensable según ia ley que los votantes de la mi- 
noría representen por lo menos la cuarta parte del 
monto total de votos emitidos en Montevideo, Canelo- 
nes, San José, Colonia, Florida, Salto y Paysandfi, 
y la tercera parte en los demiís departamentos, excep?- 
tuaudo Flores en que deben alcanzar á la mitad de la 
cifra de la mayorf*. No obteniendo tal ntímero de vo- 
tos, la totalidad de las diputaciones se adjudica ala 
mayoría. 
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De acnerclo con este siatema, el partido que s(5lo 
tiene una pequeña superioridad de cinco, veinte tí de 
cien votantes, se toma los tres cuartos ó los dos tercios 
de las diputaeiíjnes, que corresponden rf los departa- 
mentos. Hay otro sistema mis justo y algfln día he- 
mos de llegar á él. Con.'9Íste en que cada partido tenga 
en la Cámara una representación proporcional al 
niimero de votantes de que diapone, quedando a?f to- 
das las agrupaciones de ciudadanos en condición é6" dé 
perfecta igualdad y jiisticia. 

Del mismo modo son elegidos los miplentes, es de- 
cir, los ciudadanos que entraría en la Cítmara cuando 
el diputado muera, renuncie d sea separado de su 
cargo. 

En las elecciones de senador, los ciudadanos stílo eli- 
gen un colegio electoral el último domingo del mes de 
Noviembre, en la misma forma que los diputados, co- 
rrespondiendo diez miembros á la mayoría y cinco á 
la minoría. Al domingo siguiente, los miembros del 
colegio nombran por mayoría absoluta de votos un 
.senador y cuatro suplentes. 

Pueden adolecer de vicios las elecciones de sena- 
dores y diputados. Pueden haber cometido errores tí 
injusticias las ('omisiones receptoras de votos y las 
Juntas Electorales. Todas las protestas que se deduz- 
can con ese motivo, deberán presentarse ante la Cá- 
mara de Diputados, si ee trata de anular la elección de 
un representante, tí ante el Senado si .,e trata de anu- 
lar la elección de un senador. La Cimara resolverá lo 
que conceptúe más equitativi 
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OTRAS ELECCIONES 



Las elecciones de Juntas Económico-Administrati-, < 
vas tienen lugar cada tres años, el segundo domingo 
del Oles de Diciembre. Esas corporaciones se compo- 
nen de nueve miembros. El escmtiaio se verifica de | 
igual modo que en las elecciones de legisladores, 
rrespoudiendo seis miembros lí la mayoría y tres á la 
minoría. 

Finalmente, las Juntas Electorales son elegidas el 
último domingo del mes de Diciembre, cada tres años. 
Se componen de siete personas, y como el escrutinio 
se practica en la forma establecida para las demás 
elecciones, cuatro miembros corresponden & la mayo 
ría y tres á la minoría. 

GARANTÍAS IMPORTANTES 

Como medio de garantizar la independencia y se- 
riedad del voto, establece la ley que desde el dfa en 
que se publique la convocatoria hasta el dfa en que 
las elecciones hayan tenido lugar, no podríE el Presi- 
dente de la República citar á las milicias; que las 
fuerzas públicas se eonaervardn en sus cuarteles 
mientras las elecciones se realizan; que el funcionario 
público dependiente del Presidente de la República 
que obligue Á sus subordinados y demrfs ciudadanos á 
votar por tal ó cual candidato, sení destituido de su 
"a/gü y castigado por los jueces; que el que compre 6 
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venda votos, seriE castigado cod príaióa de un mes á 
un año de peniteucíaría; que todo ciudadano á quien 
se pruebe que se lia inscripto en mís de una sección 
electoral ó que se presente lí votar con oiro nombre, 
será castigado con dos meses de prisión 6 doscientoa 
pesos de multa; que igual pena sufrini el ciudadano 
que concurra con armas á las elecciones; que eí asalto 
£ mano armada para arrebatar ó destruir los registros, 
las actas de escrutinio y las urnas, será castigado con 
pen« de prisión de seis meses íí dos años, según la 
tijaveáad de los atropellos cometidos. 

El Poder Ejecutivo 

£ compone el Poder Legislativo de dos Cámaras 
rt cada Cíímara hay numerosos miembros. 
Zl Poder Ejecutivo es desempeñado, al contrario, 
toor una sola persona, que tiene el nombre de presí- 
pente de la República y que es elegida por la Asam- 
blea General de senadores y diputados el día 1.° de 
Vlarzo. 

I La elección de presidente se hace por mayoría ab 
Muta de votos sobre la cifra total de miembros de la 
Asamblea. Como la Asamblea se compone actualmen- 
te de 106 legisladores, sdlo puede desempeñar la pre- 
sidencia el ciudadano que obtenga 54 votos. 

Para ser nombrado presidente de la República, se 
necesita ciudadauía natural y las demás cualidades 
que rigen para senador. 

Cada presidencia dura coatro a&Q». 'ÍSkV'a^'o. y^«&^ 
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(lente puede ser elegido por segunda vez, sino después 
i¡ue han transcurrido otros cuatro años desde que 
abandonó el cargo. El presidente dispone siempre d? 
mucha fuerza y de muchos medios de influencia, y es 
claro er.toncea que le sería extremadamente f^cil ha<- 
cerse elegir jí la conclusión de cada porfodo y manto, 
nerse por largo tiempo en el gobierno. 

Puede ocurrir que el presidente se enferme ó se 
ausente del país, y en esos casos lo reemplaza el pro- 
aidente de la Ciímara de Senadores. Puede asimismo 
ociimr que el presidente de la República fallezca á' 
que renuncie ó que sea destituido, y en estos casofl> 
también lo reemplaza el presidente del Senado hasta 
que la Asamblea practique nueva elección el i." de' 
Marzo uiiís próximo. 

DERECHOS Y DEBERES DEL PRESIDENTE 



El presidente de la Repíiblica es el jefe superior da 

todos los empleados de la Administración, exceptua- 
dos los del Poder Legislativo y los del Poder Judicial. 
Entre sus atribuciones más importantes, figuran el 
mantenimiento del orden en el interior del territorio 
y la defensa del país ante las demás naciones, tenieor 
do para ello el mando superior de todas las fuerzas' 
militares. 

Puede proponer á las Cámaras proyectos de ley, 
para que ellas los sancionen si los encueiitran conve 
nientes. Pusde también hacer obsirvaeiones A las le^ 
fes sancionadas por las Cámaras. 
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Tiene e! derecho exclusivo de proveer los erapleoa 
civiles y militares, como la Asamblea General tieoe el 
derecho exclusivo do crear y suprimir esos empleos ci- 
viles y militares. Las Cámaras dicen, pues, cuántos 
empleos habrá y el presidente nombra & las personas 
que deben desempeñar esos empleos. En algunos ca- 
sos, sin embargO; el nombramiento de empleados debe 
consultarse con el Senado. Cuando el presidente se 
propone nombrar ministros ante los países extranje- 
ros 6 cuando quiere conceder á los militares los des- 
pachos de coronel y de general, necesita obtener el 
consentimiento del Senado. 

También tiene el presidente el derecho de destituir 
empleados, por ineptitud, es decir, cuando el empleado 
carece de inteligencia 6 de habilidad para el desem- 
peño de su cargo; por omisión, es decir, cuando el em- 
pleado trabaja con haraganería 6 indiferencia; y por 
delito, es decir, cuando el empleado roba li comete 
otra falta grave. En los casos de ineptitud y omisión, 
el presidente necesita el consentimiento del Senado, y 
en el caso de delito, tiene que entregar el culpable á 
loa Tribunales para que lo juzguen. Como jefe supe- 
rior del país, tiene el presidente toda la responsabili- 
dad de la buena 6 mala marcha de la Administración y 
es necesario, en consecuencia, que se le acuerde el 
derecho de nombrar á los empleados y tatubién el de 
destituirlos cuando no sirven. Exígese el consenti- 
miento del Senado, para evitar que el presidente co- 
meta injusticias con algunos ciudadanos buenos. Ha 
querido la Constitución que loa em'^Widft w.wb. Nsv- 
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amovibles, es decir, que continúen en sus puestos dn^ 
rante todo el tiempo de su buena conducta. Hay fun- 
cionarios y empleados de mucha confianza, que pue- 
den ser destituidos sin necesidad de la intervencióa 
del Senado. Eu ese casn bftllanse los ministros de Es- 
tado, los jefes políticos, los jefes y oficialea de bata-' 
ildn y los comisarios de policía. 

El presidente de la República estií obligado i pu- 
blicar todas las leyes que sancione la Asamblea, ií eje- 
cutarlas él mismo y d hacerlas ejecutar ¡í los demás; 
á presentar todos los años á la Asamblea General un 
proyecto de presupuesto de gastos, es decir, una lista 
ó relación de todo lo que^ttene que gastarse durante 
el aflo para el pago de sueldos y otras co«as, pudiendo 
la Asamblea hacer en ese proyecto cuantas modifica- 
ciones crea convenientes; yá demostrar anualmente á 
la misma Asamblea de qué manera han sido gastados 
los dineros del año anterior. 

No puede el presidente de la República saUr dol 
país durante los cuatro años de su mandato, salvo quo 
autorice el viaje la Asamblea General. Concluidos loa 
cuatro años, tiene que quedarse en el país durante, un 
año mis, á fin de que si ha cometido arbitrariedades 6 
delitos pueda ser acusado y castigado. 

Le está prohibido al presidente privar lí los ciuda- 
danos de su libertad personal, y cuando no tenga má? 
remedio que arrestará una persona, tendrá que en- 
tregarla deutro del término preciso de 3-1 horas á loa 
jueces para que ellos declaren si es ó no culpable. 

En el caso verdaderamente grave de producirse una 
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revolución en el interior del pa(s 6 do provocar la 
f^uerra una nacida extracijera, puede el presidente to- 
ruar medidas extraordinarias llamadas do pronta segu- 
ridad, dando eu seguida cuenta á la Asamblea, la cual 
podrá mantenerlas (1 rechazarlaa, según las encuentro, 
buenas 6 malas. Es esa una limitación importante & las 
arbitrariedades que podría cometer el presidente en 
nn momento de alarmas. Otra limitaciiín establece la 
ley de 22 de Noviembre de 1873. Segfin ella, el dere- 
cho de tomar medidas prontas de seguridad, está limi- 
tado por otras tres disposiciones de !a Constitución, 
que prescriben: la primera, que el presidente no puede 
privar á nadie de su libertad personal y que en el caso 
de arrestar á alguno tendi-á que someterlo á los jueces 
dentro del plazo de 2í horas; la segunda, que nadie 
puede sufrir una pena, sin que antes haya sido juzga- 
do y condenado por los jueces; y la tercera, que la se- 
guridad de los individuos sdlo podrá suspenderse con 
el consentimiento de la Asamblea, en el caso extraor- 
dinario de traición 6 conspiración "ontra la patria, y 
que entonces se limitará el presidente al síruple arresto 
de los delincuentes. 

Tiene el presidente de la República el derecho de 
indultar la pena capital, es decir, de librar de la muerte 
á un criminal, salvo que éste haya cometido delitos 
taa graves que las leyes no permitan la atenuación de 
la pei^ aplicada por los tribunales. 

Durante el plazo de su gobierno, el presidente de la 
República sólo puede ser acusado ante la Cámam de 
Diputados, por los delitos de traición, de ea\'jl(>(s voílsaA 
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bido de los dÍDcros públicos, de violación de la Coiía- 
titución y otros igualmente graves. Las acusaciones 
deberán deducirse mientras cst¿ en la presidencia ó 
año después, papado cuyo término yii no puede nadie 
dirigirse contra él. 

1.ÜS MINISTROS DE ESTADO 

Aunque el Poder Ejecutivo ae desempeña por una 
sola persona, ^egáu la Constitución, el presidente sólo 
puede expedir órdenes con la firma del ministro res- 
pectivo, sin cuyo requisito nadie estará obligado á 
obedecerle. Los ministros son nombrados y destitui- 
dos por el presidente. La Constitución los declara res- 
ponsables por los decretos y tí rde II es que firman, agre- 
gando que no pueden librarse de esa responsabilidad 
afin cuando hayan recibido orden verbal tí escrita del 
presidente. Cuando el ministro no está conforme con 
la conducta del presidente, debe renunciar su puesto, 
en vez de hacer cosas contrarias á sus convicciones. 

Para ser ministro íe requiere ciudadanía natural tí 
legal con diez años de residencia en el país y treinta 
años cumplidos de edad. Todos los años, deben los 
ministros presentar lí las Cámaras un informe tí me- 
moria de lo- trabajos que hayan hecho. Concluido su 
ministerio, no pueden ausentarse para el extranjero 
sino después de seis meses, por si se inicia contra ellos 
alguna acusación. 

Actualmente, tiene el presidente de la Bepública 
se¿3 miniatros que son: el del Interior, el de Guerra y 
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Marina, ul de Relaciones Estefiores, el de Hacienda, 
el de Industrias, Trabajo é Instrucción Pública y el de 
Obras Públicas. A Jos ministros se les llama también 
Bccretarios de Estado, porque en realidad son conse- 
jeros dei presidente de la Repáblioa en los negocios 
que á cada uno corresponde. Por muy inteligentey 
trabajador que sea un presidente, no puede conocer 
día por día las necesidades del país y de la Adminia - 
tracitín, y necesita distribuir las tareas entre sus mi> 
nistros, reservándose natural rae ti Ce el derecho de 
aceptar, de modificar ó de rechazar cuanto se le acon- 
seje. 

El Ministerio del Interior tiene á su care;o, entre 
otras cosas, los asuntos relativos il las Jefaturas Polí- 
ticas y de Policía, Juotas Econóinieo-Administra- 
tivas, Dirección de Correos y Telégrafos, higiene plí- 
DÜca. Ei Ministerio de Guerra y Marina, tiene bajo bu 
dirección la organización d<l ejército de línea y de la 
guardia uacionhl, la Capitanía de Puertos y la Acá 
demia Militar. El Ministerio de Relaciones Exteriores, 
se ocupa de los ministros y cónsules que la República 
Oriental envía á los países extranjerod, de la celebra- 
ción de tratados con esos países, del mantenimiento de 
buenas relaciones con las demás naciones, de la esta- 
dística general y de la iglesia nacional. Del Ministe- 
rio de Hacienda, dependen los asuntos relativos á la 
Direccitín de Aduanas, Dirección de Impuestos Direc- 
tos y demás oficinas que reciben el dinero de la pobla- 
ción, á la Tesorería General de la Nación y á la Ofi ■ 

la de Crédito Público. El Ministeño 4.% \tv\\jsta 
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Trabajo é {natruccíiíii Pública, se ocupa de la ense- 
ñanza primaria y superior, de la ganadería y agricul- 
tura, de la inmigración y colonización y del eetudio 
de todo lo que se relaciona con las leyea y reglamentos 
relativos á la clase trabajadora. Finalmente, el Minia- 
terio de Obras Piiblieas, se ocupa de los ferrocarri- 
les, caminos, puente," y puertos, 

Cada tuinisti-o estudia las necesidades de las ofici- 
nas ó servicios que está encargado de vigilar, y acon- 
seja al presidente las medidas que considera conve- 
nienten. La medida aconsejada se hace obligatoria y 
toma la denominación de decreto una vez que tiene 
las firmas del presidente y del ministro. 

Cteblerno Interior délos departamentos 

Cada uno de los departamentos do !a República 
tiene un jefe político y de policía, una Junta Econó- 
mico-Administrativa y un Juzgado Letrado, aparte 
de liis funcionarios subalternos que ios ayudan en el 
cumplimiento de sus tareas. 

JEFES POLÍTICOS 

El jefe político y de policía, es un ^ente nom- 
brado por el presidente de la República. Tiene bajo 
sus órdenes & los comisarios, subcomisarios y guar- 
dias civiles. Es el encargado de mantener el orden y 
de cumplir y hacer cumplir las disposiciones guberna 
íñ'as yJg'enbea 
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Para ser jefe político, se necesita ciudadanía, te- 
ner mifs de treinta años de edad, aer vecino del mis- 
mo departamento y poseer terrenos íi otras propieda- 
des cuyo valor no baje de 4,000 pesos. Todas estas 
condiciones están destíundas li asegurar la buena mar- 
cha de las Jefaturas. El jefe político que es vecino 
del departamento, conoce mejor que nadie las nece- 
sidades que está encargado de atender. Sabe además 
que algfin día volverá tf su condicitíu de simple vecino y 
no le conviene entonces cometer arbitrariedades que 
lo mantendrían desprestigiado y odiado para siempre. 
La condicitín de propietario, lo vincula al progreso 
general del departamento. La edad de treinta años 
cumplidos, asegura finalmente que el jefe político 
posee la experiencia y el juicio necesarios para el 
buen cumplimieuto de su mandato. 

JUSTAS ECOS ÓMICO-ADMINISTR ATI VAS 

Las Juiítaa Económico -Administrativas se com- 
ponen de nueve ciudadanos, elegidos directamente 
cadatrc^ años. Para qpe un individuo pueda aer ele- 
gido miembro de la Junta, es necesario que sea veci- 
no del departamento y que posea terrenos ó edificios 
ea el tnismo. Dichos ciudadanos no tienen sueldo 
alguno. 

Son muy importantes las tareas do las Juntas Eco- 
nd míe o -Administrativas. Tieneu efectivamente ijue 
ocuparse de que la agricultura adelante, de que el 4&t 
pavtaiucnto progrese en todo sentido, de o^e l».^s»r" 
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truccidn primaria se desarrolle, de que los vecinos 
sean respetados en todos sus derechos. Cuando con- 
BÍdcL-en uccesaria 6 útil una medida cualquiera, que 
ellas no están facultadas para realizar, deben propo- 
nerla Á las Cámaras si se trata de una ley, ó simple- 
mente al Poder Ejecutivo si se trata de algo de su in- 
cumbencia. Para realizar sus trabajos, tienen las Jun- 
tas el dinero que les acuerda la ley y que ollas mis- 
mas recaudan 6 cobran, pagándose lo demás por 
intermedio del Poder Ejecutivo. 

Las Juntas Econá mico- Administrativas funcionan 
en la capital de ios d<ípartamentos. Existen en los 
demás pueblos de cada departamento, Comisiones 
Auxiliares encargadas de atender las necesidades de! 
distrito á que ellas corresponden. 

Como son muchas y muy variadas las tareas de las 
Juntas, cada uno de sus miembros ae ocupa de de- 
tenninadas cosas simplemente, dejando que bus eom- 
paSeros estudien las demás. Existe, por ejemplo, un 
(i miembro, con el título de director de alumbrado, que 
se encarga de la parte relativa j£ la iluminación de 
las calles y plazas; otro con el título de director de 
salubridad, que se ocupa de tomar medidas contra la 
propagación de las epidemias; otro con el titulo de 
director de cementerios, que se ocupa del cuidado de 
esos establecimientos; otro con el titulo de dii-ector 
de tesorería, que se ocupa do la parte relativa á la co- 
branza y empleo de los dineros que paga la pobia* 
CÍÓn. 

La ley genera) de Juntas Econtí mico -Administra- 
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tívas, sancionnda por la Asamblea en Julio de 1903, 
reglamentando las funciones y recursos de dichas 
corporaciones, ha establecido, entre otras cosas, lo 
siguiente: que las Juntas se preocuparán del adelanto 
de la ^ricultura y ganadería, nombrando Comisionefl 
que estudien las fuentes de riqueza, tratando de que 
se funden escuelas agronómicas, granjas, cabafias y 
ferias y que so desarrolle la plantación do árboles; 
que fomontaritn los demás progresos del departamen- 
to, estimulando !a fundación de establecí mié ntoB in- 
dustriales y comerciales; que se preocuparán de la 
instrucGión primaria, nombrando la Comisicín depar- 
tamenf-al do esencias; que patrocinarán los dere- 
chos individuales de los habitantes, exigiendo el 
cumplimiento de las leyes que Iob garantizan; que 
adoptarán medidas y precauciones para evitar las 
inundaciones, incendios y los derrumbes de edificios; 
que cuidarán de la conservación de las playas; que 
otorgarán concesiones para el establecimiento de 
tranvías, teléfonos, aguas corrientes, alumbrado eléc- 
trico ó á gas; que se preocuparán de la salud de la 
poblacidn, tomando medidas que eviten las epide- 
mias, desinfectando las casas y las ropas, limpiando 
las calles y recogiendo las basuras, inspeccionando 
las Eustanciaí' alimenticias y las bebidas con aplica- 
ción de multas )í los que las adulteren; que cuidarán 
de las calles y caminos y de todo lo relativo á su ser- 
vicio; que establecerán reglas para la edificación; que 
establecerán y reglamentarán los comonterioe; que en- 
tenderán en todo lo relativo á abasto, ta.bWila& -5 "v«KW!»( 
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doB; qtie f LJaráD todos los afios sn presupuesto de gaa- 
toa para vemílirlo á la Asamblea General por interme- 
dio del presidente de la República; que dirigirdii loa 
^ . establecimientos de caridad oficia! y asistencia públi- 
ca, con exCepciiín de lo'j de Montevideo, i)ne están á 
cargo do ufla ComisHÍn especial; que administrarán 
varias rentas é impuesto», cOmo el de alumbrado, el 
de permisos de cementerios, el de salubridad, el de se- 
reno Ó seguridad, el de abasto y tablada, el de permi- 
BOs de edif ioacLÓn, el de patentes de rodados. Estable- 
ce la ley que c! que se considere perjudicado por al- 
guna resolución de la Jiiota tiene el derecho de recla- 
mar ante el Poder Ejecutivo, y que si tampoco se 
conforma con la reaolncidn del Poder Ejecutivo, pue- 
de reclamar ante ios Tribunales. 

Poder Jadlcial 

Un comerciante, cobra á uno de sus vecinos cien 
pesos, por artfculos de tienda 6 almacén que le ha 
vendido, pero el vecino se iii6ga á pagar, diciendo 
que nada debe, 6 que debe menos de lo que se le co- 
bta 6, sencillamente, que por el momento no tiene di- 
nero. Un hortíbre construye su rancho en el campo de 
un estanciero y cuando éste quiere echarlo, le contesta 
que es dueflo del terreno en que vive. Dos persortas 
sostienen que son dueñas únicas y exclusivas de un 
mismo edificio, y cada una de ellas presenta A !a otra 
los documentos y papelea Cn que se funda. Un liom- 
l»v mata lí otiv ó lo hiere gravemente. ^— 
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En todos eatos casos y en mticlioa otros aciálogos, 
es necesario qoe haya alguien que diga y establezca 
si el comerciante tiene derecho á cobrar ó si el vecibo 
tiene derecho á resistirle al pago; ai e! estanciero de- 
be destruir el rancho 6 si el que lo ha construido tie- 
ne derecho á conservarlo; si las dos personas que se 
atribuyen derechos á un mismo edificio son igualmen- 
te dueñas 6 ei os una de eilas la que debe quedarse 
con la propiedad; si el que mató 6 hirió debe ser cas- 
tigado y cu caso afirmativo, cuántos aSos de citrccl 
debe sufrir. 

El Poder Judicial interviene e» todos estos con- 
flictos. Eatá encargado de aplicar las leyes que haya 
dictado la Asamblea, cada vez que un derecho Pea 
dcAcouocido ó atacado. 

Comptínesc el Poder Judicial de una Alfe Corte 
de Justicia, dedos Tribunales de apelaciones, de tres 
Juzgados délo Civil yuno de Hacienda, de dos Juzga- 
dos de Comercio, de dos Juzgados del Crimen, de dtia 
Juzgados de Instrucción Criminal, de un Juzgado Co- 
n'Gceional, de diez y nueve Juzgados departamentales 
y de centenares de jueces de paz y tenientes alcal- 
des. 

La Alta Corte de Justicia, es la autoridad más alta 
del Poder Judicial. Le corresponde castigar á todos 
los %-ioladores de la Constitución. Le corresponde 
también resolver los reclamos contra Ijis resoluciones 
de los Tribunales y nombrar á los miembros de esos 
Tribunales con la venía (í consentimiento de !ft Cítmft* 
ra de Senadores. Todos los JQcceft 4e\íi.^&^^^iftRSi-^ 
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penden de esa alta autoridad. El nombramiento de los 
miembros de la Alta Corte corresponde á las Cáma- 
ras y salo puede recaer en personas que tengan cua- 
renta años de edad y que reúnan las condiciones exi- 
gidas á los senadores, debiendo además algunos de 
ellos haber ejercido !a profesián de abogado durante 
seis años y otras tareaa dependientes del Poder Judi- 
cial durante cuatro años. 

TENIENTES ALCALDES Y JUECES DE PAZ 

Los tenientes alcaldes <5 jueces de distrito resuel- 
ven todos aquellos pequeños asuntos que no valen 
más de veinte pesos. El almacenero cobra á uno de 
sus clientes una cuenta de diez pesos. Si el cliente no 
quiere pagarla, íohaee citar ante el teniente alcalde, 
y este funcionario, después do escuchar it las dos par- 
tes y de examinar las pruebas, declara que la cuenta 
debe 6 no pagarse. Cuando declara que debe pa- 
garse, el cliente queda obligado inmediatamente á en- 
tregar los diez pesos. Y cuando declara que no debe 
pagarse, pierde todos sus derechos el almacenero. 
Por eso se dice que la resolucitín del teniente al- 
calde es inapelable, es decir, que lo que dicho fun- 
cionario resuelve tiene que cumplirse en el acto, 
sin reclamos ante otros jueces. No se presentan es- 
critos en estos juicios. Cada parte sostiene verbal- 
mente sus derechos. Son inapelables las resolucioues 
de los tenientes alcaldes, á causa de la poca importaa- 
eia de los asuntos. Ha querido evitarse que por díacn- 
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tir 20 pesos, tenga una persona que gaftar el doble 6 
el triple de esa suma en diligencias de defensa y de 



Tienen otras atribuciones los tenientes alcaldesj 
entre" las qne mencionaremos las siguientes: ningfln 
propietario de caiipaQa puede colocar ó remover los 
mojones 6 señales que indican el límite de su campo, 
sino en presencia del teniente alcalde; cuando un fun- 
cionario público necesite sacar caballos de una estan- 
cia, deberá solicitarlo por intermedio del teniente al- 
calde; el estanciero que se proponga marcar sus gana- 
dos, tiene que dar aviso al teniente alcalde. Los tro- 
peros y en general todos aquellos que transitan en el 
país llevando ganados, deben tener el boleto de pro 
piedad de las marcas <5 en su defecto un certificado 
del teniente alcalde quo acredite la legítima posesidn 
de los animales. 

Los jueces de paz resuelven, entre otras cosas, los 
asuntos que no pasen de 200 pesos y el desalojo de 
fincas urbanas cuyo alquiler mensual no exceda de 50 
pesos. El almacenero no puede conseguir que su clien- 
te le pague una cuenta de 40 pesos. En vez de diri 
girse a! teniente alcalde, se dirige entonces al juez de 
paz, quien cita íf las dos partes y después de oir sus 
exposiciones verbales, pues tampoco se admiten es- 
eritos, y después de examinar laa pruebas que presen- 
ten, eatablccerit cuál de los dos tiene la razón. De la 
sentencia 6 resolución del juez de paz, mandando pa- 
gar loa 40 pesos al cliente ú declarando que la cuenta 
no debe pagarse, puede el perjudicado reelam&t & 
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apelar ante el juez letrado departamental. La senten- 
cia es apelable, por tratarse ya de una suma raíñ im- 
portante que la que corresponde á loa tenientes alcal- 
des. El mismo procedimiento se sigue en el eaao de 
desalojo. El propietario de una finca que está alquila- 
daen 30 pesos meiisuaíes, no puede conseguir que el 
inquilino !e pague mes á mes, ni tampoco que le dea- 
ocupe la finca. Pues cotonees se presenta ante el juez 
de paz y despuSí da exponer cada parte su defensa y 
de presentar las pruebas quo tenga, dicbo juez re- 
suelve que el inquilino pague y desocupe ¡a casa 6 no 
hace lugar al pedido ai lo considera injusto. 

En algunos casos pueden los jueces de paz resolver 
asuntos de mayor importancia. Así los que tienen au 
Juzgado en ciudades, villas ó pueblos, en que no resi- 
de juez letrado departamental, pueden resolver asun- 
tos que lleguen hasta rail pesos y desalojos de fincas 
urbanas cuyo alquiler no escoda de 100 pesos. Sería 
un recargo de gastos para el que reclama el pago del 
dinero ó el desalojo, la obligación de trasladarse á la 
cabeza del departamento ó nombrar en ella una per- 
sona que lo represente. Intervienen los mismos fun- 
cionarios en las cuestionet sobre cercos entre propie- 
dades liuderas y otras que pueden ocurrir en las es- 
tancias y chacras. 

Nadie puede presentarse cobrando á otro una auma 
de dinero ó promoviendo cualquier accidn análoga, 
8Ía ocurrir en primer término al Juzgado de Paz para 
llenar la conciliaci<ín. La conciliación es una reunión 
i la que asisten las dos personas que van á litigar. El 
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juez de paz después de escuchar loque dice cada una 
áe elias, les aconseja que arregle» la cuestión y les 
propone una forma de arreglo. Los pleitos son en ge- 
neral malos, porque hacen perder mucho dinero y 
mucho tiempo. De manera que cuando el juez de paz 
es hombre inteligente y empeñoso, evita un sinnúme- 
ro de pleitos y restablece la cordialidad de relaciones 
entre personas que quedarían quizás distanciadas para 
siempre. 

También intervienen los jueces de paz en el cono- 
cimiento y castigo de los delitos leves 6 de poca im- 
portancia, entre los cuales mencionaremos: la embria- 
guez con esciíndalo en calies 6 sitios públicos, las 
peleas en parajes públicos, las palabras obscenas pro- 
nunciadas en parajes públicos, el uso de armas blancas 
y de fuego, !a destrucción de árboles, ios hurtos ó ra- 
pifias de objetos que no valen más de 50 pesos. 

Aparte de sus tareas judiciales, los jueces de paz 
ejercen las funciones de agentes del Registro del Esta- 
do Civil. Llevan tres libros, que se llaman registros de 
matrimonios, de nacimientos y de defunciones. Todos 
los que quieren casarse 6 contraer matrimonio, están 
obligados á presentarse ante el juez de paz del paraje 
en que viven, á fin de que se publiquen edictos 
6 avisos, haciendo saber el casamiento proyectado, 
Si durante el término de los edictos, nadie se opone 
el juez de paz realiza el matrimonio. Todos los naci- 
mientos y todas las defunciones deben también ano- 
tarse en los libros del Juzgado de Paz. 

Tanto los jueces de paz como los tenientes alcs.ld«.%. 



1 



r 



116 CONSTITUCH^N DE LA REPÚBLICA 

son nombrados aun al mente por los Tribunales de Ape- 
laciones, En otras épocas eran elegidos directamente 
por los ciudadanos, pero el nombramiento en esa for- 
ma resultaba malo y hubo necesidad de jnodificarlo. 

JUECES aUPEBIOHES 

En cada uno de los departamentos de la República, 
existe un Juez letrado departamental que interviene 
en los pleitos y asuntos cuyo valor excedo del límite 
fijado á los jueces de paz. Toda cuestión, pues, de al' 
guna importancia tiene (|ue resolverse por el juez le- 
trado departamental. El mismo magistrado resuelve 
los reclamos ó apelaciones que se promueven contraías 
sentencias de los jueces de paz. Cuando un juez de 
paz pronuncia una sentencia que alguna do las partea 
considera injusta, os en consecuencia el juez letrado 
departamental quien debe examinar esa sentencia y 
resolver si ella debe mantenerse ó confirmarse, ó B¡ 
por el contrario ella es injusta y debe modificarse 6 
revocarse. Ante los tenientes alcaldes y jueces de 
paz, las partes liacen sus defensas verbalmente, pero 
ante el juez letrado tienen que hacerlo por escrito. 

El juez letrado departamental de Montevideo, 
tiene menos importancia que los de los departamentos 
de campaña, debido á que en éstos no hay otros jue- 
ces superiores, mientras que en la capital de la Replí-, 
blica los hay, según lo veremos más adelante. El juei; 
departamental de Montevideo, solameote interviene 
cu las apelaciones contra las sentencias de los jueces 



de paz yea los asuntos que exceden de 200 pesca y 
que no pasaa de 2,000. 

También intervienen los juecos letrados departa- 
mentales de campaQa, en el conocimiento y castigo de 
varios delitos, como el abigeato íi robo de ganados, las 
peleasen que alguno de los contendientes recibo heri- 
das 6 contusiones que no sean mortales, pero que le 
impidan trabajar por más de seis días, en los hurtos 
cuyo valor esceda de 50 pesos. El jucK letrado 
departamental de Montevideo no interviene en estos 
asuntos, porque e.'íiste en la capital un juez especia! 
llamado el juez correccional, á luien corresponde su 
conocimiento. 

Sólo en Montevideo existen jueces de lo civil y 
jueces de comercio. Los jueces de !o civil resuelven 
los reclamos deducidos contra las sentencias de los 
jueces letrados departamentales é intervienen en to- 
dos los asuntos de cosas que valgan más de ÍJ.OOO pe- 
sos. Los jueces de comercio, intervienen en todas las 
cuestiones comerciales que exceden de 20 pesos y eo 
tas apelaciones de algunos de los asuntos de la misma 
naturaleza en que hayan intervenido los jueces letra- 
dos de campafia. 

Los jueces de instrucción criminal, que existen er 
Montevideo, tienen la misión de recoger todos los da- 
tos y antecedentes relativos lí los delitos que se come- 
ten. Ellos no sentencian ni castigan. Simplemente 
averiguan quién es el autor del delito y toman decla- 
raciones íf todos los que pueden teaev sA^ívo. tcs^iaév- 
lajento de loa hechos. EV expeiVeíAe (^e. Votipass. ^ 
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El sumario ea pnsiido á los jueoea 
que deben sentenciar. 

Los jueces del crímeu que existen también en Mon- 
tevideo, intervienen en todos los delitos que traen por 
resultado la muerte de una persona, el iueciidiode las 
propiedades, las heridas p;raves 6 mortales y las falsi- 
ficaciones. Eu estos asuntos, los jueces del crimen ao- 
Iflan cou el jurado. El jurado es un grupo de ciudada- 
nos, presidido por el mismo juez, ante el cual ' 
se lee todo el sumario y hablan el defensor del 
que estí acusado de un crimen y la persona que - 
lo acusa. El jurado después de oir esas defensas, re- 
dacta lo que ae llama un veredicto, es decir, varias de- 
claraciones, en las cuales establece que se ha cometido 
tal asesinato ú otro hecho cualquiera, quién es el autor 
del delito cometido y qué otras personas le han ayuda- 
do í realizarlo. De acuerdo con el veredicto, el jues 
del crimen pronuncia en seguida sentencia, declaran- 
do que no hay delito 6 que lo hay, y estableciendo en 
este último caso qué castigo 6 pena debe imponerse al 
acusado. 

Los Tribunales superiores, resuelven tod.is las ape- 
laciones que se interponen contra las sentencias de Iot 
jueces de lo civil, de comercio y del cri.aen. Tam- 
bién intervienen en las apelaciones contra las senten- 
cias de losjueces departamentales de campaña en asun- 
tos de mucha importancia. Deben sus miembros, según 
L ConstituciiSn, ser ciudadanos naturales i5 legales y 
ir cuatro aüoa de ejercicio de la profeaión de abo- 
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Establece la Constitución de le República, que nin- 
gún asunto podrá juzgarse fuera del territorio na- 
cional; que ij las personas acusadas de un delito no se 
les puede etigir que declaren bajo juramento lo que han 
hecho; que d loa acusados que se encuentren ausentes 
no se les podrit condenar, desde que tampoco pueden 
defenderse; que ningún ciudadano puede ser preso sino 
en el caso de infraganti delito, es decir, cuando se le 
encuentra en el momento de cometer el delito, ó en el 
caso de que haya alguna prueba de que ea el autor 
del delito y por orden escrita del juez co-upetente; que 
al arrestado en cualquiera de esos casos, le tomará el 
juez declaración dentro de las 24 horas y empezará el 
sumario dentro de las -18 horas, interrogando á los tes- 
tigos en presencia del acusado y del defensor; que todoa 
los jueces son responsables de cualquier agresión que 
cometan contra los ciudadanos. 

Otros derechos del pueblo 

Ha reconocido expresamente la Oonstitución varios 
derechos de mucha importancia que tienen los ciuda- 
danos y en general todos los habitantes del país. Va- 
moa á enumerar Ips principales. 

Todos los habitantes del territorio nacional, tienen 
derecho á ser protegidos en el goce de su vida, de su 
honor, de su libertad, do su seguridad y de su pro- 
piedad, no pudiendo nadie ser privado de esos dere- 
chos sino conforme á las leyes. El ciudadano -5 í 
tranjero qae sean, atacados en a\g,ai\o Aft &*&% ft»t 
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pueden pedir, en consecuencia, la intervención 
autoridad pública para hacerse respetar. 

En el territorio nacional no pneden nacer esclavos 
y queda también prohibido introducir esclavos del 
extranjero. En épocas anteriores á la Constitución, 
existía entre nosotros, como en la generalidad de los 
países, el tráfico de esclavos, 6 sea la compra y la 
venta de hombres traídos del extranjero ó nacidos en 
el país de esos mismos esclavos. Los que se ocupaban 
del tráfico, robaban negros en las regiones do África 
y en seguida los vendían como si fueran animales, sin 
derechos de ninguna especie y sometidos totalmente 
á los mandatos de su amo. 

Todos los hombrea son iguales ante la ley, no re- 
conociéndose otras distinciones que las que emanan 
de !os talentos y de las virtudes. El rico y el pobre 
son en consecuencia absolutamente iguales ante la ley 
y tienen los mismos derechos, sin diferencias de nin- 
guna especie. La única distinción que la Constitucidn 
reconoce, es la qne e.xiste entre el hombre inteligente 
y el hombre torpe 6 mediocre, entre el hombre vir- 
tuoso y el hombre que se deja dominar por todos los 
vicios. 

En la República Oriental no pueden concederse tí- 
tulos de nobleza, ni tampoco honores ó distinciones 
que pasen de padres >! hijos. Los títulos da nobleza súlo 
pueden darse li condición de dividir al pueblo en cas- 
tas ó clases odiosas. Los honores 6 distinciones here- 
ditarios son contrarias al principio de que la única 
dístiaeiÓQ quo existe entre loa \ioiabi:ea es la de las 
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virtudes y talentos, pues vendrían ú recibir en mu- 
chos casos esaa distinciones individuos de poca inte- 
ligencia 6 llenos de vicios. 

Las acciones privadas de los hombres, que no ata- 
can el orden público ni tampoco perjudican á loa de- 
iníía hombres, no deben ni pueden ser castigadas. Si 
la autoridad pudiera castigar todos los actos que aun- 
que malos 6 viciosos á nadie atacan, existiría una ti- 
ranía odiosa é insoportable y el ejercicio de los mia- 
mos derechos resultaría imposible. 

Ningún habitante del país estií obligado hacer lo 
que no manda la ley, ni tampoco puede ser privado 
de lo que la ley no prohibe. La ley es igual para to- 
dos, según ya hemos dicho. Y no sucedería así, en el 
caso de que la autoridad pudiera apartarse de lo que 
manda la ley, obligando á unos á hacer actos que la 
ley no impone y privando ¡í otros de ejecutar actos 
que la ley no prohibe. La arbitrariedad no tendría lí- 
mites y es precisamente para impedir esa arbitrarie- 
dad que se ha establecido la disposición de que nos 
ocupamos. 

La casa del ciudadano es sagrada. De noche nadie 
puede entrar en ella sin el consentimiento de su due- 
fio. De día sólo puede penetrarse á la fuerza cuando 
el juez lo ordena por escrito en casos graves y extra 
ordinarios. Si la autoridad pudiera entrar á cualquier 
hora en las casas, el ciudadano estaría expuesto á to- 
da clase de arbitrariedades. 

Ninguna persona puede ser castigada sin que pre- 
viamente haya sido juzgada y conieoaAa. ^% a^i^^^ 
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mídad £ las leyes. Para que ua individuo eea oaíH' 

tigado, ea necesario que ante todo se le someta ít. 
los jueces y que los jueces después de probado el de- 
lito condenen á su autor á permanecer tantos meses 6 \ 
tantos años en la cárcel. Sólo así se asegura el dere- 
cho de los habitantes del país, 

Eli ninglín caso se permitirá que Itfs cárceles sirvan 
para mortificar jí los acusados. Estií obligada la ante- f 
ridad á impedir que los autores de un delito se es- 
capen y en consecuencia, debe haber ciírceles segu- 
ra y bien custodiadas por la policía. Pero sería una 
verdadera iniquidad que se mortificara 6 se hiciera 
sufrir & un hombre que en algunos casos puede ser 
declarado inocente, y que en todos los demás tiene de- 
recho Á que se le respete mientras no exista una sen- 
tencia condenatoria. 

En cualquier estado de un proceso criminal, siem- 
pre que no vaya A aplicarse pena corporal se pondrá 
al acusado en libertad bajo f¡an;!a. Pena corporal, se- 
gún el Código de Instrucción Criminal, es la prisión 
por mtíg de seis meses. Al que haya cometido algún 
delito castigado eon pena de dos meses de prisión, se 
le permitirif, pues, que permanezca en su casa, hasta 
que la sentencia lo condene al cumplimiento de la 
pena. Para obtener ese beneficio, es necesario presen- 
tar un fiador, es decir, otra persona que asegure que 
el acusado volverá lí la círcel el día que lo manden 
buscar. 

Los papeles particulares de los ciudadanos, lo mia- 
•Mo que ¡as cartas 6 corre8pondenís\aa(!'^i'\«.\o\RTft* i^» 



ellos escriban, son inviolables y no podrá la autoridad 

tomar esos papelea 6 cartas y leer su contenido sino 

en algunos casos inny graves y justificados que las 

leyes establecen. Si la autoridad pudiera tí cada paso 

I), entrar á las casas y examinar los papeles 6 si pudiera 

I* detener una carta y abrirla para ver lo que ella dice, 

í- todos los actos del ciudadano serían pCiblicos y no hn- 

y brfn reservas ni secretos de ninguna especie, Hay cir- 

I, cnnstancias en que sin duda alguna tu necesario que 

^ la autoridad detcngii y abra laa cartas. Por ejem- 

|: pío, un comerciante cierra su tienda y se escapa ií 

\ Buenos Aires para no pagar sus cuentas. Las cartas 

I' que lleguen fi ese coraarcianto pueden y deben ser 

abiertas por el juez para averiguar si so refieren á los 

negocios del fugado. 

Ea enteramente libre la comunicación de loa pensa- 
mientos y opinionea por palabras, por escritos priva- 
dos, 6 por escritos ]iublicados por la prensa, en toda 
materia, sin necesidad de previa censura, quedando 
siempre el autor responsable de loa abusos que come- 
tiera. En conaecuencia, cada uno de los habitantes del 
y territorio nacional, tiene el derecho do manifestar sus 
,¡ opinionea y expresar lo que piensa sobre cualquier 

I cosa y publicar esas opiniones en los diarios, sin ne- 
cesidad de recabar permiso do la autoridad ni de na- 
' die. Es claro, sin embaído, que el que insulte á otro 
\. de palabra 6 por escrito 6 lo ataque en cualquier for- 
ma, puede y debe ser castigado por los jueces, una vez 
comprobado el delito. 
Todo ciadítdano tiene el derecho &e ■pft&oS&a, ■ 
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ante cualesquiera de las autoridades del Estado. Sí 
un ciudadano es atacado en sus derechos, ó si 
que debe ailopbirse una medida útil en la sociedad en 
que vive, puede presentarse ante el Poder Legislati- 
vo, ante el Poder Ejecutivo ó ante el Poder .Tudicial, 
á fin de que lo oii;"aii y se tomen en cuenta sus mani- 
festaciones. 

E! derecho de propiedad es sagrado. A nadie po- 
drá privarse de las cosas que le pertenezcan sino con- 
forme á la ley. Cuando la Niieiüu necesite la propie- 
dad de algún individuo, para destinarla !Í usos públi-. 
eos, ese individuo recibirá del tesoro nacional un» 
justa compensacitíii. Quiere decir que c! ducfio 
de una casa, do un terreno, ú de cualquier otra co- 
sa, DO puede ser privado de ella sino en los casos que 
la ley lo establece así, y que cuando la Nacido ne 
cesíta algunas du esas propiedades, para abrir un ca- 
mino, por ejemplo, tendrá que pagar su precio al 
dueño. 

Nadie está obligado á dar auxilio de a'imentoa, de 
ropas 6 de cualquier género á los ejércitos, ni tampo- 
co á dar alojamiento en su casa á los militares, siao 
mediante orden de magistrado, abonándose entonce»! 
una cantidad de dinero por los perjuicios sufridos. 

Todo habitante dd país puede dedicarse libremen¿ 
te al género do trabajo ó profesión que más le conven- 
ga, siempre que no ataque á los demás hombres. En. 
consecuencia, el que desea hacerse médico, tendero»' 
almacenero, estanciero 6 seguir cualquier otra carre- 
^ /», no tiene que pedir permiso & la autoílda-d. ^ 
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Es libre la entrada y salida en el territorio nació' 
nal. Cualquier hombre puede desembarcar en la 
República, permanecer cu ella el tiempo que quiera y 
luego volver á salir con Eua propiedades, sin consul- 
tar A nadie y sin obtener permiso de la autoridad. Só- 
lo puede intervenir la autoridad cuando lo permiten 
las leyes de policía, como por ejemplo cuando el via- 
jero ha cometido un delito (5 un acto cualquiera que 
perjudique ¡í otras personas y que deba ser casti- 
gado. 

ra Constitución y su reforma 

Hemos visto que las tarcas del gobierno, en vez de 
estar reconcentradas en un solo hombre, que podría 
equivocarse con frecuencia y cometer las mayores ar- 
bitran edad e.s, han sido distribuidas entre los tres al- 
tos Poderes del Estado. El Poder Legislativo, hace 
las leyes. El Poder Ejecntivo, las hace cumplir. El 
Poder Judicial, las aplica cada vez quedos personas 
disputan sobre una raisma cosa ó cada vez que se ata- 
ca un derecho. Los tres Poderes están en relacii5n 
constante. El Poder Legislativo interviene en los otros 
dos y díctalas leyes áquedebenjajustarseensu marcha. 
A su vez, se han buscado y obtenido garantías para la 
buena marcha del Poder Legislativo, dividiendo ásua 
miembros en dos Címaras que proceden separada- 
mente y que también se fiscalizan y vigilan recípro- 
camente, aceptando 6 rechazando cada una de ellas 
las resoluciones que la otra adopta. 
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La Constitución es, en reBumen, una ley que esta- 
blece quiénes son ciudadanos y qué condiciones 
bea tener para votar, en cuántos Poderes se divide el 
gobierno y cuáles son las atribuciones de esos Pode- 
res, qué derechos tienen todos los habitantes del país 
y cómo pueden hacerlos valer. Es la ley de las leyi 
6 la ley fundamental, como también se !e llama. 

Esa ley fundamental ba sido hecha por represen- 
tantes «5 legisladores nombrados por los mismos ciuda- 
danos, y éstos pueden, en consecuencia, reformarla 6 
modificada cada vez que les parezca conveniente 
Pero como podrís suceder que la Constitución fuese 
modificada coa demasiada frecuencia y sin un estudio 
detenido é imparcial, se ha establecido que en su re- 
forma deben intervenir tres Asambleas Legislativas 
sucesivas y no simplemente una de ellas. La primera 
Asamblea se limita £ decir que la Coustitución nece. 
sita ser reformada. La segunda Asamblea indica cuá- 
les son las reformas que la Constitución reclama. Y la 
tercera acepta ó rechaza esas reformas. Como cada 
Asamblea dura tres aBoa, resulta muy largo el estu- 
dio y por cáa nuón todavía está intacta la Consiitii- 
cidn votada el año 1S30. 

Nadie puedo ejercer un empleo político, civil ó mi- 
litar siu prestar juramento de observarla y sostener- 
la. Todo aquel que ataque la Constitución debe ser 
juzgado y castigado como enemigo de la nación. 

Un país que se da una Constitución y que puede 
modificarla por sí mismo, es un estado soberano é in- 
dependiente de todo poder extranjero. Nuestro país 
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soberano, ha adoptado en su Constitución el sistema 
que se llama republicano representativo, ds decir, ha 
reconocido que todos los ciudadanos tienen derecho á 
elegir los Poderes que han de representarlos en el go- 
bierno. 



Economía política 



Es la ciencia de más vasta 
aplicación en la vida y 
su enseñanza sisiemdtiea 
debe, por lo tanto, empe^ 
zar en la escuela prima' 
ria. 
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£1 trabajo es la ley de la Tlda 



Cada planta produce al año, generalmente, centena- 
res y millares de eemillas. Pero son muy pocas laa se- 
millas que pueden desarrollarse hasta formar una plan- 
ta semejante A la que las ha producido. Cada aoimal 
de las clases inferiores, produce también al año cente- 
nares y millares de gérmenes, de los que sólo algnnoa 
consiguen desarrollarse ha^ta formar un animal seme- 
jante al que los ha producido. 

Ha calculado Liuneo que si una planta anual pro- 
dujera simplemente dos semillas y que si al a&o sU 
guíente las dos nuevas plantas produjeran á su turno 
dos semillas cada una, resultaría un milltín de plantas 
d loa veinte años. El elefante es un animal que vive 
cien años y recién empieza á tener hijos á los treinta 
aBos. Sobre esas bases, calcula Darwin, que una pare- 
ja de elefantes puede tener seis hijos y agrega que en 
un periodo de setecientos cincuenta años, kahtía. «a. W 
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tierra diez y uueve millones de animales vivos. Pero 
aán en estos mismos casos de multiplicación lentaj 
muchos de los gérmenes y de los hijos no se desarro* 
lian absolutamente ó mueren desde los primeros mo 
mentoa. 

Cada reg!t5n de la tierra es muy peijueña para ali- 
mentar j£ todos los gérmenes que producen los an 
les y las plantas que en ella viven. Hay medios de vida 
para una semilla y se depositan cien; hay posibilidad 
de desarrollo para un germen animal y nacen dos- 
cientos. 

Tienen que luchar unos contra otros todos los g 
nismos, para procurarse espacio y alimentos en el pe- 
dazo de tierra en que se encuentran. Los iuíís fnertesj 
los mejor dotados triunfan y viven. Los más débíli 
quedan sacrificados y mueren. 

A este combate incesante, se le llama lucha por la 
existenciii, y al triunfo de los mis fuertes ó mejor do- 
tados se le llama selección natural. En el transcurso 
de los años, los organismos débiles ae e.itinguen y loa 
inertes se multiplican. 

No escapa la humanidad & la accidn de la lucha por 
la existencia y de la selección natural. 

E! hombre salvaje mits fuerte mata ó esclaviza al. 
mfís débil. La tribu miís vigorosa para la guerra, per- 
signe á las tribus vecinas, las arroja de su territorio 6 
las extiugne, para quedarse absolutamente dueña de 
los medios de vida que ese territorio ofrece, 

En las sociedades civilizadas, la lucha por la exia- 
ienoiit / }a sc/ección natural ad<\uieren formas tüá% 
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humanas. Los hombres no se inataii unos á otros para 
quitarse e! alimento. Pero el que no trabaja 6 trabaja 
mal, queda expuesto á morirse de hambre, mientras 
que el que trabaja muoho ó trabaja bien, puede for- 
marse una fortuna que le permita vivir con desahogo. 

Quiere decir, pues, que el trabajo 6 sea el esfuerzo 
para procurarle las cosas necesarias al desarrollo de 
la vida, ea la gran ley de la vida misma, desde los or- 
ganismús inferiores hasta el hombre. Lucban las semi- 
llas de las plantas; luchan las plantas con las demás 
plantas; luchan los gérmenes de los anitnales y los 
animales mismos; lucha el hombre salvaje; y esa lucha 
continúa finalmente entre los hombres civilizados, por- 
que el que sabe trabajar mejor, el que es más inteli- 
gente, el que es más virtuoso, el que ha estudiado más, 
vence y desaloja al que r,o sirve ó le es inferior. 

Para el niño de las sociedades civilizadas, la lucha 
empieza en la escuela. Desde los primeros años tiene 
el hombre que preocuparse del desarrollo de la inteli- 
gencia y del cuerpo, si quiere trabajar con éxito más 
tarde, hasta proporcionarse el alimento y adquirir loa 
demás medios para ser útil á sus semejantes y conquis- 
tarse una posición importante y dcsr 



Trabajo físico y trabajo mental 

Trabajo físico, es aquel que se desarrolla por medio 
d^ los músculos. Trabajo mental, es el que se realiza por 
medio de la inteligencia. Generalmente van unidas las 
dos especies de trabajo, correspondiendo V^ ^tvocí^ 
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tarea en algunos casos al oi^anismo y en otros á la 
inteligencia. 

El changador que levanta y transporta un bulto; el 
í^ricultor que prepara la tierra y coloca en el suroo< 
las semillas; e! albañil que construye una pared; y 
otros muchos que podríamos enumerar, realizan un- 
trabajo principalmente físico, aunque no exclusiva-' 
mente físico, porque el changador necesita alguna 
inteligencia para conducir con cuidado el bulto que 
ae le confía, el agricultor necesita una inteligencia 
mayor pai-a que las semillas produzcan abundante 
cosecha, y el atba&il necesita también recurrir á aa 
iuteligeneia para que la pared resulte bien hecha. 

La maestra que dirige una cla^e ó una escuela; el 
arquitecto que levanta los planos de un edificio; el 
médico que cura al enfermo; el legislador que hace le- 
ves, y tantos otros más por el estilo, realizan un tra- 
bajo principalmente mental, aunque no escluaivamen- 
|,^ te mental, porque todos ellos gastan fuerzas físicas 

L en su tarea y tienen que reponerlas incesantemente, 

lí En las sociedades salvajes 6 simplemente atraaa- 

í das, predomina el trabajo físico, mientras que en las 
I sociedades civilizadas 6 adelantadas predomina el tra- 
I bajo mental. Puede decirse que el progreso de la hu- 

I manidad, consiste en la incesante transformación del 

L trabajo físico en trabajo mental. 
H Los géneros y tejidos, que antes se hacían con las 

V manos, se liaeen ahora por medio de máquinas; la cos- 
■ tura que antes se hacía í! mano, ae hace ahora con 
^L ayuda de la máquina, de coser; la fabricacii5n de hari- 



ñas, que antes se obtenía frotando el trigo con pie- 
dras que movfa el hombre, se realiza ahora mediante 
máquinas en los molinos; el movimiento de una em- 
barcacián en el agua, que al principio se hacía con re- 
mos movidos por el hombre, se hizo después por me- 
dio de velas movidas por el aire y por medio de má- 
quinas movidas por el vapor. 

Cada día que pasa disminuye el trabajo del cuerpo 
y aumenta el trabajo de la inteligencia. Gracias á ese 
progreso, el hombre en vez de desarrollar desfuerzo 
se lo hace desarrollar á la máquina. 

Salta á los ojos, en consecuencia, la necesidad cada 
día más imperiosa y grande, de cultivar la inteligen- 
cia, aunque sin descuidar el desarrollo del cuerpo y de 
BUS fuerzas, porque la inteligencia sana y vigorosa 
requiere también un organismo sano y vigoroso. 

Dirlsión del trttbajo 

Los hombres se ayudan tí se asocian generalmente 
en el trabajo. Esa ayuda tí asoctacitín puede realizarse 
de dos maneras bien distintas. 

Un solo changador, no tiene fuerzas suficientes pa- 
ra levantar y transportar un piano. Entonces, se reú- 
nen dos tí cuatro changadores, y gracias á esa asocia- 
ción de esfuerzos, e! piano puede ser levantado y con- 
ducido de un punto A otro. Loa cuatro changadores 
que han levantado el piano, realizan esfuerzos perfec- 
tamente iguales. Todos mueven efectivamente el mis- 
mo peso y lo mueven de la misma taa.'nersv. 
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Obsérvese, en cambio, lo quo pasa con un edifi^ 

en eonstruoción. Hay niuoiios obreros que trabajan. 
Pero cada udo de ellos tiene una tarea distinta de la 
que realizan los demás. Un obrero hace la mezcla de 
cal, arena y agua, otro alcanza los ladrillos, otro los 
apila y los une por medio de la mezcla, otro hace loa 
marcos de las puertas, las puertas y los pisos de ma- 
dera, otro coloca las rejas y claraboyas, otro coloca 
los vidrios, otro se encarga del empapelado y la pin 
tura. 

En el easo del transporte del piano, la ayuda que 
se prestan los trabajadores, se llama cooperacidu sim- 
ple. En el caso de la construcción del edificio, la ayu- 
da que se pi-estan los ti-abaj adores, se llama coopera- 
ción compleja, ó más corrientemente, divisíiSn del tra- 
bajo. 

Extiéndese al mundo entero el principio de la divi 
sídu del trabajo. 

El modesto albañil que se pasa toda la vida hacien- 
do mezcla 6 construyendo paredes, se desayuna por la 
mañana con café del Brasil, azúcar de la Argentíi 
leche obtenida en alguna estancia, pan en cuya elabO' 
ración han intervenido centenares de peones en la 
chacra, on el molino y en la panadería, Y cuando el 
mismo albañil almuerza 6 cena á la tarde* consume 
carne procedente de algán departamento fronterizo y 
vino procedente de España, El mismo obrero lleva un 
traje que ha sido hecho con tejidos fabricados en In- 
glaterra y calzado fabricado con cueros de animales 
procedentes de lejana estancia y a.vte^\adQs ^tevia- 
oiente en a/g-uua de las curtidurías nacVoüaVe'a. 
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Si eso ocurre al modesto albafiil, ya paede calcu- 
larse lo que ocurrirá con otros hombres de mayor for- 
tuna que también dedican su vida & una aola tarea, 
como el médico, el comerciante, el ingeniero y el abo- 
gado. En casa de cualquiera do ellos, en el escritorio, 
en la mesa, en ol traje, podrán encontrarse á cada ins- 
tante objetos que llegan de todos los países del 
mundo. 

Quiere decir, pues, que actualmente cada hombre 
se dedica á una sola tarea, á una sota ocupación 6 
profesión, y que con ayuda de los recursos que obtiene 
en el ejercicio de esa ocnpacifín 6 profesión, compra 6 
adquiere las cosas que producen los demás hombres 
del país en que vive 6 de los países estranjeroa. 

Para que ese resultado se haya producido es menes- 
ter que la división del trabajo tenga grandes ventajas. 
Y así sucede en efecto El que se consagra á una sota 
tarea, adquiere mayor competencia ó habilidad que el 
que abarca muchas ocupaciones. Un hombre que qui- 
siera á la vez ser atbañil, carpintero, maestro de escue- 
la y médico, no conocería bien ninguna de estas pro ■ 
feaiones y se arruinaría seguramente. En cambio, el 
q ue se dedica exclusivamente á una cosa, se hace prác- 
tico en ella, la puede estudiar y conocer bien, adquie- 
ro mucha habilidad en el trabajo y llega á desempeñarse 
con más rapidez y perfección. 

La división del trabajo es siempre una prueba de 
adelanto y de progreso. El hombre salvaje tiene que 
realizar muchas cosas á la vez. A. medida que se civi- 
liza, reduce sa tarea y deja i. los Okemia Vo\^y^% <:^ 
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hagan laB otras cosas que él necesita. Algo pareoido 
ocurre con los animales superiores é inferiores. En el 
animal inferior, las migmas partes del oi^anismo des- 
empeñan funciones diferente?. En los anímales supe- 
riores, por e! contrario, y especialmente en el hombre, 
cada órgano sirve para una funcián distinta y todos 
ios órganos juntos, ausiliándose unos á otros, mantie- 
nen la vida. 

El capital 

En los pueblos primitivos 6 salvajes, el obrero tiene 
qae oontar casi exclusivamente con el trabajo actual, 
con el trabajo de cada momento, con el trabajo que ea 
necesario renovar constantemente. Pero ese trabajo le 
resulta insuficiente para las tareas mrfs simples. Nece- 
sita cazar animales, necesita defenderse contra el ata- 
que de los mismos animales ó ds otros hombres. Con 
sus brazos simplemente, quedaría en muchos casos ex- 
puesto á morirse de hambre, por la imposibilidad de 
cazar animales, ó á morir ahogado por otros brazos 
más fuertes que los suyos. 

El mismo salvaje no tarda, pues, en fabricarse algu- 
nas armas toscas, como flechas y bolas arrojadizas, que 
le permiten matar animales :t la distancia y á la vez 
defenderse de los demás hombres. 

Esas flechas, esas bolas arrojadizas, constituyen la 
primera forma del capital. El capital es un auxiliar del 
trabajo. Gracias al capital, el trabajo se hace más pro- 
dactivo. 
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Veamos cómo trabajan los hombres actualmente. 
El agricultor no prepara la tierra, exclusivamente 
OQ sus mano?, es decir, con su trabajo actual. Tiene 
n arado arrastrado por bueyes, para romper y remo- 
er ia tieiTa y abrir los sarcos donde deben ser colo- 
cadas las semillas. Tiene picoa, azadas, palas, rastri- 
s y otros útiles de hierro y de acero para corapletaf 
la tarea del ar.ado. Tiene pilas de abono, para enri- 
quecer la tierra y obtener cosechas niiís abundantes. 
Tiene buenas semillas elegidas con anticipación, para 
mejorar la condición de las coaechas. Tiene casas y 
galpones para depositar loa Frutos do la tierra. Tiene, 
finalmente, miíquinas, 6 si no las tiene las alquila, para 
eortar laa plantas y extraer de ollas loa granos. 

Pues bien: el arado, los bueyes, las azadas, Ins pieos, 
palas, rastrillos, semillas, galpones y maquinas, cons- 
tituyen el capital del agricultor. Y todas eataa cosas 
aon bien distintas del trabajo que el agricultor realiza 
en cada momento, al uncir loa bueyes al arado, al dar 
de comer á los bueyes, al mover la azada 6 el rastrillo, 
al colocar la semilla en el surco y al cortar y trillar la 
espiga de trigo. 

Entremos en una tienda. El trabajo del tendero con- 
siste en comprar las mercaderías, en colocarlas en loa 
estantes y las vidrieras, en atender íC la clientela que 
va í hacer compras. El capital del tendero, consiste en 
loa escaparates y vidrieras, y en las mercaderías colo- 
cadas en los estantes. Tampoco en este caso se con- 
funden el trabajo y el capital. 

Visítomos finalmente un molmo 6 tflQñcíLft.^V«cy 
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na, una fiíbrica de fideos, un taller de costura, una 
zapatería ú cualquier otro establecimiento industria!. 
En todos eiloa observaremos siempre estos dos ele- 
mentos unidos: obreros que representan el trabajo, y 
máquinas, útiles y mercaderías que representan ei ca- 
pital. E! obrero en vez de hacer él mismo las uosas, di 
fabricar él mismo las harinas, de hacer é\ mismo loi 
costuras ó el calzado, dirige máquinas 6 útiles con ayu- 
da de sus brazos y de su inteligencia, y son esas má- 
quinas las que realmente fabrican los objetos que luegc 
se venden. 

Los capitales centuplican el poder de los obreros, 
Se ha calculado que las máquinas que funcionan 
actualmente en el mundo, representar un trabajo equi- 
valente al de mil millones de trabajadores. Las solas 
máquinas que fnncionau en Inglaterra y Estados Uni- 
dos, equivalen en cada uno de esos pafses, al trabajo 
de ciento setenta y cinco millones de obreros. El país 
más adelantado, es siempre el que dispone de mayor 
cantidad de capitales. 

Hay dos clases de capitales: los capitales que se 
llaman fijos y los capitales que se llaman circulantes. 

El ducfio del molino, fabrica harina y vende 
producto, sin deshacerle nunca de las máquinas que 
han servido para su elaboración. El agricultor, vende 
la cosecha de trigo, pero conserva en su poder el ara- 
do, los bueyes y demás instrumentos de que se vale, 
El tendero, vende sus mercadería-s, pero no los estan- 
tes y los mostradores de su establecimiento. E! pro- 
pietario, alquila su casa, pero continúa siendo due&o 
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Las máquinas, los arados, los bueyes, los estantes, 
los mostradores y los edificioa de que nos ocupamos, 
SOD capitales que producen utilidiid á su dueño, sin 
necesidad de que el dueño loa liaga pasar ít otras ma- 
nos. Se leí llama capitales fijos. 

Hemos dicho también que el dueño del molino ven- 
de las harinas de su establecimiento; (]ue el agricultor 
vende sus cosechas; que el tendero vende las merca- 
derías contenidas en sus ostaute.í y vidrieras. Nos en- 
contramos en presencia do otros capitales, que salo 
pueden producir utilidad á su dueño, en el caso de 
que sean vendidos 6 que desaparezcan del estableci- 
miento en que esttíu. A estos nuevos capitales, se les 
denomina capitales circulantes. 

Conviene advertir, sin embaído, que los mismos ca- 
pitales pueden ser fijos para unos y circulantes para 
otros. Todo depende del destino que se les dé. El fa- 
bricante de máquinas, sato puede obtener ganancias á 
condición de vender sus máquinas. Para él, en conse- 
cuencia, constituyen capital circulante. Esas mismas 
máquinas, una vez instaladas en el molino, en la fide- 
lería 6 en otro establecimiento, constituyen un capital 
fijo, desde que el molinero y el fidelero obtienen uti- 
lidad 6 ganancia sin necesidad de venderlas. 

Cómo se forman los capitales 

■■Un agricultor recoge en la cosecha, doscientos 
hectolitros de trigo. Reserva diez hectolitros para se- 
milla y vendo el rosto por seiscientos peao^. 
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De Gsos seiBcientOB peBos, destina qninlentos al pa- 
go de todos los artículos de aimacén y de tienda que 
ha tenido que comprar durante el año para sus nece- 
sidades y las de au familia, al pago de loa arrenda- 
mieatos a! dueño de la chacra, al pago de los salarios 
de los peones que lo ban ayndado en los trabajos de 
siembra y recolección de las coseclias. 

Le quedan cien pesos. ¿Qué hará con ellos? Puede 
aumentar sus comodidades personales, puede darse 
una vida miís llena de satisfacciones; pero también pue ■ 
de guardar esos cien pesos y aumentarlos con los in- 
tereses ó ganancias que ellos produzcao y con las nue- 
vas cantidades que reúna en los años subsiguientes. 

Las cantidades que el ^ricultor guarda con el pro- 
pósito de aumentarlas sucesivamente, se llaman aho- 
rros. Cuando los ahorros llegan íí representar una su- 
ma más considerable, puede el agricultor destinarlos 
á la compra de arado?, á la construcción de galpones 
ó á la compra de la chacra que tiene arrendada. 

Con ayuda del ahorro, se forman en consecuencia 
los capitales. En los países muy adelantados, todos 
los hombres trabajadores, desde el iniís rico hasta el 
más pobre, tienen la costumbre de llevar todas las se- 
manas, todos los meses <5 por lo menos todos los aOos, 
las cantidades grandes 6 chicas que han ahorrado, á 
un banco. El banco paga una ganancia que se llama 
interés del dinero, la cual se agrega á la suma deposi- 
tada y la va aumentando constantemíute. Si el ban- 
quero paga un interés, es porque á la vez él da em- 
pJeo á )os ahorros y obtiene ganancias más conside- 
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rabies. Eaa es una costumbre muy provechosa. Para 
el que deposita los ahorros, porque aumenta constan- 
temente el dinero, lo que no sucedería si lo guardara 
en BU casa. Y para los demás hombres, porque el ban- 
quero al reunir los ahorros de centenares 6 de intlla- 
res de personas, forma grandes cantidades de dinero, 
que se prestan á loa comerciantes, lí los industriales, 
á todos ¡os que desean establecer una empresa útil y 
Beiia. 

Es necesario y conveniente queeí niño se acostum ■ 
bre á practicar el ahorro desde los bancos de la escue- 
la. Actualmente, nupstros establecimientos bancarios 
Siílo reciben los ahorros que llegan lí cinco pesos. 
Pero las autoridades escolares podrían fácilmente 
conseguir que ese límite se bajara á cuarenta 6 cin- 
cuenta centesimos, estableciéndose entonces ca- 
jas escolares al alcance de todas las fortunas. 
Délas pequeñas snmas que regalan los padres, cada 
niño podría entregar sin sacrificio alguno diez contó- 
simos por semana, que el maestro reservaría hasta la 
conclnsidn del mes. Una vez reunidos los cuarenta ó 
cíaoucota centesimos, el maestro vertería la suma en 
el banco elegido por los padres, d;índose en cambio 
al alumno una libreta de ahorros en la que sucesiva- 
mente se irían anotando todas las cuotas mensual- 
mente depositadas. Cualquier cantidad mayor de que 
el niño pudiera disponer, sería agregada en la raisma 
forma en la libreta. 

El hdbito del ahorro, creado así por la práctica y 
estimulado por la prueba palpable de sus beneficios^ ' 
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Son también agentes naturales, todas las cosas y 
todas las fuerzas de la naturaleza, que el hombre ¡ 
puede apropiar, ó por lo menos que el bombre puedo 
aprovechar para obtener resultados mayores de Ifk 
acción de su trabajo y de sus capitales. 

De la desigual distribución de los agentes natura.- 
les, depende mucbas veces que la civilización se des-^ 
arrolle en una región de la tierra y no se desarrolIeL 
Ó se desarrolle menos en otras. Depende también dsj 
esa misma desigualdad, que ciertas industrias prospe^ 
ren en uu punto y se arruinen en otro. 

CJn territorio fértil y cruzado por ríos y arroyos 
nave^bles, un clima agradable y sano, una posíoidn 
geográfica importante que permita fiícílmente la lle- 
gada y la salida de los grandes buques que trauspor-i 
tan hombres y mercaderías, son agentes naturales 
que muchas veces aseguran á los países la ritpida 
multiplfcacifín do su población y de su riqueza. 

La Inglaterra es dueña de la primera marina del 
mundo, porque es una región que tiene costas por to- " 
dos ladob y todos los hombres de osas costas son pro-, 
fundos conocedores del mar. La misma Inglaterra 
tiene las mayores fábricas del mundo, porque su s 
lo es riquísimo en minas de carbón de piedra y de.' 
hierro, dos elementos de primer drden para la fabri- 
cación de máquinas y para dar movimiento á esas ' 
máquinas. 

El territorio de la República Oriental, poco tiene 
que envidiar á los mrts favorecidos de la Tierra. Ea > 
aaoiameateíértí}, tan fértil que los ganados engordan ' 
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medi&Qte los solo pastos que hace brotar la naturale- 
EK. Tieae corrientes de agua por todos lados. Posee 
un clima magnífico. Su sitúa citín geográfica á la en- 
trada del Río de la Plata, es de las más privilegiadas. 
Sus habitantes son en general muy inteligeatea. Na- 
da le falta, en consecuoucia, dej punto de vista de los 
agentes naturales. Falta en cambio, dar desarrollo 
considerable & los otros dos factores, al trabajo que 
€3 todavía deficiente y al capital que es todavía muy 
pobre . 

Los agentes naturales dependen de los capricboa 
de la Naturaleza, que los prodiga en una región y que 
Io3 mezquina en otra. En cambio, el desari^nllo de loa 
hábitos de trabajo, que empieza desde los bancos de 
la escuela primaria y sigue en el curso de toda la vi- 
da, y el desarrollo de los capitales medíante el ahorro 
y el empleo reproductivo de esos ahorros, dependen 
del hombre, y el hombre puede y debe conquístarloa 
con perseverancia. 

Cosas que valen y cosas que no valen 

Hemos habl.ido del trabajo, del capital y de loa 
agentes naturales. Son los tres elementos ó factores 
que permiten al hombre hacer frente á las exigencias 
déla vida y salir triunfante en la lucha por la exis- 
tencia i que toda la humanidad está sujeta. 

Con ayuda de esos tres elementos 6 factores, el 
hombre produce cosas que tienen valor para ose hom- 
bre mismo y para los demás hombres. 
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Un agricultor recoge de au chacra cien hectolH 

de trigo y los vende por trescientos pesos al molia« 

El molinero después de transformar el trigo en hi 

na, vende su producto al panadero, qnien ít su tura» 

lo transforma en pan y lo vende lí au clientela. 

El trigo, la liarina, el pan. soii cosas qne tienen 
valor, son cosas que los demiís hombres compran pcí 
una cantidad de dinero 6 entregando otros objetos qa#' 
representen un valor equivalente. El agricultor, 
de en efecto entregaran trigo al molinero lí cambio 
dinero y A cambio de una cantidad determinada de 
tfeulos de almacín y de tienda que sirvan para bb 
consumo, 6 de arados y bueyes que sirvan para mejo- 
rar la osplotaciín de su chacra. 

Existen muchas cosas, entre las que figuran al- 
gunas de considerable utilidad para el hombro, qtie no 
tienen ningfin valor, y por tas cuales los domiís hombre» 
no dan ni dinero ni otros objetos equivalentes. ; 

El aire es absolutamente necesario para la vida 
Pero nadie lo compra, desde que todo el mundo pue- 
de procurarse gratuitamente la cantidad que necesi- 
tan los pulmones. La luz del sol, el calor del sol, son 
elementos absolutamente indispensables para la vida 
y que nadie compra por la misma razón. 

Hay otras cosas, que han sido elaboradas por el 
trabajo y que nada valen tampoco. Un hombre tor- 
pe se pp.sa, un aüo entero fabricando un instrumento 
de música que no suena <í que suena mal. Es inótil 
que lo anuncie en venta. Nadie se lo compra. Aún 
cuando su construcción ha exigido mucho trabajo, esü 
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arífcuio no sit've abaolutameate para los fines á quG 
está destinado y en consecuncia no tendrá compra- 
dores. 

Para que una cosa tenga valor, es decir, para que 
una cosa sea comprada por loa demás hombres me- 
diante la entrega de dinero ó de otros objetos equiva- 
lentes, es necesario que esa cosa no esté tan abundan- 
temente distribuida en la naturaleza que cualquiera 
pueda obtenerla gratuitamente; y es necesario además 
que la misma cosa sea útil al hombre, es decir, que le 
Birva para algo ó que le permita satisfacer alguna de 
las neceBÍdades de su naturaleza. 

El que va ai almacén en busca de azúcar, de café, 

de vino, de yerba, de arroz; el que va al mercado en 

busca de carne, de papas, de huevos; el que va á unu 

tienda en busca de géneros, de alfileres, de hilo; el 

f <jue va á una sastrería en busca de un traje, á una za- 

t patería en busca de calzado, Á una sombrerería en busca 

I de sombrero; y en general todo el que tiene que recurrir 

í los demás hombres para procurarse las cosas que 

necesita, paga por todas ellas una cantidad de dinero. 

¿Por qué razón? 

- Eb que todos esos artículos valen iS tienen valor. 

I En primer lugar, porque representan trabajo para el 
almacenero, el tendero, el zapatero y el sombrerero. En 
i eegundo lugar, porque son útiles al hombre en cuanto 
i isatisfacen exigencias premiosas como el hambre y la 

(necesidad de abrigarse. 
Suprímase uno de los dos elementos, es decir, el 
I trabajo 6 la utilidad, y en el acto perderá si valox 
I Cualquiera de estos objetos... 
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En ciertos casos, el trabajo puede ser muy peqaefiO 
con relacitín al valor que obtienen las cosas. Un agn* 
cnitor descubre una mina de oro 6 de carbón de pie- 
dra, cavando la tierra. Un viajero encuentra tiu bri- 
llante, recorriendo el desierto. Otro viajero deeoon, 
bre una fuente de agua mineral valiosa. La mina, ét 
brillante, el agua de la fuente son agentes naturales 
que pueden haber sido descubiertos con escasCsimo 
trabajo y que sin embaído tienen mucho valor. Poro 
el valor proviene en esos casos especiales, de qae 
los gentes naturales de que nos ocupamos soa 
muy escasos, y como á la vez ofrecen gran ntilidad 
para los demás hombres, el que ha tenido la suerte de 
decubrirloa se los hace pagar á altos precios. En estos 
miamos caaos, sin embaído, el trabajo figura ea pri- 
mera linea, no precisamente el trabajo fifcil del que 
hahecbo el descubrimiento, sino el trabajo largo que 
tendría que hacer el que se propusiese encontrar 
otro brillante, otra fuente, otra mina. 

^^m Las industrias 

Las cosas que tienen valor, se obtienen, segdn ya 
hemos visto, con ayuda del trabajo, de los capitales 
y de los agentes naturales. Pero hay varios modos de 
obtenerias y conviene, por lo tanto, examinarlos se- 
paradamente. Cada uno de esos modos de obtener 
las cosas, recibe la denominaci(}n de industria. 
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INDUSTRIAS EXTRACTIVAS 



Pertenecen á este grupo la pesca, la caza, la extrac- 
ción de piedra de una cantera, la extracción de arena 
de la playa, el corte de montea naturales ó silveatres, 
la explotaci<5n de minas de oro, de plata, de caibúa ó 
de hierro. 

El pescador que ha sacado loa peces del mar y los 
come tí los vende, y el cazador que mata un animal 
salvaje, utilizan un producto que la Naturaleza pre- 
senta ya foraiado, sin la intervención anterior del 
hombre. El que saca piedras de una cantera, arena de 
una playa, madera de un monte silvestre, oro ó carbón 
de una mina, utiliza también productos que la Natura- 
leza presenta ya formados. 

En la multiplicacidn de los peces y de los animales 
salvajes, no ha intervenido para nada el hombre. Tam- 
poco ha intervenido en la formación de los bosques 
silvestres, canteras y minas. Una vez que el hombre 
interviene y se preocupa de la alimentación y de la 
mnltipiicación, la industriase transforma y recibe otro 
nombre. Así, por ejemplo, el cazador que en vez de 
matar toros y vacas salvajes, los aprisiona y los cuida 
para que engorden y se multipliquen, se convierte en 
ganadero. 

Las principales industrias extractivas de la Rcpfi- 
blica Oriental, son: la pesca en el Río de la Plata, que 
da productos muy apreciados, que se venden en Moa- 
tevideo y se exportan también S Buenos Aii-es, síenda 
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voi'daderameiite lamentable que por falta de una re- 
glamentacidn inteligentCj se vaya destruyendo 
fuente de riqueza; la extracción de piedra y arena; 
cuyos materiales se utilizan en el piifs y se exportan 
también ú Buenos Aires; la matanza de focas en las 
islas de Maldoiiado y Rocha, para la extracciiSn de 
pieles valiosas que se exportan íÍ Europa; la explí 
cián de minas de oro en varios departamentos, que to- 
davía DO ba dado resultados muy halagadores tí las 
empresas cou ees ion a rías; la explotacitín de bosqui 
silvestres en los bordes de los ríos y arroyos, que tam- 
bién por falta de una reglara en tac iíSn inteligente, eattf 
produciendo la destruceirtn de arboledas de gran uti- 
lidad por la madera que suministran, por su accián be- 
néfica sobre el clima y su aecirin contra las inunda- 
ciones y desbordes. La fiesta del íibol, á la que 
corrieron hace algunos afios todas las escuelas de la 
Repfiblica, debería repetirse periíídicamente como es- 
tímulo !Í las grandes plantaciones. 

LA IXRUSTRIA ACiRÍCul.A 

Consiste esta industria en la labransia y cultivo di 
la tierra, como medio de producir los vegetales de que 
necesita el hombre. 

("uando la tierra es muy barrita, el agricultor qne 
desea aumentar sus cosechas, cultiva algunas hectá- 
reas más. Cuando al contrario, es cara, trata el agri- 
cultor de aumentar la fertilidad del terreno, agregáu- 
tfo/e abonos y alternando los cultivos mediante e 



r 



EL pequeSo ciddadaho 153 

empleo sucesivo de plantas cuyas rafees vayan í dis- 
tintas capas y se alimenten de distintos jugos 6 sus- 
tancias. 

La tierra puedo ser explotada por el propietario 
mismo, por un arrendatario iS por un medianero. En 
la generalidad de las poblaciones fiíiropeaa, la tierra 
ya está muy fraccionada y han llegado las pequeñas 
fracciones á manos de personas príctieas en los tra- 
bajos agrícolas. En consecnencia, el cultivo por el 
mismo propietario, es allí e[ mejor de todos los siate- 
mas. Por el contrario, en la República Oriental, las 
tierras esitífii todavía poco fraccionadas y pertenecen 
generalmente í personas que no son prácticas en las 
faenas agrícolas, y debe adoptarse, por lo tanto, algu- 
no de los otros dos sistemas. 

El arrendamiento, es un contrato en virtud del cual 
el agricultor recibe el terreno para sembrarlo durante 
algunos años. Cuando el plazo es corto, como sucede 
entre nosotros, ei agricultor no tiene interés en con- 
servar y aumentar la fertilidad del terreno y éste se 
agota 6 empobrece rápidamente. La medianería, es una 
sociedad en la que el dueQo del campo pone la chacra 
y el agricultor pone su trabajo, repartiéndose por mi- 
tad las ganancias. Es un sistema mil veces preferible 
al arrendamiento, desde que los dos socios están igual- 
mente interesados en que la fertilidad de la chacra 
aumente. 

En nuestro territorio, se cultivan cou mucho éxito ■ 
el trigo, el maíz, la viña, las papas y en más pequeña, 
escala el lino, el alpiste, la cebada, ^ QttQ% \(va.SacA 
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productos. Hasta hace pocos años, la población de la *' 
República Orieotal instaba obligada á comprar todos I 
los afíos fuei'tcs partidas de trigo y de maíz á los paí- 
ses extranjeros. El ensanche ríípido de la agricultura j 
permite ya no stílo atender todos los pedidos del in- 
terior del país, sino también embarcar regulares cantí- 'I 
dades con destino al Brasil y !Í varios mercados de 
Europa. Son productos muy estimados en todas , 
partes. 



Esta induatria se ocupa de la cría y engorde de loa 
animales y es la de mayor importancia de la Repúbli- 
ca Oriental. 

Los cálculos mits corrientes permiten establecer qaa 
hay en las estancias orientales unos nueve millonea de , 
animales vacunos y veinticinco millones de animaleB 
lanares. En la cría y engorde de esos animales, se 
ocupa casi todo el elemento trabajador de la cam- 
paña. 

Durante los dltiinos años se han incorporado á 
nuestra ganadería excelentes reproductores de las ca- 
banas europeas, y como consecuencia de ello los ani- 
males de las estancias son cada día de mejor calidad y 
ae venden á precios miía remunerado res. 

Loa animales vacunos se destinan principalmente á 
loe saladeros para la fabricación de carne tasajo y ex- 
tracto de carne, y á los matadero.% para la aiimentacittn 
de la población. Exceden de un millón los animales 
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vacunos que cada año eacrífícan los saladeros y mata- 
deros de la República Oriental. Además de las carnes, 
unos y otros estable oimientos preparan los cueros de 
los animales, los sebos y gorduras, la cerda, los huesos 
y cenizas de huesos y otros productos que se exportan 
en grande escala á los puertos extranjeros. 

Los anímales lanares, sirven para el consumo de la 
población y á la ve?; para la producción de lana. 
Es una riqueza que ha aumentado considerablemente 
en los últimos aBos y que ya permite á la República 
mantener una fuerte corriente de exportación. 

En épecas anteriores, la cría de caballos constituía 
en nuestra campaña una importante rama de la indus- 
tria ganadera. Pero, después que los estancieros se 
acostumbraron á cercar sus campos y que éitos ad- 
quirieron mayor valor, la cría de caballos empe- 
zó á declinar y ya es esa una rama de la ganadería que 
está en plena decadencia. No alcanzan seguramente 
if doacientoa cincuenta ó trescientos mil los caballos 
y yeguas diseminados en el país. 

En menor escala todavía se explotan los animales 
porcinos y cabríos. Unos y otros están destinados, sin 
embaído, á positivos progresos. Especialmente el ga- 
nado porcino, t«ndrá que desarrollarse en grande es- 
cala, con el fraccionamiento de los campos y el ade- 
lanto de la agricultura. Para que se vea todo el poder 
de esa fuente de riqueza, bastará recordar que los ma- 
taderos de Chicago sacrifican anualmente ocho millo- 
nes de cerdos. 
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ISOUdTKIAS MANUFACTURERAS O KABRIIj; 

Las industrias luanufactiireras se limitan i trane- 
formar loa productos suministrados por las tres indus- 
trias que acabaiiioa de recorrer. 

Un taller de adoquines 6 de piedra labrada, es una 
■baoafactura que trabaja la piedra bruta extraída de 
la cantera. Un establecimiento de conservas de per- 
dices 6 de pescado, es también una manufactura que 
transfornia productos de las industrias extractivas; 

Ua molino, es un establecimiento manufacturero 
que transforma en harina los trij^oá suministrados por 
la íuduatria agrícola. [Jna destilería, es una maniiEac- 
tura que fabrica el alcohol 6 agiiardieiite con ayuda 
del maíz, del trigo 6 de las papas que produce la 
industria agrícola. Una fábrica de vinos, transforma 
la uva suministrada por los trabajos agrícolas. 
Un saladero, es un establecimiento manufacturero 
que prepara las carnea suministradas por la industria 
ganadera. Una fábrica de productos porcinos, trans- 
forma en jamones, chorizos y morcillas los cerdos su- 
ministrados por la ganadería. En el mismo caso se 
«Dcuentran las fábricas de queso y manteca, 

A eat^a industrias que transforman los productos 

"Uministradoa por las industrias extractivas, agrícolas 

maderas, se tes llamaba primitivamente industrias 

afactureras, porque el trabajo de la transforma- 

. se hacía á mano Aetualnionte, la transformación 

realizapor medio de máquinas que aumentan las 




!í 
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energfaa del obrero. Y en vez de su antigua de- 
nominación, reciben el nombre de industrias fa- 
briles. 

Existen en la República Oriental muchos estable- 
cimientos manufactureros (í fabriles, entre los (¡ue 
mencionaremos los saladeros y fábricas de extracto 
de carne, las destilerías, los molinos, las fábricas de 
calzado, las fidelerías, las cervecerías, las fábricas de 
fósforos, las jabonerías y velerías, las curtidurías, las 
fábricas de tejidos, las fábricas de vinos, los talleres 
de ropa hecha interior y exterior, la fábrica de azúcar. 

Son los saladeros y fábricas de extractos de carne 
loa más importantes de nuestros establecimientos ma- 
nufactureros 6 fabriles. Los saladeros se limitan á sa- 
lar y secar laa carnes, á fín de que puedan ser conser- 
vadas y exportadas. Las fábricas de extracto hacen 
caldos muy concentrados ó espesos. Durante los cinco 
años transcurridos desde 1902 hasta li)06, los salade- 
ros y fábricas de extracto de la Repüblica Oriental 
mataron tres millones doscientos mil animales vacunos. 
La carne tasajo se exporta casi exclusivamente con 
destino á las poblaciones del Brasil y de la Isla de Cu- 
ba. Pero la salida que ofrece el tasajo es insuficiente 
para los ganados qne existen en la República y no 
transcurrirá mucho tiempo sin que se generalicen 
otros procedimientos más adelantados, como la expor- 
taciiín de animales vivos y la exportnci(ín de carnf . 
conservada por el frío. Ya en el Cerro ha empeí 
á funcionar un establecimiento frigorífico. 
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INDUSTRIA COMERCIAL 



Una persona de Montevideo, compra en Inglaterra 
arados y máquinas trilladoras y en seguida las vende 
á los agricultores de nuestra campafla. Un almacene- 
ro compra en Tucumiín azdear, y luego la revende á 
su clientela. Las personas que se ocupan así de com- 
prar mercaderías para volverlas £í vender, se llaman 
comerciantes. 

El comercio se llama exterior cuando se realiza 
entre dos países ilístintos. Por ejemplo, el comercian- 
te de Montovidiio compra arados y miíquinaa en In- 
glaterra y los vende & los ^ricultorea orientales. Y ae 
llama interior, cuando se realiza entre personas del 
mismo país. Por ejemplo, el abastecedor de Montevi- 
deo compra garlados al estanciero de campaña para 
revenderlos al saladerista 6 al dueño de un puesto ea 
el mercado. 

El comercio exterior puede hacerse de dos modos 
principales: comprando mercaderías extranjeras para 
traerlas á l;i Riípública, y entonces se llama comercio 
de importación; ó vendiendo á los países extratijeros 
loa artículos elaborados en la llepública y entonces se 
llama comercio de exportación, 

Nuestro comercio de importación trae anualmente 
k centenares de mercaderías cuyo valor gira alrededor 
I ie veinticinco millones de pesos. En dicha suma fi- 
I uraa durante el aQo 1905, los comestibles por cinco 
I lillones de pesos, las bebidas por dos millones, los 
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tejidos por seis millones, las máquinas y objetos 
destinados á las industrias por cinco raillones de pe- 
sos, etc. Nuestros principales artículos de importación, 
son los vinos, los tejidos de algodón, el azioar, el car- 
bón de piedra, la yerba mate, el alambre de cerco, el 
aceite de comer, la madera de pino, el arroz y las 
herramientas y máquinas para diversas industrias. Di- 
chos productos se compran principalmente por loa co- 
merciantes orientales en Inglaterra, Alemania, Fran- 
cia, Italia, Argentina, Estados Unidos, España, Bra - 
sil y Bélgica. 

Nuestro comercio de exportación embarca todos 
los años, con destino á los pafses extranjeros, diversos 
productos elaborados en el país, cuyo valor gira alre- 
dedor de treinta millone^ de pesos. En dicha suma fi- 
guran en 1905, los productos de la ganadería por más 
de veintisiete millones de pesos, correspondiendo el 
rosto á la agricultura, á los animales vivos y A diver- 
sos productos. Los principales artículos de exporta- 
ción, son las lanas, los cueros vacunos, la carne, el 
tasajo, el extracto de carne, las gorduras vacunas, los 
cueros lanares, el ganado en pie tí vivo, el trigo, la 
harina y el maíz. Esos artículos se venden principal- 
mente con destino á Francia, al Brasil, á Bélgica, á 
Alemania, á Inglaterra, íí la Argentina y A Estados 
Unidos. 

En la conducción de las mercaderías extranjeras 
que vienen á la República y de las mercaderías nació 
nales que se dirigen r1 extranjero, se ocupan miltareB 
de buques que operan principalmente tu <i\ ijviictfia ^ 
Montevideo. 
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INDUSTRIA DE TfiANSPORTES 



El comercio compra mercaderías en un puato y Itw 
revende en otro. Esa compra y esa venta obligan i 
mover 6 transportar la mercadería negociada. A^ 
por ejemplo, el aríido que ha sido comprado en Inm 
glaterra y vendido al agricultor de Tacuarembó, tieol 
que ser conducido 6 transportado i través de toda il 
distancia que existe entre ambas regiones. El com 
oíante de Montevideo, que vende una barrica de asC 
car & otra peraoaa de la misma ciudad ó de li 
ña, tiene quehacer trasportar 6 conducir esa barrioÁ j 
su destino. 

Para que e! transporte se realice, es indispensable 
que haya vías de comuuicacíÍJii y que haya agentes d 
traiis portea. 

Son vías de comunicacMn, el mar, los ríos y arro.4 
yos navegables, los caminos y las calles. Por ei 
ae encarga la industria de transportes de conducir, 1 
mercaderías desde los sitios en que se elaboran hastfl 
los sitios en que van á ser aprovechadas por e! hookfl 
bre. 

El agente de transportes más primitivo, está i 
sentado por el changador que levanta y conduce ■ 
la fuerza de sus músculos una mercadería 6 un bul^ 
cualquiera. Y el mis perfeccionado, está representa 
do por el buque á vapor, por el ferrocarril, por ■ 
tranvía eléctrico. 

Existen dos elementos bien distintos en el transpon ' 
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te: el esfuerzo de traccitín y el peaje. En un íerroca- 
rril, por ejemplo, el esfuerzo de tracciáo eatá represen- 
tado por la cantidad de carbón que consume la má- 
quina que debo ponerse en movimiento; y el peaje es- 
tá representado por el interés de loa capitales que ae 
han invertido en ríeles, en estaciones, en vagones, en 
desmontes y otros gastos. 

Dejan grandemente que desear nuestras vías de co- 
municación y nuestros medios de transporte. Hay que 
macadamizar y arreglar muchos caminos de campafia; 
hay que construir muchos puentes y calzadas; hay 
que extender los ferrocarriles y tranvías rurales á to- 
do ei país, para que las comunicaciones sean rápidas y 
permanentes durante todo el año. Tenemos simple- 
mente en explotación dos mil kilómetros de Ifoea 
férrea, que se dirigen lí Río Negro, Á Rivera, á San 
José, á Minas, á Nico Pérez, á La Sierra, al Saito, 
& Santa Rosa, á San Eugenio, al Puerto del Sauce, al 
Rosario, á la Colonia y á Mercedes; y á los mataderos 
públicos de Santa Lucía. 

PEOFESIUNES LIBERALES Y OTROb SERVICIOS 



co, el abogado, el hombre de ciencia, el 
: escuela, el juez, el soldado de policía, el 
sirviente, el cocinero y los millares de personas que 
se dedican tí las profesiones liberales, á los empleos 
públicos y íí los servicios personales, son también in- 
dustriales útiles £ los dcmiís hombres y que reciben 
una remuneración proporcionada al trab&\ci tealüiafua. 



r 
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líELACIO.N ES ÉNTRELAS INDUSTRIAS 

Dentro de al^nua de laa siete categorías ó induB-d 
trias que íiciibatiios de recorrer, trabajau todos los liom^ 
brea que se sienten coa energías bastantes para hacera 
freote á las exigencias de la lucha por la existencia. 

Esas siete categorías ó industrias, que corresponden, 
á las distintas maneras de trabajar, están estreohi 
mente relacionadas. Si una industria adelanta (í proa-a 
pera, todas las demás encuentran mayores facUidadei 
para su desarrollo. Y al contrario, si una de ellas lao^ 
guidece mucbo, todas las otras experimentan diíical-l 
tades más 6 menos grandes. 

Así, por ejemplo, una abundante cosecha de lal 
agricultura, facilita el bienestar de todos los gremios, | 
mientras que una pérdida de ¡as cosechas trae compli- 
caciones y desalientos á los demás industriales. Cuan- 
do uua industria prospera, bay dinero en abundancia, I 
y de la abundancia del dinero aprovechan los mismos I 
que trabajan en otras esfcias de ¡a actividad indua- I 
trial. Esto proviene de que los hombres cambian uno» m 
coD otros sus productos ó sus servicios, y es natural J^ 
que cada uno de ellos experimente las consecuen- 
cias del bienestar 6 de ta ruina de los otro:. 

El cambio y la concurrencia 

Por efecto de la división del trabajo, cada uno e 
ocupa excinsivaincnte de la producción de una cías 
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de objetos ó valores. El agricultor se limita á la pro- 
ducciÓQ de trigo, maíz, papas fi otras cosas análogas; 
el panadero se limita á la fabiicacitín de pan; el zapa- 
tero á la coiifecciíJu do calzado; el médico á la cura- 
ción de las enfermedades; el maestro á la enseñanza 
de los niños. Cada uno de ellos, cambia sus productos 
6 servieioa por los productos ú servicios de los demás 
hombres. Con el importe de sus trigos, compra líl 
agricultor todo^ los artículos que le hace falta. 

Dicho cambio puede realizarse de dos modos dife- 
rentes, que se llaman la permuta y ¡a compraventa. 

Consiste la permuta, eu el cambio directo de pro- 
ductos. El agricultor entrega trigo al panadero para 
que le suministre pan, al almacenero para que le su- 
ministre vino, arroz y azúcar, al carnicero para que le 
suministre carne, al zapatero para que le suministre 
calzado, al médico para que le atienda sus enfermeda- 
des, al maestro para que enseñe á sus hijos. En los 
pueblos muy utrasados, la permuta es la única forma 
conocida del cambio. Pero está llena de dificultades. 
Indicaremos las dos miía importantes. 

En primer lugar, no es fiícil que se puedan pomir 
en contacto dos personas que tengan las cosas necesa- 
rias para realizar el cambio. El agricultor se dirige 
con una bolsa de trigo al carnicero para que le sumi- 
nistre carne; pero es posible que al carnicero no le ha- 
ga falt& el trigo y que desee obtener calzado 6 som- 
brero, en cuyo caso no podrá efectuarse el cambio de 
productos. 

En segundo lugar, puede suceder <\u,e eV o'oys'uíi ( 
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quiera cambiar una de las dos personas, valga muclid 
míts que el objeto de que dispone la otra. Un eatan- 
ciero necesita un par de zapatos y sólo puede entregar 
en cambio una vaca, que es un producto mtís valioso. 
En tal caEO, se habr.'fn encontrado las dos personas 
para realizar el cambio, pero el cambio no podrá efec- 
tuarse por falta de equivalencia en el valor de ios ob- 
jetos ofrecidos. 

Las dificultades de la permuta son tan grandes, que 
en todas las sociedades adelantadas el cambio ae lle- 
va lí cabo por medio de dos operaciones distintas, que 
constituyen lo que se llama compraventa. 

El agricultor vende sus trigos por cierta cantidad 
de moneda, y una vez provisto de esa moneda compra 
zapatos cu la zapatería, azúcar en el almacén 6 géneros 
en la tienda. 

E! valor do laa cosas expresado en moneda, se lla- 
ma precio. Un hectolitro de trigo vale actualmente 
tres pesos. Es ese el precio del trigo. Un par de boti- 
nes vale cuatro pesos. Es ese el precio de los botines. 
Tal edificio vale cinco Tnil pesos. Es ese el precio del 
edificio en cuestión. 

Está sujeto el valor de las cosas á continuas osci- 
laciones. El hectolitro de trigo que hoy vale tres pe- 
sos, puede valer dentro de dos meses, cinco pesos 6 so- 
lamente dos pesos. El edificio que hoy ae vende en 
cinco mil pesos, puede valer dentro de un afio diez 
mil pesos 6 tres mil pesos. E! par de botines que hoy 

\ se vende en cuatro pesos, puede negociarse un mes 

1 después en tres pesos 6 en cinco pesos. 
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Todas las oscilacioaes del valor, ea el sentido de la 
suba 6 de la baja, hdllanse regidas por una gran ley 
económica, que se llama la ley de la oEerta y de la de, 
manda. 

Supóngase que hay muchos agricultores que quieren 
vender trigo y que en cambio son muy pocos los moli- 
neros y panaderos que lo desean comprar. El valor del 
trigo, bajará de tres pesos á dos pesos y medio ó & dos 
pesos simplemente. Cada uno de los agrie altores, ante 
el temor de quedarse coa el trigo en su casa, reducirit 
sus pretensiones á fin de encontrar más fácilmente 
comprador. En oí caso que indicamos, la oferta de tri- 
gos es mayor que la demanda de trigos, y el precio ba- 
jará por efecto de la competencia ó concurrencia que 
se hacen los agricultores que tienen necesidad de ven- 
der., 

Suptingase ahora que son pocos los agricultores que 
pueden ofrecer trigo en venta y que en cambio son 
muchos los panaderos y molineros que tienen que ha- 
cer compras. El valor del trigo subirá, á tres pesos y 
medio, á cuatro pesos, á cinco pesos. Cada uno de los 
molineros y panaderos, ante el temor de no poder ad- 
quirir el trigo que necesita, subirá' el precio á fin de 
encontrar más fácilmente un agricultor que se lo ven 
da. En el nuevo caso que indicamos, la demanda de 
trigo es mayor que la oferta y el precio subirá por 
efecto de la competencia ó concurrencia entre los pa- 
naderos. 

Si un librero vende un libro por cincuenta centf 
mos, mientras que otro lo entrega ^qi cw^'cevAa. <^«^i 
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BÍmos, todo3 los que tengan necesidad de ese libro 
irjín á entenderse con el qiie lo ofrece más barato. Los 
dos libreros se hacen en este caso concnrreiicia 6 
competencia, en provecho de lo» compradores do libros. 

Las subas y las bajas de los valores, no son ilimi- 
tadas. Cuando e! librero observa que el precio que ae 
le ofrece es menor que lo qne le cncata el libro, no 
vende. Cuando el librero consij^iie vender el libro por 
mucho más de loque ¡í él le cuesta, no tardan en dedi- 
carse otras personas al negocio de librería y entonces 
de la competencia qne se entabla entre los libreros, 
resulta la baja de los precios. 

Lo que cuesta el libro al librero, lo que cuesta el 
trigo al agricultor, lo que cuesta un par de zapatea al 
zapatero, se llama costo de produeeidn, y el costo d© 
producción es siempre el eje de las oscilacionee de 
los valores. 

Lia moneda 

Hiíllase principalmente destinada la moneda á far" 
cilitar los cambios de productos 6 de servicios. El 
agricultor, el panadero, el molinero, el tendero, el za- 
patero, el carnicero, venden sus trigos, sus harinas^ 
BU pan, sus géneros, su calzado y sn carne, por cierta 
cantidad de moneda, y con ayuda do osa cantidad de 

I moneda compran todos los artículos de que tienen 

K necesidad, segfm ya hemos dicho. 

I Cualquier objeto puede ser empleado como mone- 

I da. En los pueblos atrasados, hacen el oficio de mQ- 



EL pequeSo ciudadano 167 

iieda el trigo, los animales y los cueros. Pero en los 
pueblos adelantados, se elige siempre como moneda 
un objeto que sea aceptado por todos, que no varíe 
mucho do valor, que en poco volumen encierre un 
valor muy grande y que sea fin consecuencia de fácil 
transporte. Estas condiciones las tienen especialmen- 
te el oro y la plata y en escala menor y muy limitada 
el níquel. 

La legislación monetr.ria de la República Oriental 
ha establecido tres clases de monedas: la moneda de 
oro, la moneda de plata y la moneda de níquel. 

La moneda de oro no ha sido acunada entre uos- 
otros. 6 lo que es mismo no tenemos monedas de oro 
fabricadas en el país, Nuestras leyes admiten varias 
monedas de oro extranjeras, especialmente la libra es- 
terlina fabricada 6 acuñada en Inglaterra. Las monedas 
de oro tienen uu valor fijo. Una libra esterlina, por 
ejemplo, vale cuatro pesos setenta centesimos, y sí 
esa moneda se funde y se ct>nvÍGrte en un lingote de 
oro, también podrá venderse en cuatro pesos setenta 
centesimos. Lo 'que vale es por consiguiente la can- 
tidad de oro que esa moneda contiene, 

Hemos acuñado, en cambio, la moneda do plata en 
piezas de un peso, de cincuenta centesimos, de vein- 
te centesimos y de diez centesimos, y no pueden cir- 
cular las piezas extranjeras tí acuñadas en otros paí- 
ses. Una pieza de plata de cien centesimos, fundida 
ó convertida en un lingote de plata no vale cien cen^ 
ttísimos, sino la mitad de esa cantidad. Lo que intere- 
sa, pues, en la moneda de plata, no es tavitQ Ví^Iís 
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dad de metal que ella contiene, como el valor que la 
ley le atribuye. 

También hemos acuñado la iiiütieda de níquel 
piezas de cinco centesimos, de dos centesimos y de 
un centesimo, y tampoco pueden circular las piezas 
acuñadas en el extranjero Con Is moneda de níquel 
ocurre lo niistno que con la de plata. Sise derrite 6 se 
deshace & martillazos una pieza de cinco centesimos, 
no podní obteneráC ni la quinta parte de ese valor. 
Lo que prevalece, pues, en la moneda de níquel, no eg 
el níquel mismo, sino el valor que establece la ley. 

De acuerdo con nuestra leg¡slaci<!n monetaria, laa 
monedas de oro tienen lo que se llama un valor 
cliancelatorio ilimitado, es decir, que con ayuda de 
esas monedas ^e puede p.igar la totalidad de una 
cuenta sea cual fuere su ímportaicia, ya se trate 
de diez pesos 6 de un millón de pesos. Es justo que 
así suceda, desdo que las monedas de oro poseen' uu 
valor propio é independiente de lo que diga la ley. 

Eu cambio, las monedas de plata y las monedas da 
níquel, tienen un valor chancelatorio limitado. Por 
ejemplo, el que paga una cuenta de diez pesos tiene el 
derecho de entregar liasta cinco posos en plata, y el 
que paga una cuenta de quinientos pesos puede en- 
tregar hasta cincuenta pesos plata. 

Menos cantidad todavía pnode entregarse en mo- 
nedas do níquel. En cada operación de pago, sea cual 
fuere su importancia, nadie está obligado á recibir 
más de veintieiaeo centesimos en piezas de níquel. Las 
monedas da plata y de níquel, se llaman por eso mo- 
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nedas ausiliarcs, y es justo qite así sea desde que el 
metal que ellas contienen vale mucho menos que el 
que ba determinado 6 fijado la ley, 

En toda la República circulan actualmente más de 
cuarenta millones de pesos en piezas monetarias de 
oro, plata y níquel. De plata acuñada, tenemos cuatro 
millones de pesos. De níquel acuñado, existen qui- 
nientos mil pesos. Lo demás de aquella gruesa suma, 
corresponde á las piezas de oro acuñadas en el ex 
tranjero y aceptadas por nuestra legislaeirtn moneta- 



Rl crédito y los banco» 

De dos modi>.s puede vender el alaiacenero; al conta- 
do y ií crédito. Yendo al contado, cuando por el kilo- 
gramo de azúcar, recibe en el acto los quince i5 vein- 
te centesimos que ese kilogramo vale. Vende á crédi- 
to, cuando en vez de cobrar inmediatamente el precio 
del artículo, da al cliente el plazo de un mes, de tres 
meses (i otro mayor todavía para el pago del precio. 

Las ventas ú operaciones lí crédito, se realizan con 
aquellas personas que inspiran confianza. Sabe el al- 
macenero que su cliente es honrado y cumplidor, sabe 
que ha de pagarle la cuenta al término del plazo con 
venido, y entonces le fía, -es decir, le vende á crédito. 

En consecuencia, el crédito es la confianza que se 
tiene en que llegado el vencimiento del plazo, la can- 
tidad será pagada'al acreedor. 

Si todas las operaciones se hicieran al contado, 9&- 
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lo podrían efoetuarsii ventas 6 compras cuando hubie- 
ra dinero inmediatamente disponible, y los negocion 
Re paralizarían extraordinariamente, en perjuicio da 
vendedoras y compradores. En Ib3 sociedades mo- 
dernas, por una operacirtn qne se realiza al contado, 
hay diez qne se realizan lí crédito. 

El crédito pnede ser rea! 6 personal. En las opéni 
Clines de crédito real, el qne r;c¡be dinero <í merca- 
derías garantiza el exacto cumplimiento de su pala- 
bra, dando un terreno 6 un edificio en hipoteca 6 una- 
determinada cosa mueble en prenda. En las operaciones 
de crédito personal, el que presta el dinero no exige 
garantías, contentándose con la confianza que le me-- 
recen las condiciones personales del dendor, sus ante- 
cedentes buenos, la fortuna de que dispone, la seguri- 
dad de que no íaltarS en ningún caso al cumplimien- 
to de su palabra empeñada. 

Existen algunos establecimientos que se ocupan 
exclusivamente de operaciones de crédito. LliCmanse- 
bancos. La persona que tiene dinero en su casa 
vez de guardarlo, lo deposita en un banco y recibo ' 
generalmente por ese depósito nn interés, es decir, 
cierta cantidad de dinero que después se agrega ai 
depósito. Ha entregado, por ejemplo, mii pesos, y 
cuando retira sn capital á lo? seis meses 6 al año reci- 
be BUS rail pesos y aderaís treinta, cuarenta 6 cin- 
cuenta pesos de interéí. Esa persona ha realizado una ■ 
operación de crédito, al depositar su dinero en el ban> 
co para recogerlo después de nn plazo más 6 meno» 
larj'o. 
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Con ayuda del dinero de los depósitos, realiza el 
banco nuevas operaciones de crédito, prestando ca- 
pitales al comerciante, para que ensanche sua nego- 
cios, al industrial para (|ue dé mayor impulso íí sn ta- 
ller, si que ha proyectado una empresa seria, para que 
pueda plantearla. En todos estos casos, el banco co- 
bra al comerciante, al industrial, al empresario un in- 
terés más grande que el que tiene qnn pagar al dueño 
del dinero. La diferencia entre los dos intereses, es 
lo que constituye la ganancia (í utilidad del banco. 

Entre las dcmits operaciones de los bancus, hay una 
que tiene mucha importancia. Es la relativa á la emi- 
siíín de billetes. 

El billete de banco, es un pedazo de papel, por el 
cual se obliga el banco & entregar una cantidad de di- 
nero en moneda metiíliea. El que tiene un billete de 
diez pesos, por ejemplo, puede ir a! banco y exigir 
diez pesos en monedas de oro. Cuando toda la pobla- 
ción tiene confianza en el banco, el billete circula co- 
mo si fuera oro 6 plata. Todos saben, que apenas pre- 
sentado aent cambiado por monedas mettílicas y se ad- 
mite en consecuencia siu dificultad. Cuando la con- 
fianza desaparece, el billete no circula y el que tiene 
alguno en su poder exige en el acto su conversión. 

En nuestro país, sólo puede actualmente emitir bi- 
lletes el Banco de la Replíblica, establecimiento 
fundado con dineros de la Nación y dirigido poi- per- 
sonas que nombra el Poder Ejecutivo con la venia del 
Sonado Se trata de un privilegio reciente. Durante 
largos años, la facultad de emitir biitetes Utv i¡ 
cido d vnrioí bancos y no á uno ao\o. 
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Formas de remuneración 

Hemos visto que para producir cosas que tengan v. 
lor, se necesitiaD tres elementos, que son el trabajo, < 
capital y los agentes naturales. 

Los agentes naturales son aprovechados ó explota 
dos por el hombre, que los utiliza para aumentar ll 
enei^ía de su trabajo y la acciún de sus capitales. ^^ 

Kn consecuencia, pueden ser distribuidos los hoo) 
bres que se dedican á producir valores ó cosas qo 
tengan valor, en estas dos categorías: trabajadores ' 
capitalistas. Muchas veces las dos categorías se con 
funden en un solo individuo, que puede á la vi 
capitalista y trabajador. El agricultor que es dueño d 
la chacra 6 de las máquinas ó instrumentos de culti 
vo, es capitalista, puesto que le pertenecen esos capí 
tales, y también es trabajador, puesto que toma part 
«n la cxplotacián del terreno. De todos modos, sin e; 
bargo, hay conveniencia en reconocer las dos catego 
rías, que son bien distintas y que no pueden confun 
dirse. 

Ei obrero trabaja y el capitalista suministra su c 
pital, ante la seguridad de que recibirán una remun 
ración de los demíís hombi'es favorecidos por el trab^ 
jo del uno y el capital del otro. ¿Cómo se paga al tr» 
bajador y cómo se paga al capitalista? 
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REMUNERACIÓN DEL TRABAJO 

Puede remunerarse ei trabajo mediante el pago 
de una cantidad determinada por cada día, por cfida 
semana ó por cada mes. El albaQil, recibe un peso ó 
dos pesos por cada día de trabajo. El peón de un ta- 
llero de una fííbrica, recibe veinte, treinta tí cuareuta 
pesos por cada mes de trabajo. 

También puede remunerarse el trabajo, por cada 
pieza ó por cada docena de piezas concluidas que pre- 
sente el obrero. Los fabricantes de calzado, dan una 
cantidad fija de dinero por cada par de botines <]ue 
hace el obrero. Los registros do ropa hecha, entregan 
á las costureras una cantidad fija de dinero por cada 
docena do ponchos, de bombachas, de pantalones 6 de 
camisas. 

En uno y otro caso la remuneracitín es segura. El 
obrero recibe siempre una cantidad da dinero por ca- 
da día de trabajo 6 por cada objeto que ha fabricado. 
Cuando la remuneracitín es determinada y segura, co- 
mo en los dos casos que acabamos de recordar, recibe 
el nombre de salario. De esas dos formas, la mfCs jus- 
ta y equitativa es la que establece la remuneración 
por cada pieza concluida, porque así el obrero más in- 
teligente y más trabajador quedará siempre en mejo- 
res condiciones que el obrero mediocre tí haragán. 

También puede el obrero recibir en lugar de salario 
. una cantidad variable, que se determina sobre la base 
de hs ganancias que produce la venta de loa oh\atot 
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<¡ue él ha fabi'icfido. Aal, por ejemplo, el diieSo de 1 
zapatería, puede ofrecer lí eus obreros la mitad 6 I 
tercera parte de las utilidades que produzca la ventí 
de calzado. Es una forma de remuneración, que se lia 
raa participaciiíu en loa beneficios y que está lleaad» 
peligros, desde que puede darse el caso de que las 
ventas no produzcan utilidad y el obrero nada recib^ 

En los establecimientos industriales y comercialeij 
bien organizados, reciben los principales obreros y dsi 
pendientes un sixlario detertnioado para atender á tO' 
daa sus necesidades y además una participación en to^ 
beneficios, que los vincula á la suerte de la caga y Isá 
baee trabajar con más vigor y entusiasmo. 

El salario que recibe el obrero por su trabajo, « 
«na cantidad que varía bajo la influencia de eaa ley d 
la oferta y de la demanda que ya hemos explicado. Hin 
dicho un escritor, con perfecta razón, que cuando doi 
obreros corren en busca de un patrón, tos salarios ba* 
jan, mientras que cuando dos patrones corren en busos 
de un obrero, los salarios suben. 

RtlllUXERAClÓN DEL OAPITAl. 

También el capitalista, puede recibir una remunfli 
ración determinada ó una remuneración variable, coi 
e! obrero. 

La remuneración segura ó determinada del capital 
toma las denominaciones de alquiler y de interés. 

El alquiler, es la remuneración que se paga por lo$ 
terrenos, los campos, loa edificios y otros capitales aof 
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jnejantes. La persona que alquila una casa, paga al 
propietario uua cautidad fija por mee. La persona que 
alquila uoa chacra ó un campo de pastoreo, paga una. 
determinada cantidad por año. Esa cantidad que se 
uutrega mcusual ó anualmente está destinada, en pri- 
mer lugar, á pagar al propietario el servicio que presta 
al inquilino al permitirle el goce de su capital; y en 
segundo lugar, ácompensai- ios deterioros que sufre el 
capital en manos del inquilino. 

El interés, ea la remuneracitíu que se paga por el 
dinero y por otros capitilee amflogos. La persona que 
toma mil peaos en préstamo, paga por ellos cinco, seis 
6 siete pesos al mes. Esos cinco, seis 6 siete pesos se 
llaman el interés del diuero y están destinados, en pri- 
mer lugar, á retribuir el servicio que presta el dueíio 
del dinero; y en segundo lugar, á responder al riesgo 
que corre esc mi^mo dueño en el caso do que el capi- 
tal no lo sea devuelto en el plazo convenido. 

La remuneración variable del capital, se llama, pro- 
vecho. Un capitalista, en vez de entregar mil posos al 
interés fijo del ocho ó diez por ciento al año, se asocia 
á UQ almacGuero, tendero ó zapatero y se limita lí exi- 
gir que de las utilidades que produzca el negocio, se 
le entregue la mitad ó la tercera parte, por concepto 
de remuneración del capital que aporta. En eso con- 
siste el provecho. 

Niel alquiler, ni el interés son cantidades invaria- 
bles. Dependen, como los salarios, de la ley de la ofer- 
ta y de la demanda. Cuando hay muchas casas vaoíaa 
y cuando abundan mucho los capitales (^ue se deset 
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prestar, baja el alquilur de las casas y baja el intenéa 
del dinero. Cuando al contrarío, escaseaa las casas deA^ 
ocupadas y escasea el dioero, suben tos alquileres 
sabe también el interíís. Existe una pronunciada teo^ 
dencia, sin embargo, á favor de la reducción gradual 
del alquiler y del interés, por efecto de! constante au* 
mentó de los capitales y de la competencia cada díB^ 
más viva que tienen que hacerse los capitalistas par* 
asegurarse la buena colocación de sus capitales 

Entre los capitalistas y entre !os obreros hay f reoaeit 
tes luchas y couflictos. Pretenden los patronea aa< 
mentar la intensidad del trabajo y reducir la reiniiiie- 
r&c\6a del obrero. Y pretenden á su turno los obrero», 
reducir las horas de trabajo y aumentar la importan- 
cia del salario. Son luchas y conflictos inevitables en- 
tre la demanda y la oferta. 

Nadie puede desconocer el derecho del obrero para 
retirarse del trabajo. Cuando esa misma resolución es 
tomada por todos los obreros de una casa 6 por todos 
los obreros de las demás casas, dícese que hay ana 
huelga de trabajadores. La huelga es un medio legí- 
timo para tener aumento de salario y disminncián de 
horas de trabajo. Desgraciadamente, los huelguistas 
no se contentan siempre con ese medio legítimo y pro- 
curan impedir por la fuema que otros hombres menos 
exigentes que ellos vayan ¡t trabajar it los talleres, lo 
cual importa un verdadero atropello que la ley debe 
castigar. 
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El consnmo 

Las cosas 6 Valores que el hombre produce en las - 
diversas industrias que bemos examinado, pueden te- 
ner dos destinos: la satisfacción de las necesidades 
humanas y la produccirin de nuevas cosas ó valores. 
Las papas que ha cosechado el agricultor, pueden ir 
al puchero del mismo agricultor 6 pueden plantarse 
para producir una nueva cosecha. En el primer caso, 
habrá lo que se llama un consumo personal. En el se- 
gundo, habrá lo que se llama un consumo industrial. 

Todos los valores (i objetos que se producen, están 
destinados en definitiva lí satisEacer las diversas nece- 
sidades humanas, con esta única diferencia: que en cier- 
tos casos se aplican inmediatamente á las necesida- 
des, como ias papas consumidas por el agricultor 
mientras que en otros caaos sirven para producir 
nuevos objetos que más adelante serán también apU> 
cados al mis.ao destino final, como las papas que 
el agricultor reserva para nuevas sementeras. 

La cantidad de objetos ó de valores que elaboran 
las industrias, est^ en relación con la cantidad de esos 
mismos objetos que necesitan los hombres para su 
consumo personal. De otra manera, quedarían muchas 
cosas sin poderse vender y los productores 6 indus- 
triales acabarían por arruinarse. 

No todos loa hombres tienen las mismas necesida- 
des. El que es iuatrufdo necesita libros que para el 
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ignorante son Hbsoliitamentc inútiles. Sería absurdo! 
ea consecuencia, establecer un límite para los coa- I 
sumos, que fuera aplicable ittoda la bumaiiídad. I 

Existen, sin embargo, algunas reglas tí leyea genera 
rales aplicables á todos los hombres, y esas reglas 6 le-tl 
yes generales permiten establecer, .por ejemplo, que,1 
es condenable la avaricia que sacrifica las necesída-,fl 
des humana.^ al deseo ciego de acumular riquezas, y.M 
que es también condenable la prodigalidad, 6 sea eía 
hábito de deiTOcbar el dinero y de dar rienda suelta &m 
todos los npetitos. Esas mismas' regías ó leyes genera- ■ 
lea, permiten condenar todos aquellos gastos llamadoul 
de lujo, en que el hombre no se propone satisfacer euEfV 
necesidades, sino pura y simplemente hacer actos.:! 
censurables de ostentacitín ó de vanidad, paradeslum-"! 
brar S la sociedad en que vive. I 

No existen entre nosotros sociedades cooperativaa i 
de consumo, é pesar de las innegables ventajas que ■ 
ellas ofrecen á las clases trabajadoras. En los grandes 9 
pueblos europeos, están ya muy desarrolladas. La so- ■ 
ciedad de llochdiile en Inglaterra, que tiene actual-^ 
mente niillares de socios y un capital de muchos mí-V 
llones de pesos, i-ié constituida el año 1844 por sieta J 
obreros que resolvieron asociarse para comprar juntos 4 
las mercaderías que necesitaban ellos y sus familias. ,1 
. Comprando al por mayor, 6 sea en grandes canuda- 1 
des, se obtienen rebajas de precios y se consiguen blt-M 
tículoa de buena calidad. Es Ift principal ventaja de 1 
esas sociedades cooperativas, que entre nosotros no I 
tardarán en desarrollarse también. I 
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Ijos recursos del Estado 

Tienp el gobierno necesidad de dioero para pagar 
los sueldos de los empleados públicos, para pagar lo3 
demás gastos que sean necesarios y para cortear to- 
das las obras que reclama la sociedad, como caminos, 
puentes y edificios públicos. 

Esos dineros se obtienen de varios modos. Los dos 
más importantes y generales, son el impuesto y el em- 
pr^tito. 

El impuesto es una cantidad que periódicamente 
exige el gobierno í todos los habitantes del país, para 
hacer frente á los gastos públicos. Esa cantidad no se 
devuelve nunca al que la ha pagado. 

El empréstito es una cautidad que el gobierno pide 
prestada para pagar también los gastos públicos. 
Esa cantidad se tiene que devolver alglin día al que 
la ha prestado, y mientras no se devuelve, el gobierno 
paga generalmente por ella un interés. 

Impuestos 

Los principales impuestos que existen en la Repú- 
blica Oriental, son la contribución inmobiliaria, las 
patentes de giro, el timbre y el papel sellado, el im- 
puesto sobre las sucesiones, el impuesto sobre las co- 
mnoicaciones y transportes, el impuesto de aduana, e 
impuesto interno de consumo y los impuestos localt 
6 municipales. 




180 ECONOMÍA POLÍTICA 

La coQtribación ÍDmobiliaria, es un impueato que 

recae sobre los terrenos y edificios existentes en la 
Beptíblica. El dueño de esas propiedades tiene que pa- 
gar cada año el seis y medio por mil de loque valen. 
Aef por ejemplo, la persona que es dueña de un terre- 
no que vale mil pesos, paga al año la cuota de seis pe- 
sos y medio; y la persona que es dueña de una casa 
que vale seis mil pesos, tiene que pagar seis veces la 
cuota de seis y medio por mil, es decir, treinta y nue - 
ve pesos. 

Las patentes de giro, recaen sobre los hombres que 
se dedican í cualquier industria 6 profesián. Así por 
ejemplo, el lustrabotas que anda por las calles tiene 
que pagar al afio una patente de cinco pesos; los den- 
tistas tienen que pagar uua patente de veinticinco pe- 
sos; los ingenieros, los arquitectos, los fabricantes de 
fideos y los fotdgi'afos pagan una patente anual de 
cuarenta pesos; las casas de cambio y casas de prés- 
tamos pagan una patente de doscientos pesos al afio; 
los bancos que emiten billetes, los reñideros de gallos 
y las casas de bailes pfiblicos, pagan una patente 
anual de dos mil pesos. Las patentes de giro se calcu- 
lan sobre las cantidades que generalmente ganan los 
contribuyentes. Por eso son pequeñas para el lustra- 
botas y muy grandes para los bancos. 

El impuesto de timbres y papel sellado, grava di- 
versos actos como la venta de una casa 6 de un terre- 
no, los préstamos de dinero, los pleitos que se siguen 
inte los juficesy Tribunales. Así por ejemplo, la ven- 
u de uaa caaa tiene que hacerse en ^a^iel sellado-de 
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varios precios, según sea el valor de la casa; el recibo 
de alquiler, que entrega el propietario de una casa á 
BU inquilino, tiene que llevar un timbre que es de po- 
cos centesimos para los alquilerea bajos y que es de 
muchos centesimos para los alquileres altos; el que 
presente un escrito ante los jueces ó Tribunales, tiene 
que redactarlo en papel sellado del precio de veinti- 
cinco centesimos cada hoja. 

El impuesto de herencias recae sobre los bie- 
nes que deja una persona at morir. Ese impuesto es 
del uno por ciento, cuando los bienes deben pasar á 
los hijos menores de edad y del doce por ciento cuan- 
do ios bienes deben pasar á personas que no tienen 
parentesco con el que ha muerto. Existen otras cuo- 
tas intermedias. Deja un padre á sus hijos menores 
diez mil pesos, y en consecuencia el derecho heredita- 
rio es de cien pesos. Deja esa misma persona diez mil 
pesos á un amigo, que no es pariente, y el Estado CO' 
bra mil doscientos pesos. Las herencias que no alcanzan 
i cinco mil pesos, no pagan impuesto en el caso de que 
se transmitan de padres á hijos 6 á nietos, 6 viceversa 
de éstos Á aquéllos. Hállase destinado este impuesto al 
sostenimiento de las escuelas públicas. 

El impuesto de comunicaciones y transportes, recae 
sobre las cartas que se envían por intermedio del Co- 
rreo, sobre ios buques que utilizan los faros ó lucen 
marítimas colocadas en nuestras costas y sobre el 
transporte 6 pasaje de personas y animales por loa 
puentes y caminos construidos 6 arreglados por em- 
presas particulares. Toda carta que ae eatíft^a. «I CV*- 
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rreo, debe llevar un timbre cuyo valor es proporcional 
al número de gramos que pesa la carta. Todo buque 
que pasa á la vista de los faros que han sido coloca- 
do3 en nuestras costos para evitar naufragios, debe pa- 
gar lina cantidad que es proporcional al tamaño de los 
buques 6 número de toneladas de carga que puedeo 
conducir. 

El impuesto de aduana, se recauda en el puerto de 
Montea-ideo y demás puertos de la República y eiiJaa 
receptorías de la frontera, sobre las mercaderías ex- 
tranjeras que vienen para el consumo de nuestra po- 
blación y también sobre los frutos y productos orien- 
tales que se embarcan con destino á otros países. Por 
ejemplo, cada litro de vino extranjero que llega Á la 
aduana de Montevideo, tiene que pagar siete centesi- 
mos de derecho; cada kilogramo de paño que llega del 
extranjero tiene que pagar algo más de un peso por 
concepto de derechos; cada cuero vacuno de nuestros 
saladeros que se embarca para otros países, tiene qne 
pagar un impuesto de veinticinco centesimos. 

Los impuestos internos de consumo recaen sobre 
las fábricas de cerveza, las destilerías ó fábricas de 
aguardiente, las fábricas de fósforos, las fábricas de 
oigarroB 6 cigarrerías, las fábricas de vino. Por ejem- 
plo, las destilerías tienen que pagar un impuesto de 
veinte centesimos por cada litro de alcohol que elabo- 
ren 6 vendan; las fábricas de fdsforos tienen quecolo- 
itampilla de cinco milésimos en cada caja de 
aforos que vendan; las cigarrerías tienen que colocar 
la estampilla de dos centesimos en cada cajilla qae 



EL peqdeSo ciudadano 183 

contenga veinte cigartillos y una estampilla de un cen- 
tesimo eu cada cigarro de hoja habana las cervecerías 
tienen que pagar un impuesto de tre? centósimos por 
cada litro de cerveza que elaboren 

Loa impuestos looaleb ó raunicipalcí, que corres- 
ponden en general á [&•* Juntas Eco n ó mico -Adminis- 
trativas, son el impuesto de Abasto y Tablada, que so 
cobra por cada anima! que es sacrificado en los mata' 
deros para el consumo de la población; el impuesto 
de salubridad, que se cobra para atender tos gastos que 
demandan la extracción de las basuras, el barrido y 
riego de las calles; el impuesto de alumbrado, para el 
pago de la iluminación de las calles de la ciudad; el 
impuesto de rodados, sobre los carruajes y carros que 
circulan en el país; el impuesto de ingtrucción pública, 
y la patente de perros. 

Con ayuda de los impuestos, cobra cada año e! go- 
bierno á los habitantes del país unos veinte millones 
de pesos, correspondiendo más de la mitad de dicha 
suma á la aduana. 

Empréstitos 

ün título de deuda pública es un papel ó documen- 
to, en el cual la nacitín se reconoce deudora de una 
cantidad de dinero y se obliga á estas dos cosas 6 sim- 
plemente A una de ellas: á devolver la cantidad y 
á pagar, mientras no la devuelva, un interés. 

Los títulos de deuda pública pueden emitirse cupi- 
do el gobierno toma dinero prestado paca^ai^í^* 
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toB extraordinarios de la adoiinistración, y tambíéa I 
cuando el gobierno no tiene dinero diapooíble para I 
pagar lo que debe á sus acreedores. I 

Pocas de nuestras deudas públicas provienen de I 
grandes obras emprendidas por el gobierno. Dasi to- I 
das han sido emitidas para suplir la falta de dinero en 1 
momentos de apnro. t 

Desde el año 1859 basta el año 1907, la Kepúblioa ] 
Oriental ha emitido cuarenta y siete deudas diferen- 1 
tes, pur un valor de trescientos sesenta y siete millo- I 
necde pesos. De esa enorme suma ban sido pagadoe i 
doscientoB cuarenta millones, quedando en conae* I 
cuencia reducida la deuda, al finalizar el año 1906, á~ I 
ciento veintisiete millones de pesos. I 

Deade que la República Oriental se hizo índepea- 1 
diente hasta la fecha, ha presenciado el país cuarenta ] 
y cuatro revoluciones y corresponde á esas cuarenta I 
y cuatro revoluciones el colosal sacriEieio que impo- J 
nen las deudas que ha pagado y las que sigue pagan- 1 
do el tesoro públí.'^o. I 

El presupuesto de gastos I 

El presupuesto, es una ley en que se establecen to- I 

dos los sueldos y todos los gastos que puede pagar el 1 

Poder Ejecutivo y it la vez todos los impuestos que I 

pueden cobrarse á los habitantes del país para cubrir j 

esos gastos. I 

Establece la Constitución de la República, quu el I 

/'orfcr.^'ficiiíivopreHentaríl todos los años á las CfC> I 



maras e! proyecto de ley de presupuesto, y agrega que 
las Cámaras podrán aprobar ó reprobar, aumentar 6 
disminuir ese proyecto, antes de convertirlo en ley. 

El presupuesto general de gastos correspondiente 
al ejercicio 1906-1907 se descompone así: 

Gastos del Poder Legislativo, quinientos mil pesos; 
gastos de la presidencia de ta l^epública, setenta mil 
pesos; gastos del Ministerio de Gobierno, compren- 
diendo Jefaturas Políticas y Juntas E. Administrati- 
vas de campaña, dos millones trescientos mil pesos; 
gastos del Ministerio de Relaciones Exteriores, cua- 
trocientos mil pesos; gastos del Ministerio de Hacien- 
da, incluyendo Aduanas y Dirección de Impuestos, 
un millón cien mil pesos; gastos del Ministerio de Fo- 
mento, incluyendo la enseñanza primaria y superior, 
un millón trescientos rail pesos; gastos del Ministerio 
de la Guerra, comprendiendo los batallones de línea, 
dos millones cuatrocientos mil pesos; gastos del Po- 
der Judicial, cuatrocientos mil pesos; obligaciones de 
la Nación comprendiendo las pensiones de las clases 
pasivas, es decir, de las personas que tienen sueldo 
sin prestar actualmente ningún servicio, y el pago de 
las deudas públicas, once millones. 

En conjunto más de diez y nueve millonea de pe- 
sos, sin contar el presupuesto de la Junta E. Admi- 
nistrativa de Montevideo, que ae sanciona aparte y 
qae sube á un millón de pesos al año. 



Derecho usual 



iVb debe ni puede salir el 
niño de la escuela^ sin te-- 
ner algunas nociones acer- 
ca de la organización de 
la familia y modos de ad- 
quirir la propiedad. 




Hemos visto, al ocuparnos de la Coostituciiínde la 
República, que las leyes son sancionadas por el Poder 
Legislativo y promulgadas por el Poder Ejecutivo. 

Explicando el sentido de esas palabras, hemoa 
puesto el caso de la ley de enseñanza obligatoria. Laa 
Ctímaras establecen que los niños están obligados á 
concurrir á la escuela y flgregau que en caso de inasis- 
tencialoB padres tendrán que pagar una multa de díeaií 
de veinte pesos. Una vez que las dos Cámaras han acep- 
tado esa disposición, se dice que !a ley de enseñanza 
obligatoria ha sido sancionada y ae pasa entonces al 
Poder Ejecutivo, quien puede devolverla haciendo ob- 
servaciones para demostrar que ella no es conveniente. 
Pero si la encuentra buena 6 sí laa Ciímaras no acep- 
tan sus observaciones, el Poder Ejecutivo está obli- 
gado á publicarla en los diarios y lí exigir su cum- 
plimiento. En eso consiste la promulgación. 

Diez días después de la promulgacidn e.n Mnutew 
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deo, ae considpra que todos loa habítaatea de la Re- 
públioa han tenido tiempo suficiente paracom 
contenido de la tey y ponerse en condicionen de cnm- 
plirla. Transeurridoa esoa diez días, niogún habitante 
del pata tiene el derecho de decir que ignora la ley J 
que por ignorancia no la ha cumplido. 

Las leyes obligan á todos los habitantes de la Re- 
pública. Tienen en consecuencia que cumplirla, los e 
cionalea y los extranjeros. Y es natural que así si 
porque ante la ley oriental no existe diferencia algune 
entre orientales y estianjeros en todo lo que se refiere 
á ia adquisiciíín y goce de laa propiedades y al ejera- 
cío de los demás derechos que no se refieren excluai- 
vamente á la vida política. 

No pueden nplicai-se las leyes £Í hechos y sueesdí 
ocurridos ante» de la sanción y promulgación. Ser^ 
por ejemplo, una monstruosidad que se impaaiera 
multa á loa padrea que uo hubieran matriculado sus hi 
jos en la escuela un afio antes de haber sido sancionas 
y promulgada la ley de enseñanza obligatoria. Las le- 
yes sólo rigen los hechos y sucesos ocurridos dcspu^ 
de au sanción y promulgación. Por eso ae dice quu llU 
leyes no tienen efecto retroactivo. 

Hay leyes que se refieren á un asunto determinad^! 
como la de enseñanza obligatoria. Son leyes sueltas t 
aisladas. Hay también leyes más vastas y complicadafl 
que abarcan muchos asuntos Á la vez y que consta 
ordinariamente de centenares y de millares de disptf 
eiciones ó artículos. Se llaman códigos ó cuerpos d 
leyes, Esieton en Ja Kep&blica Oriental varloB oó^ 
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gos 6 cuerpos de leyes, como son ei Cádigo Civil que 
se ocupa de las personas, del matrimoDÍo, de loe dere- 
chos y obligaciones de los hijos, de los modos de ad- 
quirir la propiedad de los bienes, de los modos de 
contraer obligaciones, y de los contratos; el Código de 
Comercio, que se ocupa de las personas que viven del 
comercio y de los actos que ellas pueden realizar; el 
Código Penal, que establece los castigos 6 penas que 
deben aplicarse á las personas que cometen algún de- 
lito; el Código Rural, que se ocupa de las cuestiones 
que pueden ocurrir entre los estancieros y agriculto- 
res; el Código de Procedimiento, que establece de qué 
manera deben organizarse los Tribunales y qué es lo 
que deben hacer los individuos que tienen que presen- 
tarse ante los Juzgados y Tribunales. 

Vamos á indicar algunos de los asuntos ó materias 
de que se ocupa el más general de esos cuerpos de le- 
yes, que es el Código Civil. 

El inatrimonio 

Cuando dos personas desean casarse ó contraer 
matrimonio, deben presentarse ante el juea de paz del 
paraje en que viven. El juez de paz publica en se- 
guida avisos, haciendo saber al público el proyectado 
matrimonio. Durante el plazo de los avisos, que es de 
ocho días, todas las personas tienen el derecho de 
presentarse ante el mismo juez de paz, para comuni- 
carle ciertos hechos que impiden la celebración del 
matrimonio. 
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No puede contraerse matrimonio en lo3 siguientes 
casos: si el varón no ha cumplido catorce aSos y la 
mujer doce; si no aceptan libremente el matri- 
monio; si uno de los dos está casado con otra, perso- 
na; si existe entre elloB un parentesco muy cercano, 
como cuando son hermanos 6 uno es padre ú abuelo 
del otro. En eatos casos y en otros igualmente graves, 
se dice que existen impedimentos dirimentes para la 
celebración del matrimonio. 

Terminado et plazo de los edictos y no existiendo 
impedimentos dirimentes, el juez de paz recibe la de- 
claración de los solieitantes de que quieren ser marido 
y mujer y los declara unidos en matrimonio. 

La ley sólo impone el matrimonio civil. Los que 
desean además ser casados por k iglesia, pueden ha- 
cerlo una vez que el juez de paz los haya declarado 
unidos en matrimonio. Hay un caso, sin embargo, ea 
que la ceremonia religiosa es obligatoria: cuando los 
novios lo establecen así ante el juez de paz. En tal 
caso, si uno de ellos se niega á coneurrir á la iglesia, 
puede el otro pedir la anulación del matrimonio, siem- 
pre que se presente en el día mismo de su celebración. 

Los hijos que no han cumplido veinticinco años 
de edad, siendo varones y veintitrés siendo mujerea, 
necesitan para casarse el consentimiento expreso de 
BUS padrea ó tutores. Cuando los padres ó tutores se 
oponen sin motivo al casamiento, pueden los hijos 
reclamar ante el tribunal de apelaciones. 

Da origen el matrimonio á diversos derechos y 
oh)igacioneB. 
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El marido y la mujer, que se llamaii cónyuges, con- 
sortea 6 esposos, tienen la obligación de mantener y 
educar á sus hijos, dándoles la profesión ú oficio que 
más se armonice con el estado en que se encuentran y 
el dinero <Ie que disponen. Los hijos tienen á su turno la 
obligación de dar alimentos )í sus padrea j ;i los her- 
manos que no pueden trabajar por defectos físicos 6 
por debilidad do inteligencia. Bajo la denomitiacidn de 
alimentos, se comprenden la casa, la comida, el ves- 
tido, e! calzado, las medicinas, los honorarios de mé- 
dicos y enfermeros. 

Los cónyuges se deben fidelidf.d y están obligados 
á prestarse recíprocamente auxilios. El marido debe 
proteger á su mujer y la mujer está obligada A obede- 
cer á su marido y á vivir en su casa. 

Efectuado el matrimonio, los bienes de los cónyu- 
ges son admi;tEstrado5 por el marido, quien no puede 
sin embargo vender ó hipotecar las casas y terrenos 
de la mujer, sin el consentimiento de ella y sin el 
consentimiento del juez. 

Sólo termina ó se disuelvo el matrimonio por la 
muerte de uno de los esposos. Mieutras los dos están 
vivos, ninguno de ellos puede volverse á casar con 
otra persona. 

Pero, en cambio, pueden ser decretados por los 
jueoes el divorcio y la separación de bienes. 

pivorcio, según el Código Civil, es la separación del 
mai'ido y <le la mujer. Ambos contintían unidos en 
mt^trimonio, pero no viven en la misma casa ní 
permaaecon confundidos su% bienes. ¥>^ ^n(ic«£'^ 



decreta en casoi^ maj graves, como caando uno de 
los cónyugea ha querido matar al otro, 6 cuando haj 
entre ellos riñas ó disputas contifmas que 
posible la vida er común. Después de decretado eln 
divorcio, quedati en libertad loa ctínjuges para reuDÍr- 
se de nuevo cuando lo crean conveniente. Mientras 
no ae reconcUien, cada uno de ellos maneja sus bienes, 
y en cuanto A los hijos, si son menores dé cinco 
permauccen tí cars;o de la madre, y si son mayores 
quedarán en poder de aquel de los eónj-ugeaque no 
tenga la culpa del divorcio. 

Tramita actualmente en la Cámara de Senadores 
un proyecto de ley nue asigna al divorcio efectos ma- 
cho más grandes. De acuerdo con ese proyecto, el . 
trtmonio quedaría disneíto, y en consecuencia los 
posos podrían volverse á casar con otras personas. 

Patria potestad 

Se llama patria potestad, al conjunto de derecho»- 
que tienen los padres sobre los hijos que no han cum- 
plido veintiún años de edad y sobre los bienes de los-» 
hijos. 

No pueden los hijos menores de edad abandonar^ 
sin el consentimiento de bus padras, la «asa patenuL 
6 la casa donde Layan sido colocados. Si la abando^ 
nan, pueden pedir los padres el auxilio de la políoía' 
para que vuelvan á la obediencia. 

Los padres pueden exigir de los hijos que e 

u poder, toía a'^aelloB 3&ivi.a\fi& i^to^ioa de\s 
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edad, sin obligación de darles reoompensas de oiogu 
nii especie. 

Tienen derecho loa padres de corregir moderada- 
mente á sus hijos, y en el caso de que sus correccio 
nes fueran insuficientes ó ineficaces, pueden pre^ 
sentarse ante el juez para que éste loa haga arrestar 
y los coloque en un establecimiento con'eccional has- 
ta por el término de un mes. 

Los padres administran los bienes de loa 
ñores y tienen el goce de esos bienes. Pero no pue- 
den enajenarlos cuando consisten en terrenos, edtfi 
cios 6 ganados, sino con autorización del juez. 

Deben los hijos, sea cual fuere su edad, honrar y 
respetar á su padre y á su madre. Sin el ejercicio 
constante de esta virtud, no hay familia feliz ni tam- 
poco se forman buenos ciudadanos. 

Una de las ciudades más famosas de la antigüedad, 
Atenas, hacía de esa virtud la base misma de su vida 
política. Todos los atenienses se reunían peritídicamen ■ 
te en un paraje público, para discutir los asuntos de 
interés general y dictar las leyes. Cuando algfin joven 
ciudadano quería subir á la tribuna para tomar parte 
en las deliberaciones, el presidente de la asamblea po- 
pular anunciaba su nombre en alta voz. Si alguna 
de Ieis personas allí presentes, denunciaba que el jo- 
ven había alguna vez faltado al respeto, al cariño y 
al reconocimiento que un hijo debe siempre tí sus pa- 
dres, y probaba su denuncia, el presidente de la asam- 
blea negaba al joven el derecho de subir ti la tribuna, 
lo declaraba mal hijo y lo señalaba, ante e\ "^MlÍAíi 
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una nota imborrable de infamia. Los atenienses que 

practicaban todas ias virtudes cívicas, no podían ad" 
mitir que el mal hijo pudiera ser buen ciudadano. 

Abraham Lincoln, ha sido uuo de loa más gmu- 
des presidentes de los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica. Ejerci<5 en su juventud el oficio de leñatero- 
Elevado á la primera magistratura de su país, contri- 
buyó ala abolición de la esclavitud y á la termina- 
citíu de una guerra sangrienta. Sus numerosos admi- 
radores, le llamaban sel grande hombre» y «el liber- 
tador de los negross, pero esos y otros títulos, no" ma- 
reaban á Lincoln. 

cDadine otro título, mis amigos, lea respondía. Dad- 
me otro nombre inás exacto y que me conmoverjí máv 
Decidme «juo he tratado de ser un buen hijo. He ahf 
efectivamente la razan de todo el bien que he podido 
realizar. Yo lie tenido !a mejor y la más noble de laa 
madres,, y he querido ser [lara ella una fuente de con- 
suelo y no una causa de tristeza. Todo lo que soy y 
todo lo que '¡esearía ser, se lo debo exelusivameute í 



¡ffodos de itdqnlrlr loa bienes 



Cinco modos de adquirir los bienes reconoce el Có- 
digo Civil. Se llaman la ocupacitín, la aceeaicin, la tra- 
dieidn, la sucesidn por causa de muerto y la prescrip-: 
ción. 
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i OCUPACIÓN 



La ocupaei(in consiste en la adquisición de una co- 
sa que no pertenece á nadie. De ella ofrecen ejemplo 
¡a caza, la pesca y el hallazgo. 

Mediante la caza y la pesca se adquiere el dominio 
de los animales fieros ó salvajes. 

Son animales fieros 6 salvajes, los que viven natu- 
ralmente libres é independientes del hombre, ya sean 
terrestres, acuáticos ó volátiles. Son animales mansos 
los que pertenecen á especies que viven ordinaria- 
mente bajo la dependencia del hombre, como los pe- 
rros, las gallinas y el ganado. Son animales domesti- 
cados, los que sin embargo de ser fieros' por su natu- 
raleza, se han acostumbrado á ia domesticidad y reco- 
nocen en cierto modo el imperio de! hombre. 

Nadie puede cazar sino en las tierras de sn propie- 
dad ó en las tierras ajenas cou el permiso del dueño. 
En cambio se puede pescar libremente en el mar y 
rtos y arroyos de uso público. La caza y la pesca pue- 
den ser reglamentadas por leyes que sancione la 
Asamblea y decretos quo dicte el Poder Ejecutivo, es- 
tableciendo les lugares, la ¿poca de! año, las armas y 
los procedimientos para el ejercicio de las menciona- 
das industrias. 

El hallazgo es la ocupación de una cosa inanimada 
que no pertenece á nadie, en cuyo caso se encuentran 
las piedras, conchas y otras sustancias de las riberas del 
mar, de los ríos y arroyos de uso publico-, I^stom 
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oro, de carbón ó de hierro; las monedas y otros objetos 
que arroja su diieSo para que los haga auyos el pri- 
mero que los encuentre; los tesoros formados por mo- 
nedas, joyas ü otros objetos preciosos que han perma- 
necido durante largo tiempo sepultados 6 escondidas 
sin que se conozca el nombre de su dueño. 

La persona que encuentre uu objeto perdido 6 ex- 
traviado, estií obligada li presentarse al ¡\icz á fin de 
que se hagan publicaciones en la prensa, anunciando 
el hallazgo. En el caso de no comparecer el dueño, 
será vendido el objeto, repartiéndose su importe entre 
el que lo ha encontrado y la Junta Económico-Admi- 
nistrativa. Si comparece e! dueño, tendrá que pagar 
los gastos y una recompensa al que encontrtí el objeto, 
que será fijada por el jnez. La persona que encuentra 
cosas perdidas y no las presenta al juez, pierde el de- 
recho á toda recompensa y queda expuesto lí pagar Iob 
daños y perjuicios causados y hasta puede sufrir las 
penas de! hurto, según lagravedad de las cireunstaa- 
cias. 

LA ACCEIIÓN 

Mediante la accesión, el dueño de una cosa se hace 
dueOo también de lo que esa cosa produce 6 de lo que 
á ella se le incorpora. 

Los bienes producen frutos naturales, como laa 
crias de los animales y las plantas que brotan espon- 
táneamente de la tierra; frutos industriales, come los 
giie ee obtienen con ia ayuda del cultivo y del traba- 
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jo; y írutos civiles oomo loa alquileres de las casas y 
campos y el interés del dinero. Todos caos frutos per- 
tenecen al dueño de la cosa que los produce. 

I.A TRADICIÓN 

La tradicidn consiste en la entrega de una cosa, pa- 
ra transmitir su propiedad lí otra persona. 

Puede verificarse la tradición, mediante la entrega 
material de la cosa, como cuando se vende una barri- 
ca de azúcar ó un caballo. Y puede verificarse tam- 
bién, sin necesidad de esa entrega material, como 
cuando el vendedor da al comprador las llaves de una 
casa desocupada para que pueda habitarla. 

Para que la tradición tenga valor, es necesario que 
sea hecha por el dueño de la cosa ó persona que lo re- 
presente. 

LA SUCESIÓN POR CAUSA DE MUERTE 

Los bienes de una persona que ha muerto, pueden 
sor repartidos de conformidad á lo que establezca esa 
persona en su testameuto ó de conformidad al Códi- 
go Civil. 

El testamento, es un documento en el cual una per- 
sona dice en qué forma han de ser distribuidos sus 
bienes después de su muerte. 

Puede hacerse el testamento ante un escribano pd- 
blico y tres testigos, cuando el testador desea que to- 
dos ellos sepan lo que el documento contiene. Puede 
hacerse ante escribano ptíblico y cinco teat\'yís,<Ma.wv- 
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dn el testador quiere que nadie conozca su contenida; 
j- 9G limita á presentar un sobre cerrado, diciendo qu6 
allí está espresada sn última voluntad. Y en circunS' 
taacias muy graves, puede hacerse el testamento ainj 
esas formalidades 6 con formalidades menores, por 
ejemplo, cuando una persona sufre un ataque repenti- 
no en parajes donde no hay escribanos, 6 en tiempo 
de guerra formando parte de los ejércitos, 6 A bordo dé 
un buque. 

Hay alguna? personas que no pueden hacer testa- 
mento, como los varones menores de catorce aüoa j 
las mujeres menores de doce aüos, los dementes, y los 
que son incapaeea de expresar claramente su voluntad 
de palabra ó por escrito, 

Y hay también otras personas que no pueden re- 
cibir bienes por testamento, como el que asesinó & 
trató de asesinar al .tostador, jí la mujer del testador 
6 ñ sus hijos; el que acusa 6 denuncití al testador como 
autor de un asesinato; el pariente que sabiendo que al 
testador estaba demente v abandonado no se preocupa 
de recogerle 6 hacerle recoger en un establecimiento 
de caridad. A estas persona.s que no pueden recibir 
los bienes que les deja el testamento, se les llama ia- 
dignos. 

Está obligado por la ley el testador, á dejar cierta' 
parte de sus bienes, fí su cónyuge y í sus hijos. Lo qae 
debe dejar [( sn cónyuge, se llama la porción conyugal. 
Lo que está obligado i dejar á sus hijos, se llama la 
pegítima 6 porción legitimaria. 
La porción conyugal sólo se debe al cónyuge que. 
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de fortuna propia para atender á todas las ne- 
cesidades de la vida. Eaa porción que el marido debe 
dejar rf la luiijer, 6 que la mujer debe dejar á su ma- 
rido, consiste en la cuarta parte de los bienes de la 
herencia Hay un caso, sin embargo, eti que la porción 
conyugal puede exceder Á la cuarta parte 6 ser infe 
ñor á ella. Ese caso ocurre cuando el tostador tiene 
hijos, pues entonces el viudo 6 la viuda debe tener 
una parte igual á la que reciben los hijos. 

La legítima es la parte de los bienes que el testador 
debe dejar á sus hijos. Cuando sólo hay un hijo, la le- 
gítima consÍí>te en la mitad de los bienes; cuando hay 
dos, consiste en las dos terceras partes; cuando hay 
tres 6 más liijos, consiste en las tres cuartas partes de 
los bienes 

Todo lo que queda, despnís de separadas las por- 
ciones que obligatoriamente debe dejai- el testador, se 
llama la porción libre ó disponible, y de ella puede 
hacer el tostador el u-io que le parezca más conve- 
niente. 

Algunos de los hijos pueden haber fallecido antes 
que el testador. En ese caso, entran A representarlos 
BUS hijos, es decir, los nietos del tostador. 

Sí el testador no tiene hijos, ni descendientes de los 
hijos, otros parientes ad<|uieren el derecho A la legí- 
tima. Son los ascendientes del testador, es decír, sus 
padres en primer término y á falta de ellos sus abue- 
los. 

El que no tiene descendientes, ascendientes, ni cón- 
yuge, puede disponer libremeate d* U te\a.V\.3*&. ^& 
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susljienes en favor de parientes lejanos ó de pemo< 
ñas extrañas. 

Tieuen los padres el derecho de desheredar A sují 
I hijos, es decir, la facultad de no dejarles en el testai*: 

, mentó bienes de ninguna especie. Nace ese derecho 

cuando los hijos han malti'atado 6 injuriado grave- 
mente á sus padres, cuando le¿ han negado loa alí< 
[ mentoa de que tenían necesidad, cuando lleven uoa 

conducta muy inmoral y cuando los jueces los hayí 
castigado por un delito que merezca más de cinco afios 
de presidio. También pueden dacJugar tf la deshere- 
dación las causas de indignidad de que antes hemos 
hablado. 

A su turno, tienen los hijos el derecho de deshere- 
dar á sus padrea, cuando los jueces les hayan qi¿- 
tado la patria potestad, cuando lea hubieren negado 
lo6 alimentos, cuando uno de los padres atentas contra 
la vida del otro. 

Hasta ahora nos hemos puesto en el caso de que 
una persona muere después de haber otorgado testa- 
mento. Pero puede suceder y sucede con frecuencia 
que la muerte sorprenda á una persona antes de habei 
hecho testamento. En estos casos, deben repartirse 
loa bienes con arreglo á lo que manda la ley. 

Y la ley establece que habiendo hijos, son ellos loft 
únicos que reciben los bienes; que no habiendo hijoSf 
pero habiendo nietos, á ellos corresponde cxclusivap 
mente la herencia, sin perjuicio en uno y otro caso de 
entregarse al marido ó á la mujer la porción conyugal 
que Je corresponde; que no habiendo hijos rt deseen- 
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dieateB, serán llamados loa ascendientes, ea decir, los 
padrea ú los abuelos; que en defecto de ascendientes 
y descendientes, heredan los hermanos; que no ha- 
biendo hermanos reciben la herencia otros. parientes 
más alejados; y que faltando esos parientes más aleja- 
dos, heredará el Estado. 

I,A PRESCniPClÓS 

Con ayuda de la prescripción, puede una persona 
adquirir ciertos bienes y también anular 6 extinguir 
|0B derechos que tengan otras personas. 

Entra, por ejemplo, un individuo lí ocupar un cam- 
po ó un edificio, y durante treinta años seguidos se 
llama dueño exclusivo de ese campo 6 edificio, sin 
que nadie lo moleste, ni le pida citer.ta de sus aotos. 
La ley, pasado este plazo, lo declara únioo dueño. Y lo 
declara áníco dueño, coii mucha justicia. El propieta- 
rio que deja abandonados sus bienes durante treinta 
años, no debe merecer consideración alguna. Por el 
contrario, á la persona que ha vinculado á esos bienes 
au trabajo en tan largo espacio de tiempo, es equita- 
tivo que se le reconozca como propietario. En este 
caso y cu otros muchos análogos, en que los plagios 
son más cortos, se dice que la prescripción es un mo 
do de adquirir el domi:üo. La ley castiga al indolente 
6 abandonado. 

Una persona adeuda á otra cierta cantidad, de. di< 
ñeco. Pero en vez de cobrarla, deja transcurrir veinte 

Ds, sin recordar siquiera á su deudor la cuenta. mne 
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tiene pendiente. Transcurridos los veinte afios, pierdl 
el acreedor todos sus derechosy ninguna acción piie 
de intentar contra su deudor. Es que también conñ 
dera la ley, y con mucha razón, que una persona qa 
defa pasar tantos años, sin exigir el cobro de la aura 
que se le debe, es porque hace abandono de ella 6 poB 
que la ha cobrado ó arreglado ya en cualquier fornna 
En este nuevo caso y en otros análogos en que lo 
plazos son mucho niiís breves, dfcese que la prescrigí 
ción es un modo de anular ó extinguir los derecho 
ajenos. 

Cómo nacen las obligaciones 

Todos los hombrea contraen constantemente obti 
gaciones fí favor de otros hombres. ¿De qué manerj 
pueden nacer ó surgir esas oblif^ciones? 

En primer lugar, por efecto de contratos 6 con- 
venciones en que un individuo se obliga ££ dar uiy 
cosa á otro individuo ó los dos se obligan íí realíz 
un acto cualquiera. Por ejemplo, cuando una persona 
compra una casa por diez mil pesos, ó compra un ca^ 
bailo por veinte pesos. 

En segundo lugar, por efecto de los cuasi-cotitra 
tos, como cuando una persona se encalca de la adm^ 
nistracitín de un terreno 6 de negocios ajenos, i 
conocimiento de su dueño, pues entonces esa persoiU 
queda obligada á continuar la administración y ad- 
quiere el derecho de que se le paguen todos los gastoa 
que haya ¿echo. 
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En tercer lugar, por efecto de loa delitos, ea decir 
cuando Be comete un daño coa la intención de dañar, 
y de los cuasi- delitos, es decir cuando se comete un 
daño sin la intencifín de dañar, pues en uno y otro 
caso el causante del mal tiene la obligación de repa- 
rarlo. 

Y en cuarto lugar, por efecto de la ley, como en 
ios casos que ya hemos examinado de la patria potcH- . 
tad y de las legítimas. 

Las obligacioues se extinguen ó desaparecen de 

muchos modos. Hemos estudiado uno de ellos, la 

' prescripción. Existe otro mucho m^ís frecuento: el 

pago de lo que ae debe, ea decir, la entrega del objeto 

á quG una pei'sona se había o 



€úmo se prueban las obligaciones 

Las obligaciones pueden probaree por documentos 
escritos, por declaraciones de testigos, por presuncio- 
nes, por la confesión del deudor y por el juramento , 
del acreedor. 

Los documentos escritos pueden ser públicos 6 
, particulaics. Se encueutran en el primer caso, las es- 
crituras pflbiicaa queredactap los escribanos. Se en- 
cuentran en el segundo caso los papeles que ha es- 
crito ó firmado una persona para dejar constancia de 
su obligación. Cuando la firma de los documentos 
privados es reconocida por la persona que la ha 
puesto, adquieren esos documentos el mismo valor 
que si fuesen escrituras piíblicns.Toda goraoua covv- 



tra la cual ae presenta un dftcumento privado, está 
en la obligación de declarar si la firma es 6 no suya. 
Cuando d que quiere obligarse, no sabe escribir, pu&- 
den firmar dos testigos preaentes, haciéndolo uno de 
ellos ¿ruego del obligado. 

Las declaraciones de testigos, b<íIo son admitidas 
cuando so trata de probar una obligacián que no ex- 
cede de doscientos pesos. 

Las presHDciones, consisten en deducciones ó eon-' 
jeCnrae que hacen la ley y el juez, (t fin de probar que 
la obligacic'm existe. 

La confesián del deudor; es la declaración qne ha- 
ce el mismo obligado, reconociendo 6 negando la 
existencia de la obligación. 

El juramento judicial del acreedor, se admite en loa 
casos de delitos ó cuasi-delitos debidamente compro- 
bados, para establecer el valor de ciertas cosas ó la 
importaneia de los daQos cansados, pero el juez con- 
serva sicmpfe el derecho de rebajar 6 moderar lo que 
diga el perjudicado. 

Aigntt6s< cOHtrfttos 

Entre" los Corííratos que pueden celebfarse, hay al- 
gunos que tienen mucha importancia, como la compra- 
venta, el arrendamiento, las sociedades, el mandato, la 
fianza, la pretída y la hipoteca. 

La compraventa, es un contrato, en que una dé las' 
partes 60 obliga i dar una cOsa y la otra se obligada 
pagaría en dineto. Una peraona compra e.n la tíen á 



una pieza de género por tres pesos. Otra persona 
quiere una máquina por cíen pesos. El contrató qaeda 
perfecto, desde cl momento en qne el vendedor y el 
comprador aceptan la cosa vendida y el precio ofre- 
cido. Hay casoa, sin embargo, en que la ley no se 
conforma con que el vendedor y el comprador se pon- 
gan de acuerdo en la coaa y en el precio. Tratándose, 
por ejemplo, de la negociación de un edificio <5 de un 
terreno, es absolutamente indispensable que el com- 
prador y el vendedor se presenten ante un escribano 
y hagan la venta por escritura pública. Se ba qnCrido 
dar má^ seguridad á esas convenciones 6 contratos. 

El arrendamiento, es un contrato en que una délas 
partes se obliga á conceder el uso de una cosa, á eje- 
cutar una obra ó prestar un servicio, y la otra parte 
se obKga á pagar un precio determinado por el uso 
de la cosa, por la obra ó por el servicio. En el pi'imer 
caso, es decir, cuando so concede el uso 6 goce do una 
cosa, el arrendamiento no puede contratarse por más 
de diez años. Un campo lí un edificio no pueden por 
lo tanto darse en arrendamiento por más de eso plazo. 
En los otros dos casos, el contrnto se llama arren- 
damiento de obras y osa forma se realiza, por ejemplo, 
cuando un arquitecto 'se obliga á construir un edificio, 
cuando un artista se obliga ú pintar un euadfb, cuan-' 
do un abogado se obliga á defender un pleito, cuando 
un obrero se obliga á trabajar en un taller; cuando un 
sirviente se obliga á servir en una casa. 

La compañía tísociedad, es un contratA"en quedos' 
6 mia personas ponen algo en cotaíift, tou tíi.\st 
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to de ropartii-se las utilidades ó beneficios que se ob- 
tengan. Lo que cada uno de los socios pone se llama 
capital, y ese capital puede consistir en diaero, en ma- 
teriales 6 en un servicio 6 trabajo que represente al- 
gún valor. DoB personas resuelven, por ejemplo, esta- 
blecer una tienda con un capital do cinco mil pesoa. 
Loa cinco rail pesos pueden distribuirse por partes 
iguales entre ambos socios. Pero también puede esta- 
blecerse que la totalidad de la suma sea puesta por 
uno y que el otro aporte á la sociedad su trabajo per- 
sonal, comprometiéndose á dirigir la tienda y atender . 
á la clientela. 

£1 mandato, es un contrato por el cual una persona 
autoriza a otra para representarla en la gestión de un 
negocio íi de un asunto cualquiera, por cuenta y riesgo 
de la primera de esas personas. Un tendero no puede . 
atender su tienda porque carece de competencia, por- 
que está enfermo ó porque desea ausentarse del país, 
y da poder á un dependiente 6 A otra persona para 
que lo represente y haga sus veces. Un propietario que 
ha sido demandado ante los Tribunales, confiere poder 
£ un procurador 6 abogado para que lo represente 
ó lo defienda en el pleito que se le ba entablado. 

La fianza, consiste en ia obligación de pagar 6 de 
cumplir por otra persona, en el caso de que ella no 
pague á no cumpla aquello á que está comprometida. 
Un individuo desea alquilar una casa, por laque se 
piden cincuenta peeos mensuales de alquiler. El pro- 
pietario que no tiene confianüa enel inquilino 6 que 
desea asegurar el cobro de loa a.\c^viileTes, exige que 
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otra persona firme el coQtrato como fiador. Si en cual- 
quier momento, el inquiliuo deja de pagar, el propie- 
tario tiene el derecho de cobrar los alquileres al fiador. 

La prenda, es un contrato por el cual una persona 
entrega á su acreedor una cosa, para asegurar elexac ■ 
to cumplimiento de su deuda. Necesita uiit pesos pres- 
tados, y para conseguirlos mía fiícilmaote ofrece en- 
tregar eu garantía alliajas que valen mil 6 dos mil 
pesos, muebles que rc[)resentan igual valor fi otros 
objetos. En el caso de que esa persona no devuelva 
los mil pesos dentro del plazo que se haya establecido , 
el acreedor tiene el derecho de pedir la venta de los 
artículos que se le han entregado en prenda y de pa- 
garse la deuda con su importe. 

La hipoteca, sólo se distingue de la prenda, en que 
recae sobre bienes raíces, es decir, tierras y edificios, 
y en que esos bienes mfcea lejos de entregarse mate- 
rialmente al acreedor, quedan en poder del deudor, 
quien los puede vender 6 ceder á otras personas. Si 
el deudor no devuelve !a cantidad prestada, dentro 
del plazo convenido, el acreedor tiene el derecho de 
pedir la ventada las propiedades hipotecadas contra 
el mismo deudor, si todavía las conserva en su poder, 
ó contra cualquier persona que las haya adquirido. 






De otros C¿di{;o8 

a las siguientes disposieioneí al Cddigo 
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El ejército ae compone de la tropa de línea 
de la guardia nacional. 

La tropa de línea debe formarse con voluntai 
contratados, es decir con las personas que deseea 
rolarse en los batallones ó regimientos y que ae odU: 
gaen á permanecer en las filas durante un plazo d* 
terminado. j 

X.a guardia nacional es de tres categorías: la gnafji 
dia m<ívil, á la que perteneceD todos los ciudadano^ 
solteros de diez y siete Ü treinta años de edad; la guai^ 
dia departamental, ;í la que pertenecen todos los eiñ- 
dadanos solteros 6 casados de treinta ü cuarenta y 
cinco años de edad y los casados íe diez y siete í 
treinta años qae no concurren ú la guardia mrivil; yln 
guardia pasiva, ií la que pertenecen todos los ciuda^ 
danos de cuarenta y cinco á sesenta años de edndí 
Esta última s6\o puede ser convocada en apocas 3g 
guerra. Todo ciudadano puede eximirse del scrvicldb 
poniendo en su lug;ir un personcro. La guardia naoia 
nal debe reunirse los domingos y días festivos de loj 
meses de Febrero, Marzo y Abril de cada año, para ivj 
cibir instrucción militar y practicar ejercicios doctti» 
nales. 

Existen en el ejército las jerarquías siguientes: cabo* 
sargento, alférez 6 subteniente, teniente primero^ 
teniente segundo, capitán, sargento mayor, teniente 
coronel, coronel, general de brigada, general de diví 
sión y teniente general. Sólo puede haber dos tenisft 
tes generales, cuatro generales de división y ocW 
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Perteneean al Código Penal estas otras disposicio- 
nes: 

Las penas 6 castigos principales que pueden impo- 
nerse & las personas que cometen un crimen 6 un de- 
lito, son lade muerte, la de penitenciaría desde dos 
años basta treinta con trabajos forzados, la de 
destierro 6 alejamiento del país desde un año hasta 
diez, la de prisión desde tres meses hasta dos 
años, y la de multa desde cien pesos hasta dos mil. 

Al que comete un delito contra la patria, alistándo- 
se por ejemplo bajo banderas extranjeras para atacar 
la independencia de la República, ae le castiga con 
veinte años'de penitenciaría. 

Al que incendia un edificio, se le castiga con doce 
Á diez y ooho años de penitenciaiía, según la gravedad 
del hecho. 

AI que pone obstáculos en la vía férrea, abre 6 
cierra los desvíos, se le castiga con penas que varían 
desde diez y ocho meses de prisión hasta diez y ocho 
años de penitenciaría. 

La persona que mata á otra, puede ser castigada 
con la pena de muerte ó con penitenciaría de doce 
á treinta años, según la gravedad del caso. 

El hurto, se castiga con prisidn de uueve meses á 
cnatro años de penitenciaría. Y et robo, con cuatro á 
ocho años de penitenciaría. 

Tales son algunas de las disposiciones más genera- 
les de los códigos. De otras hemos tenido ocasión de 
ocuparnos en las demás secciones de este libro. 
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